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    Sinopsis

  


  
    Mila regresa a Nashville, dos años después de la ruptura con Blake, con la intención de dejar atrás el pasado antes de empezar la Universidad. Adiós a los dramas familiares, a las crisis de Hollywood… y adiós a Blake. 


    Sin embargo, la vida tiene otros planes y Blake también está allí. Por suerte, la familia de Mila la ayuda a distraerse, pero pronto los problemas empiezan a emerger. 


    Pero para Mila es imposible olvidar lo que sucedió entre ella y Blake, y los sentimientos que ha luchado por enterrar, estallan. ¿Ha pasado suficiente tiempo para intentarlo de nuevo, o su tren ya pasó? ¿Será este el reencuentro definitivo entre ellos dos… o el final irremediable?
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    Para mis maravillosos sobrinos, Anders y Jaxson

  


  
    Capítulo 1


    El rugido constante de los motores y el movimiento suave de las esporádicas turbulencias siempre me han resultado muy relajantes. Estoy a miles de metros, por encima de las nubes, sobrevolando montañas y campos ondulantes. Me gusta la paz que hay aquí arriba. Tengo todo el tiempo del mundo para pensar, y, ahora mismo, para mí eso es algo extraordinario.


    En mi asiento en primera clase, encerrada en mi propia burbuja gracias a los separadores privados, soy la viva imagen de la relajación: los pies sobre el reposapiés, el asiento completamente reclinado hacia atrás, como si fuera una cama, unos cojines mullidos bajo la cabeza y los AirPods a todo volumen con una lista de música country de Spotify en aleatorio. Ahora mismo está sonando Truth About You, de Mitchell Tenpenny. Admito que la he escuchado tantas veces que me da hasta vergüenza.


    Estoy en un estado de duermevela; no estoy completamente dormida, pero he desconectado de todo lo que me rodea, tengo los ojos cerrados y el corazón se me llena con las letras que bailan en mis oídos. Ya llevamos una hora de viaje, todavía quedan otras tres para...


    Unas manos me agarran por los hombros y me atraganto al ahogar un grito involuntario. Al incorporarme de un salto, se me caen los AirPods y desaparecen entre la manta de la aerolínea con la que estoy tapada.


    —¡Papá! —me quejo frotándome los ojos y lanzándole una mirada mordaz.


    El asiento de papá está detrás del mío, pero él se encuentra de pie en el pasillo, inclinado sobre mis persianas cerradas. Mete un brazo por encima del separador y se coloca la pluma detrás de la oreja.


    —¿Estás durmiendo?


    —Discúlpame —digo con tono burlón mientras revuelvo la manta en busca de los auriculares. Mitchell Tenpenny está esperando para seguir cantándome hasta que me duerma—. Ni que estuviera agotada por los exámenes finales, el baile, la graduación y esas cosas. Estaba disfrutando de la primera siesta que me echo en... siglos.


    —Si crees que ahora estás agotada —me responde—, ya verás cuando tengas mi edad. No hay descanso para los malvados, Mila. —Abre el compartimento que hay sobre su cabeza y saca un fajo de papeles de su mochila. En la primera página pone: «CONFIDENCIAL», con letras mayúsculas. Tan confidencial, de hecho, que ni siquiera yo sé qué es.


    —Pensaba que te ibas a tomar unas vacaciones —digo señalando los papeles con la cabeza—. ¿Por qué sigues trabajando?


    Papá aprieta los labios y sus ojos oscuros se iluminan. Hace años se habría escondido tras las gafas de sol durante todo el vuelo, sin embargo, últimamente ha conseguido reunir el valor para dejar de lado esa costumbre. Sigue siendo una de las personas más famosas de Hollywood, pero ya han pasado dos años desde que se estrenó su última película. Ya no está de moda. La prensa no se centra tanto en él últimamente —siempre están pendientes de quienes están en el candelero, aquí y ahora—, así que, aunque lo siguen parando por la calle para hacerse fotos prácticamente a diario, el nivel de obsesión se ha reducido de forma notable. Ya no se siente tan expuesto como antes, cuando todo el mundo estaba al tanto de cada uno de sus movimientos.


    —Es un vuelo de cuatro horas, Mila —contesta cerrando la puerta del compartimento superior—, y tengo que ponerme al día con la lectura. Disculpe —llama la atención de una azafata que se acerca con una sonrisa cegadora—, ¿podría traerme una copa de vino, por favor? Un sauvignon blanc.


    La chica se apresura por el pasillo hasta la cocina para coger la bebida que le ha pedido papá. Yo, de momento, me contento con un Sprite; todavía puedo saborear el vodka de todas las fiestas posgraduación del último fin de semana. A mamá no le hizo demasiada gracia que llegara a casa bien pasada la medianoche, pero comprendió que las celebraciones durante el fin de semana de la graduación son un rito de iniciación. La resaca del día siguiente fue mucho menos indulgente.


    —Aquí tiene su vino, caballero —anuncia la azafata rodeando con cuidado a papá para dejar la bebida en la mesa de su sitio. Lo mira con una sonrisa elegante.


    Papá se quita la pluma de detrás de la oreja y se vuelve a instalar en su asiento privado. Yo me giro en el mío y lo miro por encima del separador. Tiene el asiento en posición vertical y la pantalla apagada. Estoy segura de que empezó a trabajar incluso antes de que saliéramos de la pista del aeropuerto de Los Ángeles. Le da un sorbo al vino y esparce los papeles confidenciales, luego levanta la cabeza y me mira.


    —¿Estás cotilleando?


    —No —miento apoyando los brazos cruzados en el separador con una sonrisa inocente.


    Es un guion, evidentemente. Papá se ha pasado el último año y medio financiando proyectos que le parecía que serían éxitos de taquilla en el futuro. Acaba de terminar el rodaje, como productor ejecutivo, de una adaptación de una novela de acción a la que le vio potencial —que se estrenará en primavera—, pero ahora debería tomarse unas vacaciones bien merecidas. Nada de investigar ni trabajar en manuscritos ni reuniones telefónicas con otros compañeros productores. Y, aun así, aquí está, con más papeleo, lo que significa que su próximo proyecto ya está en marcha y no habrá forma de que se recupere del estrés por el trabajo.


    —Vuelve a dormirte —me dice subiendo las cejas y tapando el guion con las manos.


    ¿De qué irá esta película? Le he visto disparar tantas armas de atrezo en la gran pantalla que ya no me sorprenden las grandes apuestas ni la velocidad de las películas de acción. Yo preferiría que la próxima película en la que trabajara fuera una comedia romántica, y, por supuesto, votaría por Zac Efron como candidato al papel protagonista. Pero últimamente he aprendido algo: es mucho más fácil justificar estar en el set de rodaje siendo la hija del protagonista que siendo la hija de uno de los productores. Me han despojado de esos privilegios, así que nada de socializar con Zac Efron. Mierda.


    —¿Me prometes que descansarás cuando lleguemos? —pregunto suplicante. Desde luego, no está tan nervioso como antes, pero este nuevo trabajo sigue siendo muy exigente. Es mucho más divertido cuando se deshace de la presión—. Igual podrías venirte a montar a caballo conmigo. Piensa en el aire fresco, papá. ¡Sheri puede enseñarte!


    Me mira por encima de las gafas. Puede que sea por la iluminación de la cabina, pero, por primera vez, le veo un pequeño mechón gris en el pelo.


    —Jamás me verás subido a un caballo, Mila. No obstante, tú tienes absolutamente toda la libertad para divertirte como más te guste. ¡Aprovecha al máximo tu último verano antes del trabajo duro de verdad!


    Pongo los ojos en blanco y me hundo en mi asiento mientras busco los auriculares para colocármelos de nuevo. La voz de Mitchell Tenpenny vuelve a bendecirme a todo volumen. Siento un nudo en el estómago al ver por la ventanilla las secas praderas de Arizona que se expanden bajo mis pies.


    Mila Harding, oficialmente novata en la Universidad Estatal de San Diego a partir de este otoño, el primer paso en su camino hacia una diplomatura en Enfermería. La emoción por ir a la universidad es directamente proporcional a los nervios que me produce. Entre todas las cartas de rechazo —mi nota media no fue precisamente estelar—, hubo dos de admisión. Una de la Universidad Estatal de San Diego, y la otra de Belmont, en Nashville, la universidad a la que fueron mis padres. Esperé hasta el último día para decidirme. Belmont es mejor en cuanto a calidad, pero no puedo ir. No puedo encontrarme con él. Quiero tener una universidad propia a la que referirme como mía, así que tomé la decisión de quedarme en California y aceptar mi plaza en San Diego. Eso no significa que no tenga dudas sobre si he hecho lo correcto, y es algo que me atormenta a diario.


    Bajo la persiana de mi ventanilla y me quedo mirando las pequeñas rejillas del aire acondicionado que hay sobre mi cabeza. A lo mejor me apunto a alguna hermandad, aunque probablemente no lo haga. ¿Quiénes van a ser mis compañeras de habitación? No asignan las habitaciones hasta agosto. Voy a echar de menos el color verde esmeralda del equipo de animadoras del Instituto Thousand Oaks, pero en la universidad habrá otros equipos de baile a los que apuntarme. Todo va a ir bien. Todo va a ir de maravilla.


    Ahora mismo no tengo que preocuparme por la universidad. Estoy en plenas vacaciones de verano, a punto de empezar a disfrutar de mis últimos meses de libertad antes de empezar con el trabajo duro. Las próximas tres semanas me dedicaré a ponerme al día con mi familia y mis amigos de Fairview, y luego volveré a casa para la semana de orientación. El resto del verano lo pasaré en Los Ángeles, preparándome para la universidad: escogiendo una colcha nueva, empaquetando todo mi armario en cajas, preparando el ficus para el día de la mudanza... Pero no puedo evitar querer quedarme en Fairview hasta agosto. Es mucho más tranquilo y relajante que Los Ángeles, y no voy desde las vacaciones de Navidad. Tengo muchas cosas que hacer y muy poco tiempo para hacerlas. Viajes al centro comercial con Savannah y Tori; galopar por la finca con la tía Sheri y mi caballo favorito, Fredo; sentir el calor de los abrazos de Popeye. Creo que a mi abuelo es a quien más echo de menos. Todavía se le siguen dando muy mal las videollamadas y el noventa y nueve por ciento de las veces la cámara está apuntando al techo, así que me muero de ganas de ver su pelo blanco sedoso en vivo y en directo. Estos seis meses se me han hecho eternos y no entiendo cómo pude estar años sin verlos cuando era más pequeña. Ahora se han convertido en personas muy importantes para mí.


    Pauso la música dándole un golpecito al AirPod izquierdo y frunzo el ceño.


    —Oye, papá.


    —Dime —responde por encima del separador que hay entre nuestros asientos.


    —¿Crees que todo irá bien?


    La cabina está en silencio, menos por un hombre trajeado que desde el final del pasillo ha llamado a la azafata para pedirle un whisky escocés. Espero conteniendo el aliento, observando el mapa del vuelo que hay en la pantalla que tengo enfrente, y papá llama mi atención al volver a aparecer junto a mi asiento. Es tan alto que casi toca el techo de la cabina con la cabeza.


    —¿A qué te refieres exactamente? —pregunta en voz baja con la mirada clavada en la mía.


    Hay muchas cosas que no están bien ahora mismo.


    Como su relación con Popeye y Sheri, por ejemplo, que ya será tensa para siempre. Papá ha venido conmigo algunas de las veces que he visitado el rancho en los últimos dos años, aunque no tantas como a mí me habría gustado. Ha estado tan ocupado poniendo en marcha su nueva carrera profesional que no ha tenido tiempo, y eso que nos aseguró que retirarse de la interpretación sería lo mejor para todos como familia. Sí que llama a Popeye una vez al mes, y lo veo a menudo escribir a Sheri. Las cosas van en la buena dirección, pero el proceso es muy lento y frustrante. Aunque tuvo razón cuando le preguntó a Popeye por qué nunca venía él a vernos. Fue un recordatorio algo duro de que el esfuerzo es una cosa de dos.


    Y luego está la separación de mis padres, que se hizo oficial en primavera. Realmente fue un alivio que tomaran esa decisión, porque las peleas constantes eran agotadoras. Odiaba cómo se miraban con desprecio cuando se cruzaban. Odiaba que no salieran a cenar, que dejaran de cogerse de la mano en público, que ya no se rieran juntos.


    Trabajar en los problemas de confianza ha sido un camino largo y lleno de baches, no obstante, lo suyo no había forma de arreglarlo, por mucho que lo intentaran o lo quisieran. Todavía hay amor, de eso no me cabe la menor duda, pero ¿qué es el amor sin confianza? Es una mierda, no era sano, y ahora mismo los dos son mucho más felices, como si se hubieran liberado de la presión de intentar que su matrimonio funcionara a la fuerza. Mamá se ha mudado a una de las habitaciones de invitados de momento, mientras busca algo más permanente, y para mí es un alivio mudarme a la residencia de la Universidad de San Diego, básicamente porque me ahorra el mal trago de tener que decidir con cuál de los dos quiero vivir. Soy adulta, ya tengo dieciocho años, y no quiero tener nada que ver con el drama de mis padres. Tengo que vivir mi propia vida.


    —Da igual —digo inclinándome hacia la ventana. No hay ninguna respuesta, porque no creo que nadie pueda garantizar que las cosas vayan a ir bien. Siempre aparecerá un nuevo bache en la carretera.


    Y, como si estuviera preparado, el avión se agita por unas turbulencias.


    Vuelvo a poner en marcha mi música —Right Where You Left It, de Eric Dodd, uf—, apoyo la frente en la ventanilla y cierro los ojos de nuevo.


    Una hora de viaje, otras tres para llegar a casa.

  


  
    Capítulo 2


    El trayecto de cuarenta minutos en el coche de alquiler desde el Aeropuerto Internacional de Nashville hasta Fairview ya me resulta muy familiar. El cambio del tráfico caótico de Nashville a las carreteras rurales serpenteantes que nos llevan hasta la Finca Harding es como una autopista directa entre dos mundos completamente diferentes. Son solo cincuenta y seis kilómetros, pero parecen un millón.


    Aparecen ante mis ojos los muros imponentes del rancho familiar y me estremezco de alegría. Mientras el sol brilla en el cielo azul y nos vamos acercando a las puertas automáticas, me quito el cinturón y me agarro a la puerta del coche, ansiosa y preparada para que empiece de verdad el verano. Cuanto más tiempo paso aquí, en el pequeño pueblo en el que nací, más cómoda y tranquila me siento al volver.


    —Venga, Mila, abre —dice papá frenando el coche.


    No tiene que decírmelo dos veces. Abro la puerta, doy un salto al aire fresco y aspiro la humedad de Tennessee, inhalando el olor del heno y de la hierba recién cortada. Todo tiene un olor muy natural, muy acogedor, algo bastante sorprendente teniendo en cuenta que, hace dos veranos, sentía, ante estas puertas metálicas, que no encajaba nada en este lugar. Ahora me encanta apretar como una loca el botón para que la tía Sheri sepa que estoy aquí. En serio, yo creo que a estas alturas ya debería tener mi propio mando de la puerta.


    Saludo a la lente de la cámara de seguridad que hay sobre la puerta, y vuelvo a pulsar el botón y me quedo quieta. Han cambiado el sistema en estos seis meses que llevo sin venir: han instalado un nuevo panel de control y cada botón tiene unas palabras grabadas a su lado: «Casa de los Harding» y «Consultas y visitas a los establos».


    Se me van los ojos a la placa dorada atornillada en la piedra y me doy cuenta de que también es nueva. Ahora pone: ACADEMIA DE EQUITACIÓN DE LA FINCA HARDING.


    Se me dibuja una sonrisa en la cara mientras aprieto el botón que corresponde a la casa. Las cosas están progresando mucho por aquí. Sin embargo, el chirrido de la puerta al abrirse sigue siendo tan penetrante como siempre.


    —¡Bienvenidoooooooos! —canturrea la tía Sheri por el altavoz.


    —¡Hola, Sheri! ¡Enseguida te veo! —le contesto. Luego me vuelvo hacia el coche y le hago un gesto a papá para que vaya hacia la puerta. El calor del sol de la tarde es demasiado agradable y la suave brisa que sopla entre mi pelo es muy refrescante. Empiezo a correr a toda velocidad por el camino de tierra mientras papá mete el coche con cuidado detrás de mí.


    Puede que las cosas en el rancho hayan cambiado un poco —¿qué hacen ahí esas hormigoneras?—, sin embargo, la casa sigue exactamente igual, y estoy segura de que siempre será así. Es tradicional y está un poco anticuada, pero eso es precisamente lo que la hace tan bonita. Es el hogar de un millón de recuerdos de mi abuela, de la infancia de papá y Sheri, del tiempo que pasé aquí de pequeña. La pintura con la que estuve días pintando las ventanas hace dos veranos está aguantando bastante bien, sin embargo, las barandillas estropeadas del porche aún necesitan un buen arreglo.


    —¡Mila! —grita alguien, y veo un destello de pelo rubio fresa salir por la puerta principal. Savannah, mi mejor amiga de la infancia, baja corriendo los escalones del porche a la velocidad de una bala y se lanza a mis brazos.


    Me tambaleo un poco hacia atrás mientras la abrazo fuerte.


    —¡Hola!


    —No te permito que vuelvas a tardar seis meses en venir. —Savannah me amenaza con una mirada traviesa y se separa de mí. Enseguida vuelve su sonrisa de oreja a oreja y me resulta tan familiar y reconfortante que la imito.


    —¡Oye! ¡Guárdame un poco de ese cariño! —escucho decir a Tori mientras baja los escalones del porche contoneando las caderas, irradiando esa actitud que hace que la quiera tanto.


    Da un salto sobre nosotras y nos rodea con los brazos; las tres nos unimos en un abrazo grupal. Nos chocamos con las cabezas y empezamos a reírnos todas a la vez, como si no hubiera pasado el tiempo desde aquella fría y oscura tarde del año pasado, en los días entre Navidad y enero, cuando decidimos recorrernos toda la ciudad bebiendo chocolate caliente en termos y combatiendo la congelación cuando las temperaturas se desplomaban bajo cero. Savannah se resbaló con la madriguera de un conejo y los esfuerzos de Tori y míos para rescatarla se vieron comprometidos por nuestras risas constantes.


    —¡Os he echado muchísimo de menos! No sabía que estaríais aquí —digo mientras me aparto para mirarlas bien a las dos. Tori se deshizo del pelo rosa neón el año pasado y su color negro azabache natural también le queda de maravilla. Savannah continúa con su peculiar gusto para los pendientes. Tiene las orejas decoradas con unos caballos colgantes y se ha hecho un nuevo piercing en el cartílago.


    —Savannah vive prácticamente aquí, y yo quería pasarme antes de empezar el turno de noche y echarle el ojo a tu padre de paso —dice Tori. Se mueve un poco hacia el lado y saluda con la mano a papá mientras se baja del coche—. ¡Hola, Everett! ¡Bienvenido a Fairview!


    Papá tiene las manos ocupadas con las maletas, así que saluda a Tori con un gesto de la cabeza.


    —Hola, chicas. Mila estaba ansiosa por volver y estar con vosotras —dice mientras se acerca arrastrando las maletas y dejando una nube de polvo detrás de él. Se detiene en frente de nosotras y Savannah coge aire escandalosamente.


    Pasado unos instantes, consigue decir con una risa nerviosa:


    —Hola, señor Harding.


    —Hola, Savannah —saluda papá con la barbilla ligeramente inclinada hacia ella—. Siempre te diriges a mí igual. Solo soy el padre de Mila, ¿de acuerdo?


    Aunque papá no tiene ni idea. Savannah tiene una foto con él enmarcada encima de su cama. Me da un poco de repelús, por eso ya nunca pongo un pie en su habitación.


    A Savannah se le encienden las mejillas, pero la tía Sheri sale al porche y la salva de su vergüenza al captar toda nuestra atención.


    —¡Mila, corazón! —exclama. Yo corro hacia el porche para saludarla. Sheri no solo es mi tía; es mi tía guay. Durante este par de años hemos creado un vínculo cada vez más estrecho y me encanta venir a visitarla. Puedo contar con ella para lo que sea, como una hermana mayor que siempre me apoya en todo.


    Entierro la cara en su pelo rizado y ella me aprieta más fuerte de lo normal. No hace falta que lo diga en voz alta: quiere saber si estoy bien. Es la primera vez que nos vemos desde que papá y mamá se separaron oficialmente y el apoyo por FaceTime no es igual.


    Papá carraspea y acerca el equipaje hasta el primer escalón.


    —¿Qué tal todo, Sheri? ¿Dónde anda papá?


    Papá y Sheri no se abrazan, pero no es nada nuevo. Sheri le sonríe y responde:


    —¡Muy bien! Ya ves que hay mucho movimiento por aquí, así que perdona si está todo un poco caótico. Papá está bajando.


    Como si hubiera escuchado que están hablando de él, Popeye arrastra los pies hasta la puerta y se agarra al pomo para apoyarse. Tiene el pelo blanco y sedoso, más fino y escaso de lo que recordaba, y se le han pronunciado más las arrugas alrededor de los ojos. Eso sí, su sonrisa sigue siendo tan honesta y tan pura como siempre, y se me hincha el corazón cuando me mira con un destello en el ojo bueno.


    —¡Mila!


    —¡Popeye! —Me acerco a él y le planto un beso en la mejilla mientras lo cojo de la mano. ¿Por qué los abuelos siempre parecen haber envejecido mucho más cuando llevas un tiempo sin verlos? No es justo lo rápido que parece que envejece Popeye. Le aprieto las manos y sonrío porque son sus manos, las de mi abuelo, y cuentan la historia de su época en el Ejército durante la guerra de Vietnam y las décadas que se ha dedicado a trabajar en la Finca Harding.


    —Te he traído una cosa.


    Bajo corriendo los escalones del porche y vuelvo al coche para coger mi mochila de los pies del asiento del copiloto, luego regreso rápidamente con Popeye. Meto una mano en la mochila y saco una bolsa enorme de Jolly Ranchers.


    —Ya sabes que están más ricos los del aeropuerto —digo.


    Popeye suelta una risa cariñosa y coge la bolsa, aunque no consigue agarrarla bien. La rodea con los dedos dos veces, pero se le resbala.


    —Gracias, Mila, bonita —dice mientras Sheri se acerca para coger los caramelos. Arrugo la frente preocupada (el paquete de caramelos pesa menos de un kilo), pero Popeye cambia de tema—. ¿Qué tal estás, Everett?


    Papá, como cada vez que Popeye se dirige directamente a él, cambia incómodo el peso de un pie a otro.


    —Ahí voy, papá. ¿Qué estáis construyendo ahí? —Señala las vigas de acero al otro lado del terreno, los cimientos de algo nuevo. También es un tema seguro del que hablar, porque papá y Popeye se llevan bien siempre y cuando no hablen de nada personal.


    —¡Un picadero cubierto para el invierno! —responde Sheri. Luego abre mucho los brazos señalando la expansión de la Finca Harding, como si deseara que el resto pudiéramos imaginarnos su visión del futuro del rancho—. Va a ser de última generación, y a su izquierda vamos a construir más establos. Y también renovaremos los prados. Aquí no escatimamos en gastos, vamos a mejorarlo todo y para la primavera que viene ya estaremos funcionando al cien por cien.


    —¡Va a molar un montón! —dice Savannah ilusionada—. O sea, que ya mola, pero es que va a molar mucho más.


    —Anda, ¿me enseñas los planos? Tiene muy buena pinta —pregunta papá a Popeye. Sé que está haciendo un esfuerzo. Por eso me ha acompañado en algunas de mis visitas estos dos últimos años, para resarcirse y ser mejor hijo y mejor hermano.


    —Madre mía, Everett, espera a ver lo que tenemos planeado para la casa —dice Sheri. Coge la bolsa de Jolly Ranchers de la vieja silla del porche y acompaña a Popeye adentro, haciéndole un gesto a papá para que vaya con ellos. Papá la sigue tirando de las maletas.


    Yo me bajo del porche y me voy con Savannah y Tori, pero mi mente no para de dar vueltas pensando en todas las posibilidades para la Escuela de Hípica de la Finca Harding. Sheri se lanzó a la piscina el verano pasado, haciendo pruebas para ver si de verdad había demanda para otra escuela de equitación en Tennessee, y descubrió rápidamente que la fama de papá le ofrecía una ventaja: la gente tiene muchas ganas de dar clases aquí. Ahora el público tiene la oportunidad de cruzar los muros y saciar la curiosidad que puede que les traiga hasta aquí en un primer momento, luego se quedan por Sheri y su impecable forma de enseñar.


    —Bueno, Mila, yo tengo que irme —anuncia Tori llamando mi atención—, pero ¿me prometéis que vendréis luego a picar algo? El turno de los sábados es una mierda y necesito que vayáis a rescatarme.


    —La duda ofende, ¿cómo no voy a ir a probar las gambas de las que no paras de hablar? —bromeo (en serio, si vuelvo a escuchar a Tori decir algo sobre las malditas gambas...) y le doy un golpecito con el hombro en el brazo—. ¡Ni hablar! Allí estaremos, prometido. Resérvanos una mesa.


    —Mesa para dos a las siete —dice Tori con un saludo militar—. Pues hasta dentro de un rato.


    Tori se mete en el Civic destartalado que se compró en el desguace el año pasado por doscientos pavos, y Savannah y yo nos quedamos observando cómo ruge y chisporrotea mientras se acerca a la puerta y desaparece de nuestra vista dejando una nube de humo. Es lo que pasa cuando estrellas el coche nuevo que te compran tus padres por tu cumpleaños. Por eso trabaja de camarera en el Jefferson’s, porque todavía sigue pagando su encontronazo con un semáforo en Main Street.


    Savannah se inclina hacia mí.


    —¿Vas a venir a saludar a Fredo o qué?


    —¡Sí!


    Igual Fredo es tan especial para mí porque mis padres nunca me dejaron tener el perrito que no paraba de pedirles. Nunca imaginé tener un caballo como mascota, solo sé que siento que es mío. Y llevo desde diciembre sin ver a mi pequeño.


    Savannah me coge de la mano y corremos por el rancho hasta llegar a los establos, un edificio antiguo y tradicional. No puedo dejar de sonreír cuando la brisa se mete entre mi pelo y la humedad de Tennessee me deja la piel pegajosa. Qué lejos quedan los días en los que se me quedaban las chanclas atascadas en los estribos.


    —¡Fredo, mira quién ha venido! —grita Savannah mientras se pasea con gracia ante las puertas abiertas de las cuadras.


    Los caballos me saludan con suaves relinchos y salgo corriendo hasta el final del pasillo para llegar a la cuadra de Fredo. Su pelaje blanco y negro brilla bajo las luces fluorescentes y él inclina la cara para mirarme con esos ojos grandes y vidriosos que tiene.


    —¡Hola, pequeño! ¡Soy yo! ¡Ya estoy en casa! —Abro la puerta de la cuadra para entrar con él y le acaricio la melena suave. Cuando le rasco bajo la barbilla, me frota el hocico en el hombro—. ¡Yo también te he echado de menos!


    El caballo del box de al lado, Princesa, da una patada al suelo como protesta por mi favoritismo.


    —¡Os he echado de menos a todos! —grito, y Savannah pone los ojos en blanco y acaricia a Princesa para reconfortarla. La miro y siento una punzada de celos porque ella puede estar en el rancho con los caballos todos los días—. Tu trabajo es el mejor, Savannah.


    Savannah levanta la cabeza agitando los pendientes.


    —¡Ya lo sé! Me encanta trabajar con Sheri. ¡Y encima me paga!


    —¿Y qué te parece ganarte el sueldo ayudándome con esto? —grita una voz que nos hace dar un respingo.


    Miro por encima de la puerta del box hacia el final del pasillo y mis ojos advierten con sorpresa que un chico sale del almacén de la comida con un paquete de heno sobre el hombro. Se acerca a nosotras con unas botas de goma llenas de polvo, y se para delante de las cuadras de Fredo y Princesa.


    —¡Déjame, Teddy! No estoy trabajando. —Savannah resopla y chasquea la lengua, luego sale de la cuadra y le pone la mano sobre el otro hombro—. Esta es Mila, la sobrina de Sheri. Te he hablado de ella. La que se va a quedar aquí unas semanas.


    El chico me mira de arriba abajo y me analiza con sus ojos azul pálido. Es guapísimo, tiene las manos robustas y sucias, y el sudor le recorre la frente bajo el denso pelo rubio. Con el heno aún sobre un hombro, inclina la barbilla y me sonríe con simpatía.


    —Qué pasa, Mila —dice con una voz densa como la miel. Me ofrece una mano por encima de la puerta del box—. Soy Teddy.


    Le doy la mano y noto los callos que le cubren la palma, igual que a Popeye. Un chico trabajador. Un chico de rancho.


    —Hola —saludo, y aparto la mano para volver a ponerla sobre el cuello de Fredo—. Savannah me ha hablado de ti alguna vez. También trabajas para Sheri, ¿verdad?


    Teddy asiente, suelta el heno en el suelo y se sacude la mano en los pantalones vaqueros desgastados. Se le tensa el bíceps cuando se aparta un mechón de pelo de la frente, y entonces me doy cuenta de lo sexi que puede ser un chico que necesita urgentemente una ducha.


    —Sí, alguien tiene que hacer el trabajo duro por aquí porque Savannah se pasa la mitad de sus turnos haciéndoles trenzas a los caballos —dice guiñándole un ojo a Savannah, que se sonroja.


    Miro a Savannah con ojos escandalizados. Me ha hablado de Teddy —mucho, la verdad— y me ha repetido mil veces lo atractivo que es, pero no me había imaginado que estaría tan bueno. También sé que es mayor que nosotras. ¿Veinte? ¿Veintiuno? No me acuerdo. Ojalá hubiera prestado más atención.


    —Sí, adora a los caballos —añado vagamente.


    —Es evidente —dice Savannah señalándose los pendientes, y los tres soltamos una carcajada—. Teddy, mañana por la mañana nos vemos. Mila, vamos a prepararnos.


    —¿Dónde vais? —pregunta Teddy.


    —Al Jefferson’s.


    —Guay —dice—. Disfruta de tu primera noche de vuelta, Mila.


    —Gracias. Disfruta del trabajo —le respondo. Él me sonríe y sale por la puerta de los establos, desapareciendo en el campo.


    —¿Lo ves? —susurra Savannah agitando las manos mientras cierra la puerta de la cuadra de Fredo y tira de mí para sacarme al pasillo—. ¿Ves a lo que me refería? Está claro que tiene que estar hecho por los ángeles. ¡Y no es un gilipollas! Es supermajo y servicial, ¿desde cuándo los chicos tan sexis son majos? ¡Es muy fuerte! Es un regalo del Señor.


    Sacudo la cabeza aguantándome la risa. Las reflexiones de Savannah son mucho más entretenidas en directo que por videollamada, y puede que haya llegado hace cinco minutos, pero ya estoy en las nubes. Tengo un buen presentimiento sobre este viaje. Serán unas semanas de verano perfectas: crear recuerdos con Savannah y Tori (en los que espero que no haya más madrigueras de conejos), pasear por los prados con Fredo y los cálidos abrazos de Popeye.


    —Vamos a arreglarnos para la cena —digo enganchando un brazo en el de Savannah—. Ya va siendo hora de que empiece el verano.

  


  
    Capítulo 3


    El Jefferson’s es un restaurante de una franquicia que hay en Fairview Boulevard. Un edificio rústico de madera junto a una gasolinera. Dejamos el coche en el aparcamiento, al lado de la tartana de Tori, y sigo a Savannah a dentro relamiéndome por el delicioso olor. Tengo muchísima hambre. Odio lo artificial y poco saciante que es la comida de los aviones, incluso en primera clase.


    Nos quedamos en la puerta, junto a la camarera, y echo un vistazo al restaurante, que está abarrotado. Paredes de madera, el canal de deportes en las televisiones, la comida servida en cestas, y un extraño collage de billetes de un dólar en la pared del fondo. Entorno los ojos y veo que cada billete lleva una inscripción personalizada.


    —¡Hola! —nos saluda la camarera a la vez que coge dos cartas del mueble.


    —Hola. Tori nos ha reservado una mesa a las siete —dice Savannah.


    —¿A qué nombre?


    —Pues... —duda—. ¿Bennett? ¿O Harding?


    La camarera revisa la lista de reservas y levanta la cabeza con una sonrisa.


    —No hay ninguna Bennett ni ninguna Harding, pero sí hay una reserva para la señorita Pendientes, ¿puede que esa seas tú?


    Se me escapa una risotada cuando Savannah se toca instintivamente la oreja con las mejillas rojas.


    —Odio a Tori —murmura con los dientes apretados mientras la camarera nos lleva hasta una mesa junto a una ventana que da a la gasolinera.


    Y, hablando de la reina de Roma, Tori sale por la puerta de la cocina sacudiéndose las manos en el delantal que lleva atado a la cintura y con el pelo oscuro recogido en una coleta. Tiene un bolígrafo detrás de la oreja y una libreta en la mano. Nos ve enseguida y viene hacia nosotras dando saltitos y zigzagueando entre las mesas.


    —¡Hombre, hola! —Nos recibe con una sonrisa cursi—. Menos mal que habéis venido a hacerme compañía, Brian la tiene tomada conmigo hoy.


    —Igual deberías ser mejor camarera —dice Savannah abriendo su carta—, y no hacer bromitas con las reservas. —Le lanza una mirada letal a Tori.


    —¡Venga ya, Pendientes! Ha tenido gracia. —Tori hace pucheros. En ese momento, un hombre con el uniforme del restaurante pasa junto a nuestra mesa y la diversión de ver cómo se chinchan estas dos se acaba.


    —¡Tori! Esta no es tu zona. La mesa nueve necesita más bebida —ordena al pasar.


    Tori exagera una mueca compungida y lo mira.


    —Uy, lo siento, Brian. —Pero cuando se vuelve de nuevo hacia Savannah y a mí, pone los ojos en blanco y se lleva los dedos en forma de pistola hasta la cabeza—. Dadme un minuto. Enseguida vuelvo. —Dispara el arma de su dedo y desaparece por el extremo contrario del restaurante.


    Savannah sacude la cabeza, como si la ética laboral de Tori fuera una auténtica tragedia, y llega nuestra camarera de verdad para tomarnos nota. Yo me pido las gambas, evidentemente, y me relajo en el asiento bajo el ventilador del aire acondicionado.


    —Bueno —digo arqueando las cejas de forma sugerente—. Teddy.


    Savannah gruñe y dice:


    —Uf. Qué bueno está. —Coloca los codos sobre la mesa, apoya la cabeza en las palmas de las manos y mira embobada al restaurante. Y la verdad es que la entiendo. Teddy está muy bueno. Aun así, le lanzo unas gotitas de refresco a la cara.


    —¿Por qué no le pides salir? Lleva meses trabajando en el rancho —propongo.


    Savannah por fin sale de su ensimismamiento y me mira boquiabierta.


    —¿Qué dices? Es mayor, y superguay, y es que... No quiero crear una situación incómoda. Creo que todo se está desarrollando de forma natural, ¿sabes? Y me niego a volver a dar el primer paso.


    Tori se escabulle por el restaurante y se sienta a nuestra mesa, a mi lado, empujándome en el banco, presa del pánico. Se inclina sobre la mesa para agarrar a Savannah por la muñeca y nos junta a las tres.


    —A ver, igual debería haber echado un vistazo a la lista de reservas antes —dice en voz baja mirando hacia atrás por encima del hombro.


    —¿Qué pasa, Tori? —le pregunto. Estamos las tres tan juntas que tapamos la luz.


    —Acabo de verlos aparcar detrás —susurra.


    —¿A quiénes?


    —A Myles y Cindy. Barney. —Tori hace una pausa y mira a Savannah, luego continua—: Nathan Hunt y la nueva pava con la que está saliendo.


    Savannah se aparta y se hunde en el asiento con los brazos cruzados en el pecho. Pone los ojos en blanco fingiendo desinterés. Su cuelgue por Nathan Hunt terminó en desastre, la verdad. Le pidió una cita después de llevar semanas escribiéndose, él dijo que no, ella rompió a llorar. No me extraña que le dé cosa pedirle salir a Teddy.


    —Le echaré picante en la comida a escondidas por ti —se ofrece Tori.


    —Y yo no pararé de mirarlo fijamente con mi mirada asesina —añado.


    —¡Tori! —Brian, el gerente, vuelve a gritarle al pasar una vez más con unas jarras de agua y unas cartas en las manos—. Estamos en plena hora punta de cenas, se están acumulando los pedidos para llevar y la mesa nueve sigue necesitando más bebidas.


    —Uf —murmura Tori levantándose del sofá—. Es como si esperara de verdad que me ponga a trabajar. Vale, pero espera. El nombre de la reserva...


    —¡Tori!


    —¡Un momento! —le grita Tori.


    —¡No! ¡Ya!


    —Ve —le digo haciéndole un gesto con la mano. Puede que esto de trabajar no sea lo suyo, pero tengo que animarla a que lo intente. Lo único que va a conseguir cotilleando con sus amigas durante la hora punta de la cena es que la despidan, cosa que me sorprende que no haya pasado todavía.


    Tori se marcha arrastrando los pies para servir al grupo de señores mayores de la mesa nueve. Tiene una sonrisa tan falsa que lo único que me sale es reírme. Pero se me borra de inmediato la sonrisa de la cara en cuanto vuelvo a mirar a Savannah. Está apoyada en el respaldo del asiento toqueteándose una uña y sin parar de mirar hacia la puerta.


    —Oye, oye —digo chasqueando los dedos delante de su cara—. Nathan Hunt no se merece tu atención. Vamos, céntrate en mí y en el bocadillo que te están preparando en la cocina.


    Savannah asiente a duras penas cuando se abre la puerta. Su hermano, Myles, es el primero en entrar con su novia Cindy del brazo. Por fin, después de mucho tiempo, le han puesto una etiqueta a su relación. Barney entra con la seguridad a la que nos tiene acostumbradas, como si nada en el mundo pudiera afectarle, y detrás de él entra Nathan. Se desliza por la puerta de la mano de otra chica que no conozco. Pero ¿cómo iba a conocerla? No vivo aquí.


    Savannah resopla y se esfuerza en fijarse únicamente en mí.


    —Piensa en Teddy, piensa en Teddy, piensa en Teddy —dice para sí.


    La camarera los lleva a una mesa grande al otro lado del restaurante, y Myles nos ve antes de sentarse. Se excusa de sus amigos y se acerca a nosotras apartándose un mechón rubio de los ojos. Lo último que me contó Savannah de él es que está trabajando en un almacén de FedEx y estudiando en la Universidad Pública de Nashville. Todavía no ha decidido a qué se quiere dedicar, así que se está tomando su tiempo.


    —¡Hola, Myles! —saludo contenta, pero se me hunden los hombros cuando no me responde de inmediato con su sonrisa encantadora. Hace una mueca y apoya las palmas de las manos sobre la mesa.


    —Podrías haberme avisado de que ibas a venir aquí esta noche —le reprocha Savannah a su hermano cruzando los brazos enfadada y mirando con desagrado al otro lado del restaurante—. Con Nathan.


    —Y tú podrías haberme avisado de que ibas a venir con Mila —responde Myles. Se pasa la mano por la nuca.


    —¿Savannah no te había dicho que iba a venir a pasar unas semanas aquí? —pregunto mirando fijamente la pajita de mi refresco.


    —Sí, eso sí. Bienvenida —dice con la voz más suave y con una leve sonrisa—. Pero no me dijo que vendrías aquí. Esta noche.


    —¿Y qué? —pregunta Savannah—. Nos estás tocando las narices, Myles.


    Myles se acerca más a ella con la mandíbula tensa.


    —Savannah, es noche de chicos. También va a venir él.


    —¿Nathan? Ya lo sé, le estoy viendo meterle mano a su novia justo ahí en frente. —Savannah pone los ojos en blanco y suelta una risotada para esconder el daño del rechazo. Pero en mi estómago se ha plantado una semilla de pánico que no para de crecer.


    —Myles... —De pronto noto los labios agrietados y me pica la garganta—. ¿Quién va a venir?


    Antes de que a Myles le dé tiempo de darme la respuesta que temo, Tori pasa delante de nosotros con una pila de platos sucios en los brazos.


    —¡Esto es lo que intentaba deciros! —susurra cuando pasa junto a Myles, aminorando el paso—. La reserva está a nombre de Avery.


    Ahora noto el pánico en el pecho. Dejo caer el cuerpo en el respaldo del sofá y Savannah dice algo que ni siquiera escucho.


    Avery.


    Blake Avery.


    Blake va a venir aquí.


    Era consciente del riesgo, claro. Al volver a Fairview siempre existe la posibilidad de encontrarme con Blake. Es un pueblo pequeño, y la verdad es que me sorprende haber conseguido venir tan a menudo y no haberme cruzado con él. Hasta ahora. Él estudia en Nashville y esos sesenta kilómetros han bastado para mantenernos separados estos últimos años, pero era una cuestión de tiempo.


    Los dos hemos vuelto a Fairview.


    —Me tengo que ir —digo frenética mientras busco torpemente mi bolso. Me pitan los oídos y el corazón me late a toda velocidad—. No puedo verlo.


    Suelto un manojo de billetes demasiado grande sobre la mesa y me levanto temblando. Si me doy prisa podré marcharme antes de que aparezca Blake. Aparto a Myles con el codo para salir de la mesa y casi me choco con Tori y sus platos apilados peligrosamente.


    Con la puerta a la vista, acelero el paso y esquivo mesas y clientes mientras escucho a Savannah decir:


    —Tori, cancela nuestro pedido. —Se viene conmigo. Claro que se viene conmigo.


    Ya tengo la puerta en frente. Aire fresco, el exterior, mi vía de escape; solo unos pasos más. Pongo la mano sobre la puerta y la empujo. Al otro lado me espera un suspiro de alivio. Salgo bajo el cielo dorado de la tarde, giro hacia el aparcamiento y...


    Se me corta la respiración. Está delante de mí, bloqueándome el paso. Me paro en seco antes de que nos choquemos, con el corazón encogido. La puerta se cierra de golpe a mi espalda.


    —Blake —susurro.


    Blake separa los labios y me mira fijamente. La sorpresa brilla en sus ojos marrones, con los que yo solía soñar. La última vez que lo miré estábamos en el Honky Tonk Central, en Nashville, hace dos veranos. Él tenía la piel empapada en sudor por los focos del escenario, el pelo alborotado y la guitarra apretada entre las manos. Esa es la última imagen que tengo de él antes de que me diera la espalda y se alejara. De mí, de nosotros.


    Pero las cosas han cambiado desde entonces. Los dos hemos cambiado. El Blake que está de pie delante de mí ya ha madurado, ha evolucionado. Tiene el pelo más corto, menos enmarañado, y se le nota la sombra de una barba incipiente en la línea de la mandíbula. El bronceado de su piel destaca bajo el polo blanco que le aprieta el pecho. La plata de la cadena resalta en el cuello. Está aquí de verdad, el chico que una vez fue mi Blake.


    Traga saliva con fuerza.


    —Mila... —dice, y la familiaridad de su voz áspera hace que se me tambalee todo el cuerpo—. Has vuelto.


    Durante una milésima de segundo se me olvida que han pasado dos años. Se me olvida que le hice daño y que huyó de mí. Se me olvida que no respondió a ninguna de mis llamadas ni leyó ninguno de mis mensajes. Sabía que si volvía a verlo me dolería.


    Pero no sabía que me dolería tanto.


    Quiero tocarlo, pasar los dedos por la cadena que le cuelga del cuello hasta el pecho. Quiero rodearlo con mis brazos y apretarlo mucho contra mí para inhalar el olor de su colonia. Tengo muchísimas ganas de besarlo.


    O sea que así es como se siente una cuando un millón de emociones reprimidas la golpean como un tsunami. Te saca de tu centro de gravedad y te impide estabilizarte sobre el suelo que pisas.


    —Blake —repito soltando el aire que se había quedado atrapado en mis pulmones—. Hola.


    La puerta se abre detrás de mí y Savannah casi se tropieza conmigo. Se para a mi lado con un «Oh».


    —Hola, Savannah —dice Blake. Por la forma en la que se le relaja la mandíbula, intuyo que se alegra de que nos haya interrumpido.


    A pesar de ser familia, la incomodidad de Savannah cuando está con Blake es evidente.


    —¿Has vuelto a pasar el fin de semana? —le pregunta.


    —Todo el verano —la corrige Blake. Sus preciosos ojos se deslizan hacia los míos, aún tensos. Me pregunto qué supone para él volver a verme. ¿Se le está retorciendo el estómago? ¿Tiene el pulso acelerado? ¿Verme delante de él también ha sacudido su mundo al igual que él el mío?


    —Mila va a pasar unas semanas aquí —dice Savannah con pies de plomo. Nos mira a Blake y a mí, como si estuviera calibrando quién de los dos cederá primero ante la presión. De momento, ninguno.


    —He llegado hoy —apunto mientras intento sonreír. Una rama de olivo, un esfuerzo por ser educada. Da igual cuánto me destrozara el silencio de Blake, aún me parece que fue ayer cuando me estaba enamorando de él.


    Tacha eso.


    Cuando estaba enamorada de él.


    Esos sentimientos... Pensaba que habían desaparecido, pensaba que lo único que sentía por Blake era resentimiento. Y es así —resentimiento y desconfianza, dolor y abandono—, pero hay algo más. Todo lo que sentía antes sigue ahí.


    Una chica dobla la esquina del aparcamiento a toda prisa con las llaves de un coche en la mano.


    —Listo, ya tengo mi teléfono —dice mientras guarda las llaves en el bolsillo de atrás de Blake y entrelaza su mano con la de él. Levanta la mirada con una sonrisa encantadora y se acerca aún más a él.


    El calor que sentía en la cara desaparece y lo sustituye un frío que me recorre las venas. La presión del pecho aumenta. Parpadeo con fuerza al ver su mano agarrada a la de Blake; la mano de Blake agarrada a la suya.


    —Savannah —comienza él, luego duda un instante—. Mila. —Lo miro a regañadientes y él carraspea—. Esta es Olivia.


    Ni Savannah ni yo decimos nada. Se produce un silencio agonizante. Blake mira al suelo y Olivia mantiene su sonrisa a pesar de la tensión evidente. Es naturalmente guapa, con unas mejillas sonrosadas de forma perfecta sin necesidad de colorete, y con un par de gafas redondas que le enmarcan la cara. Lleva el pelo castaño recogido en un moño despeinado y unas trenzas decorativas. Mi cuerpo arde de celos puros y sinceros. Está con Blake. Con mi Blake.


    —Hola —dice ella—. ¡Por fin conozco a algunas amigas de Blake!


    —Savannah es mi prima. Y Mila... —aclara Blake con voz baja. Aprieta la mano de Olivia. Me mira de la forma más fría posible y termina—: Mila no es mi amiga.


    Ya que estaba, podía haberme pegado un tiro en el pecho. Es lo que he sentido con sus palabras, al fin y al cabo. Una sacudida en el sistema nervioso que hace que me tambalee. Es como si no significara nada para él. Nada.


    Olivia mira perpleja a Blake, pero él tira de ella, pasa a mi lado y ni siquiera me mira. Desaparecen en el interior del Jefferson’s para ir con sus amigos. Cuando la puerta se cierra de golpe, Savannah se vuelve y me mira.


    —¿Blake tiene... novia? —pregunto. Se me pasó por la cabeza un par de veces, pero siempre de forma muy abstracta. Nunca he podido imaginarlo de verdad con otra persona; ahora que esa imagen es real y que la tengo delante, es un golpe muy fuerte.


    —Te juro que no tenía ni idea —asegura Savannah horrorizada, pero no me quedo para escucharla.


    No solo estoy impactada por haberme reencontrado con Blake, también me siento humillada. Me muevo bruscamente por el aparcamiento de camino al coche de Savannah y veo la camioneta de Blake en la otra esquina. No puedo evitar acordarme de todos los besos que compartimos en el remolque.


    —Llévame a casa —le digo abriendo desesperadamente la puerta del coche. Savannah corre detrás de mí. Rebusca en su bolso las llaves—. Savannah, por favor.


    —¿No prefieres ir a algún otro sitio? No hemos comido nada —me recuerda mientras entramos las dos en el coche. Tiro tan fuerte del cinturón que se engancha solo—. Podemos ir a por algo para llevar.


    —Por favor, llévame a casa —susurro.


    Y Savannah hace lo que le pido.

  


  
    Capítulo 4


    No es la primera noche que había imaginado. Son solo las siete y media y ya estoy en el rancho, a pesar de las plegarias de Savannah para seguir en la calle y hacer algo, lo que sea, en un esfuerzo por salvar la noche. Pero estoy destrozada. El agotamiento del vuelo unido al impacto de haber visto a Blake ha hecho que abandone letárgica el coche de Savannah.


    Los neumáticos crujen detrás de mí mientras camino por el sendero de arena hasta la casa masajeándome las sienes. Papá se preguntará por qué he vuelto tan pronto y a lo mejor puedo fingir estar enferma. El dolor de cabeza punzante está ahí, desde luego.


    Pero en serio. Si hubiera sabido que Blake iba a pasar el verano en casa, ¿habría tenido tantas ganas de venir? ¿Esa información habría cambiado mi decisión? Encontrarme con Blake era mi mayor pesadilla, aunque también era inevitable que ocurriera tarde o temprano en un pueblo tan pequeño como Fairview. Pensé que lo había superado y que, si nuestros caminos se cruzaban, solo tendría que enfrentarme a una tensión incómoda. Jamás se me pasó por la cabeza que reaccionaría así. Siento náuseas y una mezcla de emociones.


    —Qué rápido habéis cenado —comenta una voz cercana.


    Me estremezco y abro los ojos mientras me vuelvo hacia la izquierda. Veo a Teddy acercándose desde el establo. Sujeta con una mano un cubo de agua y camina con sus botas de goma por la tierra seca. Bajo el brazo tiene una bolsa de frutos silvestres.


    —Joder, Teddy, casi me da un infarto —reconozco nerviosa mientras jugueteo con el asa del bolso—. ¿Qué haces aquí todavía?


    Teddy se para frente a mí y deja el agua en el suelo.


    —Trabajo aquí —contesta inexpresivo.


    —Ya lo sé —digo con una sonrisa—. Pero ¿por qué sigues aquí a estas horas? No sabía que trabajabais de noche.


    —No, pero tengo que hacer una última cosa antes de irme a casa. —Teddy aprieta la bolsa de fruta contra su pecho. Tiene la camiseta manchada de polvo de trabajar en los establos y me mira con los ojos entornados—. Sí que habéis tardado poco. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis pillado algo para llevar o qué?


    —Nos hemos encontrado a mi ex en el Jefferson’s —confieso mirándome los pies y dando pataditas al suelo. En mi cabeza vuelve a aparecer la imagen de Blake y se me hace un nudo en el estómago—. Hacía mucho que no lo veía, así que he salido corriendo para esquivarlo. O eso he intentado.


    Teddy se seca una ceja.


    —Bueno, tu primera noche ha sido una mierda, pero, por suerte, llegas justo a tiempo.


    Lo miro de arriba abajo confusa.


    —¿Para qué?


    —Ven conmigo —dice sonriendo.


    Teddy vuelve a coger el cubo de agua y empieza a andar. Sigue el camino de arena hasta la puerta y yo voy tras él haciendo un esfuerzo sobrehumano por no fijarme en el ancho de sus hombros. Giramos en la parte de atrás de la casa hacia la zona sin usar de la Finca Harding, donde la hierba está muy alta. Nunca había venido. El pasto seco me roza los tobillos y entonces caigo en que, igual, unas sandalias no son el calzado más apropiado.


    —¿Dónde vamos? —pregunto susurrando y apartando con el pie las briznas de césped más largas.


    Teddy mira hacia atrás con una risa divertida.


    —No hace falta que susurres, Mila. Solo quiero enseñarte una cosa.


    Caminamos un poco más por la hierba hasta que nos acercamos a los muros del rancho. Teddy se para y saca el brazo para evitar que siga andando.


    —Mira —me indica.


    Con su brazo aún delante de mi pecho, miro a mi alrededor con los ojos entornados. Esta zona del rancho está descuidada, el muro de piedra está lleno de hierba y hay viejos troncos enterrados en el suelo de árboles que seguramente cortaron hace años. Miro a Teddy.


    —¿Qué? Puedo decirle a Popeye que hace falta que contraten a alguien para limpiar esta zona, si es lo que estás insinuando. Pero no usamos esta parte del rancho.


    —No —insiste Teddy poniéndome la mano sobre el hombro y girándome varios grados hacia el lado—. Mira.


    Junto al muro y bajo un montón de tierra abandonada noto un movimiento. Teddy y yo nos quedamos en silencio, concentrados, esperando. Entonces veo un destello de pelo naranja. Hay más de uno. A unos metros se mueve otra cosa. Por encima del césped seco aparecen un par de orejas puntiagudas y unos pequeños ojos negros muy brillantes nos miran fijamente.


    —¡Oh! —exclamo.


    —Son zorros —comenta Teddy—. Los descubrí en primavera, cuando nacieron las crías, y ahora vengo después de cada turno para ver qué tal están.


    —Pensaba que los zorros no salían durante el día.


    —Sí, solo si se sienten seguros.


    Teddy me hace un gesto para que no me mueva y él avanza con cuidado, midiendo cada paso. Cuando está a escasos tres metros de la madriguera, deja en el suelo el cubo de agua. Retrocede con el mismo cuidado con el que avanzó. Parpadeo fascinada mientras otra cabecita naranja aparece por detrás del tronco de un árbol.


    —Los frutos silvestres son más apropiados para los conejos y los ratones —continúa Teddy—, pero ¿qué se le va a hacer? Los mendigos no pueden ponerse tiquismiquis. —Abre la bolsa de fruta y tira un puñado al césped, luego me la ofrece—. Hazlo tú.


    Meto la mano y saco un puñado de fresas, frambuesas y arándanos, y los esparzo por la hierba. Teddy y yo nos turnamos hasta que la bolsa se queda vacía y esta esquina olvidada de la Finca Harding se convierte en un bufet para los zorros.


    —Espera —me indica Teddy. Se agacha y me agarra por la cintura para que haga lo mismo.


    Ambos nos quedamos encogidos, inmóviles y en silencio bajo el sol dorado que se esconde en el horizonte tras los muros. La manada de zorros tarda unos minutos en darse cuenta de que no somos una amenaza, y por fin salen uno a uno. Se mueven sigilosamente por la hierba con sus patas larguiruchas y sus colas peludas mientras van recolectando la comida. Cuento siete en total mordisqueando la fruta y bebiendo del cubo de agua.


    —Jo —susurro.


    —¿Verdad? —dice Teddy y, aunque no puedo apartar la vista de los zorros, siento su sonrisa—. No le he dicho nada a tu tía Sheri de que hay una madriguera aquí porque no quiero que llame a control de animales.


    —Sheri no se desharía de ellos.


    —Tienes razón, pero la verdad —reconoce, y vuelvo la cabeza para mirarlo a los ojos— es que me gusta que nadie lo sepa.


    —¿Y por qué me lo has enseñado? —pregunto.


    —Porque tenías cara de necesitar alguna distracción.


    Con la forma en la que está sonriendo ahora mismo, no me extraña que Savannah esté tan coladita por él. Tiene unos rasgos muy suaves a pesar de estar muy cachas, y desprende una sinceridad que me lleva a creer que puedo confiar en él. Teddy parece el típico chico bueno por naturaleza al que llamarías en una emergencia, como cuando se te pincha una rueda en la autopista y necesitas a alguien con un gato, y sabes que él lo dejará todo para ayudarte. Al menos eso es lo que me transmite, pero igual puede que simplemente sea porque parece muy amable. Al fin y al cabo, les da de comer frutos silvestres a los zorros.


    —Retrocede despacio —me indica.


    Aún agachados, nos movemos hacia atrás por la hierba. Me duelen los cuádriceps, pero, hasta que no estamos a una distancia considerable de los zorros, no nos levantamos. Los dejamos tranquilos y volvemos hacia la casa desandando nuestros pasos por el campo.


    —Savannah me ha dicho que no eres de Fairview —digo.


    —No, de Kingston Springs —responde Teddy. Mi silencio lo obliga a añadir una explicación—. Es el pueblo de al lado. Tú naciste aquí, ¿verdad?


    Me río.


    —Sí, aunque me fui a los seis años. Discúlpame si mis conocimientos de la zona no están a la altura. Pero, si alguna vez vas a Los Ángeles y necesitas indicaciones, soy tu chica.


    —¿Cómo es aquello? —pregunta mirándome mientras caminamos—. Los Ángeles. El famoso Hollywood. Seguro que tienes una vida extraordinaria.


    Teddy trabaja en la Finca Harding, así que sabe de sobra quién es mi padre. Me alivia que no tengamos esa conversación.


    —Sí —admito—, pero todavía estoy intentando averiguar qué tipo de vida quiero llevar. Me han admitido en Enfermería en la Estatal de San Diego.


    A Teddy se le ilumina la cara.


    —¡Qué guay! Yo ni siquiera intenté ir a la universidad. Creo que mi destino es ser ranchero toda mi vida. Me gusta hacer cosas y estar al aire libre todo el día, ¿sabes? Por eso nunca he salido de Tennessee.


    —¿Nunca?


    —Nunca —repite.


    Miro al cielo y frunzo el ceño.


    —Qué envidia.


    —¿Por qué? ¿Me estás diciendo que este rancho y su plaga de zorros es más guay que, no sé, Malibú? ¿O que el sitio ese con el parque de atracciones en el muelle? ¿O que las alfombras rojas? ¿Las fiestas de famosos? —Se ríe y me da un golpecito en el brazo—. Anda ya, Mila.


    —Lo digo en serio —afirmo apartando su mano—. Los Ángeles mola, aunque Tennessee... Me resulta más fácil respirar cuando estoy aquí. Me siento más en casa. Pero eso puede que sea porque esta es mi casa. ¿Me explico? ¿O estoy diciendo cosas sin sentido?


    —No te preocupes, estoy acostumbrado a Savannah —dice Teddy—. ¿Sabías que puede estar hablando durante horas? Le da muchas vueltas a todo.


    —Sí, es la mejor —aseguro, y lo miro para evaluar su reacción. Es mi oportunidad para ser la compinche perfecta—. Estábamos en la misma clase cuando éramos pequeñas. Siempre ha sido muy charlatana. A mí me parece muy mona cuando empieza a divagar, ¿a ti no?


    —Sí, me gusta trabajar con ella. Es maja —reconoce.


    Salimos del campo y volvemos a rodear la casa siguiendo el camino de arena hasta el porche. Pongo el pie en el primer escalón y me paro.


    —Gracias por enseñarme los zorros —digo—. Has conseguido que mi noche fuera un poco menos mierda.


    —No hay de qué. Pero no te despidas todavía —dice Teddy, y pasa por mi lado hasta llegar al porche—. Voy a entrar contigo.


    Se limpia las manos en los vaqueros y me sujeta la puerta abierta mientras me hace un gesto para que pase. Yo pongo los ojos en blanco y entro en la casa.


    Como siempre que vengo de visita, me sorprende que nada haya cambiado. El suelo de madera sigue teniendo sus grietas y arañazos, el papel de la pared del recibidor es exageradamente floral y los armarios de la cocina todavía cuelgan de un hilo. Esta casa necesita urgentemente la reforma que Sheri tiene planeada, pero de momento la falta de perfección hace que me guste más. En realidad, no quiero que cambie nada. Quiero que todas las habitaciones sigan siendo antiguas, porque estas habitaciones, tal y como están ahora, son en las que vivió mi abuela. Las habitaciones en las que ella y Popeye criaron a Sheri y a papá.


    Percibo unas voces en el recibidor y me asomo a la puerta. Popeye y papá están el uno frente al otro, ambos con una cerveza en la mano, y Sheri se está bebiendo una copa de vino tinto mientras juguetea con el tocadiscos que hay en la mesa junto a la ventana. Papá se está riendo, y hasta Popeye está sonriendo.


    —¡Mila! —me saluda papá cuando se da cuenta de que he llegado—. Qué pronto has vuelto. Pensaba que querrías pasar toda la noche con tus amigas.


    —Estoy muy cansada del viaje —argumento. Es una verdad a medias. Desde luego, no hace falta que diga nada de Blake—. ¿Qué estáis haciendo?


    —Ponernos al día. Tu padre nos está hablando de su primer proyecto —dice Sheri un poco más alegre de lo normal. Cuando cruza el salón hacia nosotros me doy cuenta de que puede que esté un poco contentilla—. ¡Teddy! ¡Ya deberías de haberte ido!


    —Sí, señora, pero Spirit estaba un poco revoltoso mientras lo peinaba. Eso sí, lo he dejado como nuevo —afirma Teddy con una sonrisa segura—. Solo quería avisarte de que queda poco heno y de que a la pared de los arreos se le ha caído otro estante. Mañana lo arreglaré.


    —¿Qué haría yo sin ti? —comenta Sheri, y se vuelve hacia papá levantando la copa de vino—. Everett, este es Teddy. Es el otro chico que trabaja en el establo, pero se esfuerza el doble y se encarga de todo el rancho.


    —No me supone ningún esfuerzo, señora —dice Teddy asintiendo cortés. Mira a papá—. Encantado de conocerlo, señor.


    Papá se levanta del sofá, se inclina sobre la mesa de centro y le tiende la mano a Teddy.


    —Me alegra que trabajes con nosotros. Cuidar esto sola era demasiado para Sheri, ya iba siendo hora de que se buscara ayuda.


    —Sí. La verdad es que lo disfruto —dice Teddy apretando la mano de papá—. Nos vemos mañana, Sheri. Disfruta de la noche con tu familia.


    —¡Adiós, Teddy! —Sheri se despide y vuelve haciendo eses hasta el tocadiscos.


    Teddy se da la vuelta para marcharse y nuestros hombros se rozan.


    —Supongo que a ti también te veo mañana, Mila —señala. La comisura de los labios se le tuerce en una sonrisa que me hace tragar saliva. Y se va.


    Fuera se escucha el rugido de un motor que crepita y chasquea. Me acerco a la ventana del salón y miro entre las cortinas. De detrás de la furgoneta de Sheri sale una moto. Teddy tiene la cara cubierta con el casco y avanza por el camino de tierra. Se para unos segundos para sacar el mando de la puerta, acelera y desaparece de mi vista.


    Me aparto de la ventana.


    —¿Teddy tiene una moto?


    —Sí —responde Sheri mirando hacia atrás. Coloca el disco de vinilo en el reproductor y empieza a escucharse el sonido estático de una canción muy muy vieja—. ¿Te quedas con nosotros, Mila? Aunque para ti no hay vino. —Agita la copa frente a mí mientras se sienta en el sofá al lado de papá—. Hay Coca-Cola en la nevera. ¡Cómo echo de menos ser adolescente!


    Me quedo mirándola muy seria.


    —Tía Sheri, ¿estás borracha?


    —¡Qué va! —dice. Pero detrás de ella, papá vocaliza que sí.


    Popeye da unos golpes con la mano al asiento vacío que hay a su lado.


    —Mila, cariño, siéntate aquí.


    No tiene que pedírmelo dos veces. Me siento junto a él y me acurruco cerca, apoyando la cabeza en su hombro. Él coloca su mano frágil y fría sobre la mía. Volver a casa siempre merece la pena por estos momentos de relax con Popeye.


    Se me dibuja una sonrisa en la cara mientras la música suena y papá y Sheri tienen una conversación de verdad que termina en risas. Probablemente sea el ligero mareo del alcohol lo que haga que estén tan cómodos juntos, pero, aun así, me parece un gran avance. Parece que los dos se alegran de verdad de volver a verse. Y Popeye... Popeye está contento de tenerme a su lado mientras suena su disco favorito de los años setenta.


    Aún tengo la mejilla apoyada en su hombro, y levanto la cabeza para mirarlo. Está concentrado mirando a papá y a Sheri. Ver a sus hijos riéndose juntos en el salón de su casa debe de resultarle muy extraño. Luego mira al suelo.


    Paso los dedos por las profundas arrugas de su frente y por debajo de la boca, trazando las líneas que cuentan miles de historias de toda una vida. A diferencia de la casa, Popeye sí que cambia cada vez que vuelvo a verlo.


    —Te he echado de menos, Popeye —digo.


    —Yo también te he echado de menos, Mila —reconoce, y me da un beso en la frente que me deja una sensación cálida por dentro.

  


  
    Capítulo 5


    Me cuesta un poco convencerlos, pero consigo que Popeye y Sheri me dejen escabullirme de misa la mañana siguiente. No les gusta demasiado la idea, aunque, por fin, me salgo con la mía al prometerles que los llevaré a tomar un café después para curar el dolor de cabeza provocado por la falta de cafeína (o la resaca). Invito yo, pero solo si vamos al Dunkin’ Donuts. Papá chasquea la lengua por lo predecible que soy. Y, sí, quiero un café con hielo, aunque, sobre todo, quiero evitar encontrarme con Blake en misa. Si ha vuelto al pueblo, hay muchas posibilidades de que vaya a estar allí, sentado en la primera fila con la alcaldesa Avery. Y ya he tenido suficientes encuentros incómodos en la iglesia.


    Cuando vuelven de misa, nos subimos todos a la furgoneta de Sheri y nos vamos a Fairview Boulevard, que está muy tranquilo. Ya es casi mediodía, sin embargo, los domingos siempre son muy lentos en este pueblo. La mayoría de los negocios locales están cerrados. La misa ya ha terminado. No hay mucho que hacer además de comer o ir a la compra.


    Por las caras de Popeye y Sheri, deduzco que el Dunkin’ no es el sitio en el que suelen tomar café. Popeye prefiere apoyar el comercio local de la gente a la que conoce, y yo puede que quiera mucho a este pueblo, pero ni de coña dejo de lado los cafés helados con avellana del Dunkin’.


    Encontramos una mesa libre junto a la ventana y me acerco al mostrador para pedir nuestras bebidas (y un dónut glaseado para Popeye, porque me he fijado en cómo ha mirado la horneada recién hecha mientras la sacaban), y luego llevo todos los cafés a la mesa.


    —Gracias, Mila —dice Popeye encantado cuando le paso el dónut.


    —De nada —respondo, y pillo a papá mirándome con una sonrisa.


    He dicho que invito yo, aunque en realidad invita él. Mi paga me la dan él y mamá, al fin y al cabo, pero aun así deja que me lleve el mérito de los veinte dólares que acabo de despilfarrar. Me encanta estar haciendo algo normal, normal de verdad, como estar en un Dunkin’, no solo con Popeye y Sheri, sino también con papá. Y nadie está haciendo comentarios desagradables de ninguno. Nadie grita ni refunfuña con hostilidad. Por una vez, no hay ninguna tensión entre nosotros.


    Sheri le da un sorbo a su café espumoso y murmura:


    —Cuánto lo necesitaba.


    —¿Te arrepientes de haber abierto esa segunda botella de vino? —bromea papá, y Sheri lo mira con los ojos entornados por encima de la taza. Popeye y yo nos fuimos a dormir mucho antes que ellos, así que a saber hasta qué hora se quedaron despiertos.


    Le doy un sorbo a mi café con hielo soltando un «aaaaaah» de satisfacción por el sabor de las avellanas en mi boca. Es muy refrescante y, desde luego, muy necesario para un domingo. Popeye coge el dónut con los dedos temblorosos y pringosos por el azúcar glas, y le da un mordisco. Se le llenan los labios de migas y me río tanto que casi me ahogo con un cubito de hielo.


    —Toma —dice papá ofreciéndole unas cuantas servilletas.


    Sheri se hunde en su asiento, rodea su taza con las dos manos y cierra los ojos. La verdad es que tiene mucho mérito que haya conseguido levantarse y prepararse para ir a la iglesia.


    Mientras Popeye engulle el resto del dónut, veo a una mujer y a un niño pequeño en el mostrador. La mujer mira disimuladamente por encima del hombro, así que deduzco que ha fichado a papá. Recoge su bebida y guía a su hijo hacia nosotros.


    —Siento interrumpir —comenta nerviosa—, pero soy una gran admiradora. ¿Te importaría hacerte una foto conmigo?


    Siempre se disculpan por interrumpir, aunque lo hacen igualmente. Popeye resopla un poco y continúa disfrutando de su dónut sin mostrar interés, y Sheri se incorpora en el asiento y coge con amabilidad el teléfono que le está dando la mujer.


    Papá se echa hacia atrás en su silla y mira sonriente a la madre sonrojada y a su hijo, que no se entera de nada.


    —Gracias. Claro —dice con su mejor tono de estrella de cine. Es una voz suave y ronca, educada y amable, aunque yo sé que, en realidad, solo quiere que lo dejen en paz. Pero no puede permitirse ser un capullo. Tiene que valorar a sus seguidores—. Hola, grandullón. ¿Qué tal?


    El hijo, que no tiene más de cinco años y que, sin duda, no ha visto ninguna de las películas de papá, se esconde detrás de la cadera de su madre. La mujer se agacha y se inclina sobre el hombro de papá, y luego me hace un gesto para que yo también salga en la foto.


    Y, cómo no, tenía que ponerme una camisa de franela y no llevar ni una pizca de maquillaje. Esta foto va a terminar en Facebook, seguro. Uso una de las jugadas de papá y me pongo las gafas de sol, luego me agacho junto a ellos y Sheri nos inmortaliza a todos.


    —¡Muchísimas gracias! —afirma la mujer sin aliento mientras recupera su móvil con las manos temblorosas—. Espero que disfrutes de tu estancia aquí, Everett. ¡Y también que vuelvas a actuar pronto!


    —Bueno, ya veremos —responde papá con una sonrisa amable, aunque sabe perfectamente que no va a pasar. Ha afirmado repetidas veces que ha dejado la interpretación para siempre. Aun así, sus seguidores siguen soñando.


    Nos quedamos en silencio hasta que la mujer sale de la cafetería, y entonces Popeye gruñe:


    —¿Cómo lo aguantas, Everett? No puedes ir a ningún sitio. ¡Es domingo! ¿La gente no sabe respetar eso y dejarte en paz?


    —No estaría aquí si no fuera por ellos —replica papá a la defensiva. Los admiradores le molestan algunas veces, claro que sí, pero les está eternamente agradecido por su apoyo—. Si dos segundos de mi tiempo pueden alegrarle toda una semana a alguien, ¿quién soy yo para decir que no a una foto?


    Además, las cosas ya no son tan intensas como antes. El poco interés que desata papá ahora significa que no es lo bastante importante como para que los paparazzi vengan hasta Fairview, así que puede venir de visita sin que rodeen el rancho. Puede llevar una vida relativamente tranquila aquí, excepto por las ocasionales peticiones de fotos. Pero a él no le importa.


    Me subo las gafas de sol a la cabeza y trato de no reírme de las fuertes respiraciones de Sheri. Está esforzándose tanto por no vomitar que igual habría sido mejor que se hubiera quedado en casa. Popeye se termina el dónut en silencio, se limpia las manos con una servilleta y la deja con cuidado sobre la mesa.


    Se reclina en su silla de plástico con un suspiro quejicoso porque le cuesta ponerse cómodo. Deja de mirar a papá para mirarme a mí. Le brillan los ojos bajo la luz fluorescente.


    —Os tengo que decir algo a los dos.


    El cambio de tono y de comportamiento transforma de inmediato el ambiente de nuestra mesa. Me pongo recta con la taza de café en la mano, y Sheri abre mucho los ojos, como si el anuncio de Popeye le hubiera chupado todo el alcohol de la sangre.


    —¿Seguro, papá? —pregunta preocupada—. ¿Aquí?


    Popeye le hace un gesto desdeñoso con la mano y aprieta los dientes con determinación.


    —Puedo hacerlo, Sheri. Tengo que contárselo.


    Papá se inclina hacia delante y cruza las manos sobre la mesa. Tiene una expresión muy seria.


    —¿El qué, papá? ¿Qué tienes que decir?


    Sheri aprieta los labios y ahora sí que parece que va a vomitar de verdad. Se inclina sobre la mesa y coloca una mano sobre la de Popeye. Noto una sensación de incomodidad en el estómago. Esto solo pueden ser malas noticias, y las malas noticias relacionadas con Popeye son devastadoras.


    —¿Popeye? —insisto. Estoy apretando tan fuerte la taza de café helado que me estoy quemando las palmas de las manos. Pero no soy capaz de soltarla.


    Popeye traga con fuerza, le aprieta la mano a Sheri y luego analiza la servilleta doblada a la perfección que acaba de dejar frente a él.


    —Ya sabéis que no he estado bien. Por muchas cosas —empieza a decir. Me da un vuelco el corazón—. Los médicos llevan un par de años haciéndome un sinfín de pruebas, aunque nunca me han dado una respuesta definitiva. Yo estaba convencido de que no era nada y que Sheri estaba exagerando. Los viejos somos cada vez más torpes con los años, ¿no? A veces se nos olvidan las cosas. Pero, bueno, por fin me han dado un diagnóstico. Y no es solo la edad.


    —¿Tienes un diagnóstico? —repite papá—. ¿Cuál?


    Popeye levanta la mirada y, con la voz firme, dice:


    —Enfermedad de Huntington.


    Sheri coge aire y se lleva la mano a la boca cerrando de nuevo los ojos. Papá y yo tardamos un instante en asimilar las palabras que han quedado suspendidas en el aire que nos rodea, mientras giran los molinillos de café y los clientes entran y salen del establecimiento. Estamos en una burbuja, completamente inmóviles, pero el mundo sigue girando.


    —¿Enfermedad de Huntington? ¿Qué es eso? —consigo preguntar rompiendo el silencio.


    —Un trastorno neurológico —me aclara Sheri, y Popeye la manda callar y le aparta la mano.


    —Sheri, por favor —dice—. Es mi enfermedad. Deja que sea yo el que lo cuente.


    —¿Neurológico? —repito intentando despejar la niebla de mi cerebro. Cerebro. Si algo es neurológico, afecta al cerebro.


    —La enfermedad de Huntington es progresiva. Degenerativa —explica Popeye. Me mira a los ojos y, aunque tiene una voz tranquila, veo el miedo que tanto se está esforzando en esconder escrito con mucha claridad en su cara. No quiere que papá y yo nos asustemos—. Empeoraré, pero muy despacio y durante muchos años. Me volveré más torpe. Se me olvidarán más cosas. Mis cambios de humor serán más fuertes. Me pondré cada vez más nervioso. —Levanta las manos para que veamos cómo le tiemblan, y luego sonríe avergonzado—. Muchos detalles pequeños que harán que sea diferente a como solía ser.


    —Pero tiene tratamiento, ¿no? ¿Se cura? —pregunto con optimismo.


    Sheri mira a Popeye mientras este responde:


    —No, no tiene cura, Mila.


    —¿Cuánto tiempo? —pregunta papá. Carraspea, tiene los ojos distraídos, como si estuviera intentando entender la noticia de la enfermedad incurable de Popeye. No la ha asimilado. Tiene un tono de voz equilibrado y serio, sin emoción, pero solo porque todavía no lo ha asumido—. ¿Durante cuántos años progresa?


    —En mi caso se trata de una aparición tardía, y mi neurólogo opina que los síntomas podrían haber empezado hace casi diez años, simplemente eran muy sutiles —explica Popeye—. Y no nos dimos cuenta. Cree que las cosas empeorarán con los años. ¿Quién sabe? A lo mejor no vivo lo suficiente como para averiguarlo. —Se ríe; ninguno de nosotros se ríe con él—. ¡Venga ya!


    —No tiene gracia —dice Sheri severa.


    —Ya, supongo que no —concuerda Popeye. Aprieta los labios y se inclina sobre la mesa para darle la mano a papá. El afecto lo estremece—. Y hay algo más. Ya se lo he contado a Sheri, pero tú también debes saberlo, Everett. Es muy importante.


    Papá no aparta la mano de Popeye.


    —¿Qué? ¿Qué tengo que saber?


    Hay una pausa prolongada mientras todos esperamos a que Popeye reúna las palabras.


    —La enfermedad de Huntington es genética. Se hereda —anuncia con la voz rota por la emoción. En sus ojos ya no hay miedo, sino culpa, y mira a papá y a Sheri con el deseo de poder impedir todo esto—. Tanto tú como Sheri tenéis un cincuenta por ciento de probabilidades de tener el gen.


    Papá parpadea, respira hondo y se deja caer hacia atrás en el asiento.


    —Joder —masculla.


    Nos arroya una ola de pesimismo, pero Popeye está decidido a no dejarla ganar.


    —Hay pruebas genéticas —le explica a papá para tranquilizarlo—. Puedes averiguar...


    —Yo no lo voy a hacer —lo interrumpe Sheri. Se encoge de hombros, pero sus ojos están llenos de terror cuando intercambia una mirada con papá—. Prefiero no saberlo, ¿tú no?


    Papá ignora la pregunta. Es más que evidente que aún no está preparado para pensar en sus opciones.


    —Y si tenemos el gen, podemos... —Me mira a mí y luego a Popeye— ... ¿podemos volver a trasmitirlo?


    Popeye me mira con el ceño fruncido, dolido, y asiente con un temblor en el labio inferior.


    —Oh... —murmuro. La cabeza me va a toda velocidad. Todo lo que me resulta reconfortante y familiar se esfuma. Esto no solo afecta a Popeye, sino que puede afectar también a papá y a Sheri. Y si papá tiene el gen, hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que yo también lo tenga. Es una lotería.


    —Pero... —Papá sacude la cabeza. Le da un sorbo al café, como si necesitara cafeína para recuperar la energía—. Todo esto es demasiado. Me alegro de que por fin tengas un diagnóstico, papá, pero... joder.


    Se me tensa la garganta mientras miro a las personas que me rodean, a mi familia, con una conciencia repentina y horrenda de que es posible que tengamos una enfermedad degenerativa entre nuestros genes. Puede que sí. O puede que no. No lo sabemos ninguno, excepto Popeye. Me siento muy... perdida. Ya he asumido que tendremos un futuro de pasillos de neurología de un hospital, de tomar cada torpeza u olvido como una señal, de paranoia por nuestra propia salud.


    Separo la silla de la mesa con pesimismo y tristeza y cojo lo que queda de mi café helado.


    —Necesito un poco de aire —digo, y nadie me detiene.


    Al salir del Dunkin’ inclino la cabeza hacia el sol deslumbrante y me paso la mano por el pelo. Al igual que papá, me alegro de que Popeye tenga respuestas, pero la noticia es muy complicada de asimilar. Popeye se va a poner más enfermo. Va a degenerar. No sé qué supone eso para el futuro o cómo gestionaré ver esos cambios en él y saber que no hay absolutamente nada que nadie pueda hacer para ayudarlo.


    Cruzo el aparcamiento del Dunkin’ y otros comercios con los dientes apretados, pensando en nuestra maldita suerte. Hay un McDonald’s al otro lado, un restaurante mexicano y una tienda de ofertas que se llama, literalmente, Cosas baratas. Miro mi teléfono. Son las doce y media. ¿Por qué narices tengo que lidiar con esta bomba un domingo a la hora de comer? Necesito andar, a cualquier parte, aunque solo sea dar vueltas en círculo a este aparcamiento durante veinte minutos. Necesito procesar todo esto.


    Menuda bienvenida a Fairview. Anoche fue una mierda. Hoy está siendo una mierda. Todo es una mierda. Uf.


    Al pasar por delante del restaurante mexicano por tercera vez, intentando mantener a raya la desesperación, se abre la puerta y un hombre sale de la penumbra a la brillante luz del sol. Se tapa el rostro con la mano y se tambalea por la terraza sin dar ni un paso recto.


    El hombre se echa la cazadora vaquera a un hombro y camina tranquilo por el aparcamiento enfrente de mí.


    Cuando se va acercando ahogo un grito.


    Reconozco ese estilo de estrella del rock vintage. El pelo largo y enredado.


    Es Jason, el padre de Blake.

  


  
    Capítulo 6


    Me quedo deliberando un momento que se me hace eterno. Podría darme la vuelta y hacer como que no lo he visto. Pero es el padre de Blake. Y da igual lo tensa que sea mi relación con Blake, me gustaría pensar que no soy el tipo de persona que no ayuda a alguien que lo necesita. Cuando Jason nos dejó quedarnos en su apartamento en Memphis hace dos veranos, había dejado de beber. Blake creía que sería para siempre, pero el hombre que acaba de salir tambaleándose del bar no está precisamente sobrio.


    Me rindo. Soy el tipo de persona que tiene que ayudar, aunque no tenga ni idea de cómo hacerlo.


    Me acerco con cuidado para no asustarlo e intento que me mire.


    —¿Jason?


    Jason está demasiado ocupado gritándole al bordillo como para levantar la cabeza y mirarme. Me agita la mano en frente de la cara y grita:


    —¿Quién coño se creen para decirme que no puedo pedir otra cerveza?


    Me acerco un poco más, aunque mentiría si dijera que no me preocupa cómo va a salir todo esto. Jason no está de humor para hablar, evidentemente.


    —Jason, soy Mila. Soy amiga de Blake. Nos conocimos hace un par de años —digo suavemente—. ¿Estás bien?


    Jason levanta la cabeza con la cara prácticamente tapada por el pelo.


    —Mila —dice. Intenta analizarme con los ojos vidriosos, pero está demasiado ido—. Sí, me acuerdo de ti.


    —¿Estás bien? —le vuelvo a preguntar.


    —No te preocupes por mí. —Suelta una carcajada y me da unas palmaditas en la cabeza. Espero que no vea la mueca que he puesto—. Me alegro de volver a verte, Melissa. —Se mete el pelo detrás de las orejas y se marcha disfrutando de un paseo muy poco estable por el aparcamiento.


    Me quedo mirándolo con la boca abierta, y, cuando se acerca a Fairview Boulevard después de ir derecho al espejo retrovisor de un coche, decido hacer algo. No puedo vivir con la culpa de dejar al padre de Blake jugando a ver quién es más valiente en mitad de la carretera.


    El pulso se me acelera al coger el teléfono. Hace mucho, mucho tiempo que no busco su nombre en mi lista de contactos. Hubo una época, hace dos años, que lo único que hacía era quedarme mirando su nombre, pensando en si llamarlo una vez más. Ahora, sin embargo, no tengo tiempo para debatir ese tema. ¿Jason ha vuelto a recaer? No está solo un poquito contento como estaba la tía Sheri anoche, y no creo que deba beber en absoluto.


    Sin apartar la vista de los movimientos erráticos de Jason, me trago el nudo que tengo en la garganta y marco el número de Blake por primera vez en mucho tiempo. Ya debería haberlo eliminado, pero nunca he sido capaz de cerrar así las cosas.


    El escueto tono de llamada chirría en mi cabeza mientras suena y suena y suena... ¿a quién pretendo engañar? Blake jamás cogió mis persistentes llamadas hace dos años. ¿Por qué iba a hacerlo ahora?


    —Mila.


    Se me corta la respiración.


    —Blake —digo.


    Se hace el silencio. Nos vimos anoche, pero al escuchar ahora su voz siento que vuelve a ser la primera vez. Es como una manta de lana recién sacada de la secadora una mañana lluviosa de invierno, esa sensación de calor y seguridad. La voz de Blake es la personificación del consuelo para mí, ¿por qué no iba a serlo? Durante aquel verano en el que mi mundo se derrumbó, Blake fue el único que estuvo ahí para mí, el que me hacía sonreír, el que me tranquilizaba diciéndome que todo saldría bien.


    —¿Quieres hablar? —pregunta interrumpiendo mis pensamientos.


    Sí, sí que quiero hablar, sobre todo después de las noticias desconcertantes de esta mañana, pero no lo he llamado por eso. Jason deambula tan cerca de la carretera que un camión le toca el claxon y el conductor le hace gestos enfurecido. Agarro más fuerte el teléfono.


    —Blake, tienes que venir al centro ahora mismo. Ya.


    —¿Qué pasa?


    —Tu padre está aquí —le explico—. Borracho.


    Blake respira hondo.


    —Joder. No es ni la hora de comer —dice. Luego murmura algo ininteligible que sospecho que son más palabrotas—. ¿Dónde está?


    Entrecierro los ojos para ver más allá del aparcamiento. Jason está hablando con un transeúnte inocente que no parece estar muy cómodo con la situación. A nadie le gusta que le hable un borracho cualquiera por la calle.


    —Al lado del McDonald’s.


    Escucho el tintineo de las llaves de la camioneta de Blake.


    —¿Mila?


    —Dime.


    Blake suaviza la voz para preguntarme:


    —Por favor, ¿puedes vigilarlo hasta que llegue?


    —Claro —contesto.


    Blake cuelga y la línea se queda en silencio, aunque yo sigo sujetando el móvil en la oreja durante unos segundos más. No sabía el alivio que sentiría al escuchar por fin su voz al otro lado del teléfono.


    Vuelvo a mirar al Dunkin’ Donuts. Estarán esperándome, preguntándose cuánto aire fresco necesito, así que le escribo un mensaje a papá para decirle que iré andando hasta el rancho. Hace un día de verano precioso, al fin y al cabo, y necesito aclarar mis ideas.


    Jason sigue molestando al pobre hombre, que probablemente solo quiera ir a por un Big Mac y seguir con su vida. Sacudo la cabeza desesperada y cruzo el aparcamiento trotando para alcanzarlos.


    —En serio, tienen que despedirlo. ¿Quién contrata a un niñato en un bar? Es imposible que ese chaval tenga más de veintiún años. —Jason está despotricando y el hombre asiente antes de mirarme preocupado.


    —Jason, vámonos —digo agarrándolo de la manga de la camisa por si tengo que tirar de él.


    —Anda, Melissa, sigues aquí. —Se vuelve y me sonríe—. No tendrás por casualidad un par de pavos para dejarme, ¿verdad? Solo necesito un refresco, tengo un zumito extra para añadirle. —Se golpea la petaca que lleva atada a la cintura del pantalón y me guiña un ojo.


    —Es Mila —lo corrijo, y me cruzo de brazos decepcionada. Sé que quería ayudarlo, pero está empezando a ponerme muy nerviosa—. Y no, no tengo. Blake viene de camino.


    —¿Blake? —pregunta Jason mientras se le desploma la cara—. ¿Mi hijo?


    —Sí, tu hijo. Viene a por ti, y te llevará... —Hago una pausa. Lo último que sé es que Jason vivía en Memphis, a tres horas—. Un momento, ¿qué haces en Fairview?


    —Vivo aquí.


    Jason está como una cuba de verdad. Intento que mi mosqueo no sea muy evidente, pongo una expresión neutra y lo llevo a sentarse en el bordillo de la acera junto a la entrada del aparcamiento. Aquí estamos más seguros, supongo. Tira la chaqueta a su lado y se toquetea la cadera para coger la petaca.


    —Ey, no —digo quitándosela antes de que pueda abrirla.


    —¡Oye, señorita! —gruñe—. ¡Devuélveme eso!


    Por un momento, la amenaza de su tono y la rabia en sus ojos me asustan. Casi se la devuelvo solo por tranquilizarlo. No es cosa mía detenerlo, pero en lo único en lo que soy capaz de pensar es en que este señor es el puñetero padre de Blake, y sé que él habría querido que le impidiera seguir bebiendo. Es lo que me gustaría que hiciera él si la situación fuera al revés.


    —¿Sigues actuando? —pregunto en un intento de distraer a Jason de la petaca que tengo escondida en la espalda—. Me encantó verte tocar en Memphis aquel verano que Blake y yo fuimos a visitarte.


    Jason suelta una risotada.


    —Que le den por culo a actuar. No estoy hecho para la música.


    —¡Pero si eras buenísimo! ¿Por qué lo has dejado?


    —Blake. —Jason levanta la cabeza y me mira, esta vez fijamente. Se queda quieto—. Por Blake.


    No me esperaba esta respuesta. ¿Blake? ¿Por qué narices iba a dejar de tocar por Blake? Precisamente Blake era su mayor admirador. Blake quería que Jason no volviera a beber y persiguiera su vocación por la música. ¿Qué ha pasado? ¿En qué momento se torcieron las cosas?


    Hablando de Blake, su camioneta entra en el aparcamiento a toda velocidad. Frena de golpe a nuestro lado y la puerta se abre incluso antes de que el motor se apague.


    —Entra en la camioneta, papá —le ordena Blake severo mientras rodea la camioneta hacia nosotros.


    Al ver a Blake tan enfadado tengo un flashback a la noche de su actuación en el Honky Tonk Central. Tiene la misma expresión endurecida y el mismo tono cortante.


    Son los últimos recuerdos que tengo de él antes de que se alejara de mí. Y ahora ese resentimiento que él sintió por mí en aquel momento vuelve a ser muy real. Me aparto con un nudo en la garganta.


    Jason pone los ojos en blanco mientras se levanta agarrándose al hombro de Blake.


    —¡Y aquí está! Sabes, Blake, me gusta más cuando hay clases y tú no estás por aquí opinando de absolutamente todo lo que hago.


    Pero Blake no tiene paciencia para el comentario de Jason, que, sinceramente, es un poco duro. Se quita la mano de su padre del hombro y recoge su chaqueta de la acera.


    —Lo digo en serio. Entra en la camioneta. Ya —le ordena abriendo la puerta del asiento de atrás—. Estás quedando en ridículo.


    —Puedo tomarme una puta cerveza los fines de semana, Blake —suelta Jason.


    —No puedes beber absolutamente nada. Me da igual que sea fin de semana. —Blake tira la chaqueta de Jason en el asiento trasero y luego le clava un dedo a su padre en el pecho—. Entra. Mamá te mataría si se enterara de que estás aquí con una cogorza.


    —Hombre, claro, tiene que darle mucha vergüenza haber estado casada conmigo —murmura Jason mientras sube a regañadientes al asiento trasero de la camioneta. Vuelve la cabeza y dice por encima del hombro—: Melissa, dile aquí a tu novio que se relaje un poco.


    Blake le cierra la puerta en las narices.


    Se pasa las manos por el pelo y levanta la cabeza hacia el cielo. Está enfurecido, cabreado, y tiene la cara roja por la humillación.


    —Siento haberte llamado —afirmo—, pero al ver que era tu padre no he podido dejarlo deambular por ahí en ese estado.


    —No. —Blake agacha la cabeza—. Gracias, Mila.


    Nos miramos a los ojos y las miles de palabras que no nos hemos dicho planean por el aire. Tenemos mucho que hablar, muchas preguntas que hacer y que necesitan respuesta. Cuanto más me mira Blake, más se relaja su expresión.


    —¿Necesitas que te lleve a algún sitio? —pregunta mucho más tranquilo.


    Le dije a papá que iría andando a casa, pero... Blake se está ofreciendo a llevarme. Y a mí me parece una ofrenda de paz. Los dos sabemos que, si subo a la camioneta, tendremos que hablar.


    —A casa, si no te importa.


    —Sube —dice.


    La sensación de déjà vu hace que me sienta un poco desorientada mientras me subo en el asiento del copiloto de la camioneta de Blake, la misma en la que viajábamos hace dos años. La camioneta en la que poníamos la música demasiado fuerte, la camioneta que llevamos a Memphis, la camioneta en la que nos besamos tantas veces. Blake se abrocha el cinturón y me mira de reojo. ¿También le golpean a él los recuerdos? ¿La imagen de mi cuerpo sobre el suyo, apoyado contra el volante mientras sus labios se funden apasionadamente con los míos?


    —Oye, Blake, llévame al pueblo y ya está —dice Jason desde el asiento trasero.


    —Cállate, papá. —Blake comienza a conducir mirando a su padre por el espejo retrovisor—. Y abróchate el cinturón.


    —La virgen —dice Jason. Lo veo abrocharse el cinturón por encima del hombro antes de reprocharle enfadado a Blake—: Oye. Tienes que dejar de hablarme como si fuera un crío.


    Blake pisa el freno a fondo y todos nos impulsamos hacia delante. Mira furioso hacia atrás.


    —Tienes razón, papá. Te trato como un crío porque no paras de comportarte como tal. ¿Quién es el padre aquí? Porque está claro que tú no.


    Bajo la mirada y jugueteo con las manos. No quiero que Blake crea que estoy escuchando, aunque claro que lo estoy haciendo, es imposible no hacerlo. De pronto, la camioneta parece mucho más pequeña y el ambiente está cargado.


    Jason resopla, pero no responde, simplemente hace un movimiento con la mano. Se hunde en el asiento con los brazos cruzados mirando con rabia por la ventanilla. Blake empieza a conducir de nuevo, con los nudillos blancos de la fuerza con la que aprieta el volante.


    No debería seguir preocupándome por él. No debería sentir una punzada en el pecho por el dolor de su mirada, pero, joder, la siento. Blake parece estar destrozado.


    —¿Tan mal está la cosa? —susurro.


    Él niega con la cabeza y dice con los labios apretados:


    —Ahora no. —Y sube el volumen de la radio, llenando el coche de música. Lo miro sorprendida. No es una canción country. No es su lista de Spotify. Es la música de la radio, y si algo recuerdo de él es que nunca escuchaba la radio.


    Nadie vuelve a abrir la boca. Pasamos por Fairview Boulevard mientras yo me pregunto por qué vamos en dirección opuesta al rancho. Unos minutos después para el coche en un barrio residencial. Es una zona que no conozco. Las casas están muy lejos de la carretera y casi enterradas por completo en la vegetación. Hay niños montando en bici en mitad de la calle y Blake maniobra con cuidado antes de entrar en el camino de un pequeño bungaló.


    —Ya estás, papá —anuncia Blake quitando las llaves del contacto. Abre su puerta de una patada y se baja de la camioneta para sacar a su padre del asiento trasero—. Venga, baja.


    Yo me quedo en mi asiento, incómoda, pero sobre todo confusa. Jason vivía en un apartamento en el centro de Memphis cuando lo conocí. Hacía muchos años que se había ido de Fairview, cuando LeAnne y él se separaron; y ahora... ¿ha vuelto? ¿Qué narices ha pasado en estos dos años? ¿Qué ha traído a Jason de vuelta a Fairview?


    —Puedo hacer lo que me salga de las narices —dice Jason negándose a bajar de la camioneta a pesar de la insistencia de Blake.


    —Mila, ¿me echas un cable? —me pregunta Blake, y yo me pongo en movimiento. Voy con él a la parte de atrás de la camioneta y me planteo si pretende que saquemos a su padre a rastras. ¿Acaso no se acuerda de que yo no hago pesas como él? No sé muy bien cómo puedo serle de ayuda, pero, por suerte, Blake le saca las llaves del bolsillo a su padre y me las pasa—. Abre la puerta, por favor.


    Corro por el jardín con las llaves en la mano y las meto en la cerradura. Las giro —por Dios, qué cerradura más dura— mientras Blake saca a duras penas a Jason de la camioneta. Lo acompaña hasta la puerta justo cuando consigo abrirla.


    —¡Joder, papá, venga ya! —gruñe Blake—. ¡Deja de resistirte! Voy a prepararte un café.


    Jason suspira derrotado y entra en su casa. Blake y yo lo seguimos y cierro la puerta.


    Al igual que a su apartamento moderno, aunque desordenado, de Memphis, a su casa de Fairview le falta... de todo. Decoración, personalidad, calidez. Todas las paredes están vacías y tiene los muebles básicos. Es como si aquí viviera un fantasma. ¿Las botellas vacías cuentan como decoración?


    —Esto es innecesario —dice Jason. Se deja caer en el cojín gastado del sofá—. Estoy harto de que no dejes de meter las narices en mis asuntos. Puedes comportarte como si tuviera un problema, pero no lo tengo. No es como antes.


    —Es exactamente igual que antes —responde Blake. Se gira hacia la tele, pone el canal de deportes y le da el mando a su padre—. Quédate ahí sentado viendo las reposiciones de béisbol. No te muevas.


    Jason pone los ojos en blanco, pero se pone cómodo. Creo que si intentara salir corriendo hacia la puerta, Blake lo tiraría al suelo. Seguramente Jason también se lo imagine y no crea que los cardenales merezcan la pena.


    Blake me mira y señala con la cabeza hacia la cocina. Dejamos a Jason en el sofá y vamos hacia allí. Las encimeras están llenas de envoltorios de comida rápida y el fregadero, hasta arriba de platos sucios. Me da más asco del que admito. Me da una arcada al ver los fideos calcinados pegados en el fondo del wok.


    —Ya —apunta Blake con un suspiro exasperado—. Lo siento. La ha vuelto a cagar.


    Me cubro la boca con la mano y evito que se me vaya la mirada a la cloaca del fregadero.


    —¿Qué ha pasado? Pensaba que lo había dejado.


    Blake coge un filtro de café de uno de los armarios y lo coloca en la cafetera, dándome la espalda. Yo me inclino sobre la encimera y observo cómo se mueven sus hombros.


    —Ya... ¿te acuerdas de cuando fuimos a Memphis? Toda esa motivación solo le duró hasta el invierno. —Echa un puñado de granos de café en la cafetera, la enciende y se inclina despacio hacia mí—. Debí sospechar que era demasiado bonito para ser verdad.


    Miro a Jason con compasión. Yo lo vi muy bien aquel día, estaba muy contento y determinado a continuar sin beber.


    —¿Qué hace aquí? En Fairview.


    Blake resopla.


    —Ja —dice sin una pizca de humor—. Es una larga historia.


    —Tengo tiempo.


    Blake me mira con los ojos entrecerrados. Curioso, pero a la defensiva. Probablemente yo sea la última persona con la que quiere hablar de eso, aunque, hace un tiempo, habría sido la primera. Eso era lo que había entre Blake y yo. Nos entendíamos porque ambos teníamos unos padres desastrosos. Estábamos ahí el uno para el otro cuando la presión se hacía insoportable.


    —Está bien —comenta. Apoya las manos en el borde de la encimera que tiene detrás y me clava la mirada en los ojos desde el otro lado de la cocina—. Cuando te fuiste... pasé el resto del verano en Memphis. Yo necesitaba irme de aquí, pero a él le pasó factura que yo me quedara con él. No me di cuenta de lo fino que era el hilo al que se agarraba, y creo que el hecho de tenerme con él hizo que se soltara. —Hace una pausa y mira a su padre—. Pensé que igual las cosas le irían mejor si volvía aquí conmigo. Tendría una red de apoyo mejor, y un ambiente musical más guay cerca, en Nashville. A él le pareció bien, pero solo si yo me quedaba con mi madre hasta que me fuera a la universidad. Y ahora en verano también me estoy quedando con ella.


    —Entonces, ¿se mudó aquí?


    —Sí, y ha sido un auténtico desastre. —El pitido de la cafetera lo interrumpe. Se vuelve para coger la jarra, llena una taza astillada de café humeante y se la lleva a su padre, que solo se mueve para aceptar la cafeína. Blake vuelve a la cocina y extiende una mano—. ¿Me das las llaves? Deberíamos irnos. Te llevo a casa.


    Le pongo a Blake las llaves de Jason en la mano y mis dedos rozan su piel cálida. No puedo evitar fijarme en que sigue teniendo los dedos tan callosos como siempre, lo que quiere decir que continúa con la guitarra. Sigue tocando. Hay algo reconfortante en esa idea, en saber que no se ha rendido.


    —Papá, luego vengo a ver cómo estás, ¡¿vale?! —le grita Blake a Jason y le lanza las llaves—. Quédate ahí tranquilo. Como vuelvas a salir de aquí, te doy una paliza.


    Jason gruñe y ni siquiera se molesta en mirar atrás mientras Blake y yo nos vamos. Volvemos a la camioneta, nos abrochamos los cinturones y salimos marcha atrás del camino. La radio esta vez está apagada, pero Blake tampoco pone su lista de reproducción. Nos quedamos los dos en silencio.


    —Entonces, ¿tu padre se mudó aquí otra vez? —pregunto por fin para obligarlo a mantener una conversación—. ¿Y volvió a beber?


    —Echa de menos Memphis —me explica Blake. Llegamos a Fairview Boulevard y, al pasar por el Dunkin’ Donuts, me fijo en que el coche de alquiler de papá ya no está en el aparcamiento—. No tenía que preocuparse de ser padre cuando estaba a trescientos kilómetros. Me culpa de presionarlo demasiado para que se comporte como un padre. Pero, Mila, nunca he pretendido que sea la típica figura paterna. Tengo diecinueve años. Ya me da igual que pasemos tiempo juntos o no. Solo quiero que deje de beber y que esté presente. Es lo único que necesito ahora mismo, aunque empiezo a hartarme de todas sus falsas promesas. Cada vez que dice que va a pedir ayuda y a volver a dejarlo, termina en el mismo sitio en el que empezó. No sé qué más hacer. —Suspira, coloca el brazo en la puerta y apoya la cabeza en la mano—. Lo único que quiero es un padre que no vaya dando tumbos un domingo por la mañana intentando justificar que es algo normal.


    —Lo siento, Blake —digo. Y lo digo de verdad. Todavía recuerdo su sonrisa de alegría cuando se enteró de que su padre había dejado de beber y que llevaba bastante tiempo sobrio. Aquella noche en Memphis, tocando aquella canción de Luke Bryan con la guitarra de su padre mientras Jason se sincronizaba con él lo llenó de esperanza por el futuro, pero parece que en tan solo dos años todo se ha vuelto a desmoronar.


    Blake se encoje de hombros, el dolor es más que evidente en sus ojos.


    —Es lo que hay. ¿Qué tal las cosas con tu padre?


    —Mucho mejor —admito mordiéndome el interior de las mejillas con un poco de culpa. Puede que antes las cosas estuvieran mal, pero, al contrario que en su caso, mi relación con mi padre ha mejorado. Ojalá para Blake hubiera sido igual—. Aunque se va a divorciar de mi madre.


    Blake levanta las cejas sorprendido y me mira de reojo.


    —Hostias. Lo siento. ¿Es por...? Bueno, no es asunto mío.


    —Sí, sí lo es —digo. Sé lo que está pensando: ¿el matrimonio de mis padres se rompió después de aquellas revelaciones sobre su madre hace dos años?—. Es una mezcla de todo. La infidelidad de mi padre. La carta que escribió mi madre. Creo que aún se quieren, pero la confianza ya se ha roto demasiado.


    —Parece que tú lo llevas bien.


    —Sí, bueno. A veces las cosas no funcionan, qué se le va a hacer.


    —Ya —murmura, y nos quedamos en silencio.


    Nosotros tampoco funcionamos.


    Miro por la ventana y veo cómo pasa Fairview a toda velocidad, hasta que llegamos a un desvío, entramos en la tranquila carretera rural y pasamos por un rancho, y por otro, y por otro. El muro de la Finca Harding se alza en la distancia. Luego, demasiado pronto, Blake para frente a la puerta.


    —En casa sana y salva —afirma apagando el motor. Deja la mano sobre la palanca de cambios—. ¿Mila?


    Me desabrocho el cinturón y lo miro. Tiene los ojos clavados en mí.


    —Dime.


    —Gracias por ayudarme. Por llamarme y eso. No tenías por qué haberlo hecho.


    —Claro que sí —digo.


    —Pero, después de todo... —Deja escapar un suspiro. La delicadeza de su mirada hace que se me corte la respiración—. No tenías por qué.


    —Precisamente por eso tenía que hacerlo —respondo—. Por todo.


    Apartamos las miradas. Nuestra historia no se va a borrar jamás. Puede que solo haya durado un verano apasionado, pero fuimos una vez una parte muy importante de la vida del otro y no podemos negarlo. Siempre recordaremos los momentos que compartimos, los secretos que nos confesamos y las risas que no pudimos aguantar. Pero también recordaremos la forma en la que acabó todo. La traición y las esperanzas arruinadas que sintió Blake aquella noche en su bolo en Nashville, y el dolor que me consumió a mí al verlo marchar.


    —Nos vemos, Mila —añade con un ligero movimiento de cabeza. La conversación ha terminado.


    Respiro hondo y le sonrío con la boca cerrada. No quiero bajar de la camioneta, pero Blake ha pasado página. No quiere pasar este tiempo conmigo. Y menos teniendo novia. Es evidente que yo ya formo parte de su pasado.


    —Adiós, Blake.


    Cuando me bajo de la camioneta siento cómo se me rompe el corazón.

  


  
    Capítulo 7


    El lunes a última hora de la mañana hay muchísima actividad en la Finca Harding.


    El equipo de construcción ha vuelto a trabajar y llegan con un montón de tractores y camiones cargados con material, y los trabajadores con botas de puntas de acero y cascos ocupan todo el terreno en el que están construyendo el nuevo picadero.


    Junto a ellos, Sheri trabaja en el actual con su primer cliente del día, una chica a la que le da clases con el caballo más pequeño que hay en la finca. Es Roger, un poni espejuelo, el favorito de Sheri. Verla dar clases es fascinante. Está llena de energía y camina junto a Roger. Desde aquí escucho a la niña gritar de pura alegría.


    —¡Holaaaaa! —me dice Savannah al oído.


    Doy un brinco a la vez que aparto la mirada del jaleo del rancho y vuelvo a la realidad, donde se supone que debería estar ayudando a Savannah a bañar a Princesa. Llevo cinco minutos apoyada en la puerta de los establos, con los brazos cruzados y mirando ensimismada la Finca Harding.


    —¿Qué? —pregunto, y Savannah me coge del brazo y me lleva hasta la zona de baño—. Princesa, pero qué guapa estás.


    —¡No gracias a ti! —murmura Savannah agitando las manos mojadas y salpicándome—. ¡Empieza a secarla!


    El agua espumosa se cuela por el desagüe, chapoteo con las botas de goma en el suelo mojado para coger el raspador y comienzo a pasárselo a Princesa de arriba abajo. Jamás imaginé que pasaría voluntariamente las vacaciones de verano bañando caballos y recogiendo estiércol, pero empiezo a ver por qué Savannah y yo éramos tan amigas en el colegio. Puede que tenga que admitirlo: a mí también me gustan los caballos.


    —¡Muy bien! —exclama Teddy desde el otro lado del pasillo—. ¡Está preciosa!


    Savannah levanta la mirada y, por increíble que parezca, ya está sonrojada. En serio, tengo que enseñarle un par de cosas sobre no revelar las cartas, aunque, la verdad, tampoco soy una experta en temas de chicos. Savannah es transparente, y no entiendo cómo Teddy no se da cuenta de cuánto le gusta.


    —¿Qué te parece mi técnica de secado? —digo apuntándolo con el raspador mojado.


    Teddy se para al pasar por la zona de baño. Está trayendo a Fredo de vuelta del pasto y le acaricia la melena mientras reflexiona sobre mi habilidad.


    —Mmm. Más presión, Mila. ¡Tienes que sacar toda el agua del pelaje!


    Pongo los ojos en blanco y me vuelvo hacia Princesa presionando aún más el raspador contra su cuerpo musculoso y arrodillándome en el suelo para llegar hasta las patas. Ha sido una mañana llena de parloteo entre tarea y tarea, y empiezo a darme cuenta de por qué a Savannah le gusta tanto su trabajo. Bromear con ella y con Teddy mientras los ayudo un poco con la carga de trabajo es bastante divertido, la verdad.


    —¿Spirit sigue fuera? —pregunta Savannah.


    —Sí. Justo iba a ir a por él para sacar a Bella —responde Teddy. Sigue avanzando por el pasillo para dejar a Fredo en su cuadra y luego vuelve con nosotras. Hoy hace mucho calor y él está trabajando en el prado para que todos los caballos pasten por turnos. Lleva un sombrero de vaquero de ala ancha para protegerse la cara del sol—. Mila, avísame cuando termines de secar a Princesa y la saco a ella también.


    —¡A la orden, capitán! —digo con un saludo dramático. Teddy me mira con los ojos entornados mientras yo aguanto la risa. No es el jefe (es Sheri, naturalmente), pero es el mayor de los tres, y eso hace que sea el que mande, más o menos. Esta mañana me he enterado de que odia que lo llame capitán y por eso sigo haciéndolo, por las risas.


    —¡Suerte persiguiendo a Spirit, capitán! —Savannah también se une.


    —Sois las personas más tocanarices que he conocido en mi vida —dice Teddy, pero también se ríe mientras sale. Es que es imposible tomarlo en serio con ese sombrero.


    Savannah coge otro raspador y terminamos entre las dos de escurrir toda el agua del pelaje de Princesa. Luego nos ponemos a desenredarle con cuidado la melena y la cola hasta que vuelve Teddy para llevarla fuera.


    Suena un teléfono móvil sobre la mesa que está al fondo. Savannah se apresura por el pasillo para responder.


    —Escuela de Hípica de la Finca Harding, le atiende Savannah. ¿En qué puedo ayudarle? —dice alegremente. No hace falta que intensifique la cortesía, Savannah habla así siempre—. ¡Claro! Sheri Harding ofrece varios cursos —dice, y a continuación empieza a enumerar todas las opciones disponibles para los posibles nuevos clientes mientras saca una agenda.


    Teddy aparece a mi lado y se deja caer sobre la puerta de un box vacío, cruzando un pie sobre el otro e inclinando la cabeza como yo mientras ambos miramos a Savannah.


    —Adora este trabajo —dice, pero lo que no sabe es que puede que lo adore a él también.


    —¡Hola, hola, hola! —Tori aparece detrás de nosotros. Avanza por el pasillo con tres vasos de café para llevar—. ¿Qué tal, Mila? Toma. —Me da un vaso a mí, luego se vuelve hacia Teddy y pasa de largo dándole un codazo—. Para ti no hay café, lo siento.


    Savannah, todavía al teléfono, se lleva un dedo a la boca. Tori deja un vaso de café en el escritorio, la abraza por detrás en silencio y vuelve con Teddy y conmigo.


    —Buenos días para ti también, Tori —refunfuña Teddy tocándose irónicamente el ala del sombrero.


    Tori pone una mueca y murmura:


    —Uf.


    —Ahora vuelvo —dice Teddy, y me roza sin querer la cintura al pasar por detrás de mí. Vuelve a salir al prado mientras Tori arruga la cara ante su paso seguro.


    —¿Qué te pasa con Teddy? —le pregunto—. Parece un tío guay. ¿No te cae bien?


    —No me pasa nada —responde relajando la cara—. Pero ojalá Savannah no estuviera tan obsesionada con él. ¡En fin! —Le da un sorbo al café y se tira sobre una bala de heno—. ¿Te ha contado lo de la fiesta de este finde?


    —¡Sí! —nos interrumpe Savannah, que aparece junto a nosotras. Escribe algo en la agenda sujetándola con un brazo—. Mi padre tiene una conferencia en Atlanta, así que él y mi madre se van el fin de semana. Myles, en un alarde de estupidez extrema, se va a aprovechar y va a celebrar una fiesta. Podría pelearme con él para intentar impedirlo y así evitar que nuestros padres nos maten... o puedo fluir.


    —¡Fluye como el agua, nena! —grita Tori.


    Savannah levanta la mirada de la agenda.


    —Así que, eso. Fiesta en el rancho Willowbank este sábado. Y será una fiesta en la piscina, ya sabéis.


    —Pues necesito un bikini potente —dice Tori—. Lo apunto.


    Se me ponen los pelos de punta al pensar en la piscina de los Bennett. Desde que vi a Blake en el Jefferson’s me está costando mucho no asociar todo Fairview con él. Tengo muchísimos recuerdos de aquel verano, y todos están emergiendo para entrometerse en absolutamente todos mis pensamientos. Y, por supuesto, Blake estará invitado a la fiesta. Es su primo.


    —Savannah —digo apartando la imagen de Blake en bañador de mi cabeza—. ¿Por qué no invitas a Teddy? Podrías pasar un rato con él después del trabajo y tirarle la caña.


    Tori resopla.


    —Pero Teddy es mayor.


    —Tiene veintiuno —señala Savannah poniendo los ojos en blanco. Se mete el boli entre los dientes y contempla mi sugerencia a pesar del desprecio de Tori—. ¿Crees que vendría?


    —¿Si iría adónde? —pregunta Teddy sobresaltándonos.


    Savannah se estremece tanto que se le cae el boli. Lo recoge a duras penas del suelo, de nuevo completamente sonrojada por la presencia de Teddy. Tori, desde su asiento en la bala de heno, se bebe el café en silencio.


    —¿Tienes algo que hacer el sábado? —pregunto, porque sé que Savannah está tan nerviosa que no va a ser capaz de unir las palabras. Sonrío y le pongo una mano en el hombro a mi amiga—. Savannah y su hermano van a dar una fiesta. En la piscina. Vente.


    —Pero ten en cuenta que probablemente seas el más mayor —apunta Tori.


    —No sé... —dice Teddy—. ¿Tú quieres que vaya, Sav?


    Savannah casi se muere ahí mismo. Yo la miro con los ojos muy abiertos, animándola a que diga algo, lo que sea. Ella separa los labios y, como si nada, dice:


    —¡Pues claro! Me encantaría que vinieras.


    Yo sonrío orgullosa.


    El sábado por la noche dará comienzo la operación «Liar a Savannah con Teddy». Y, visto lo visto, no podré contar con Tori para que sea mi compinche, así que todo dependerá de mí.


    —Pues allí estaré, claro —afirma Teddy con su sonrisa perfecta, y luego me mira—. ¿Tú vas?


    —Vivo por y para las piscinas. Soy de California, acuérdate.


    Tori suelta un suspiro exagerado, como si el simple hecho de estar en los establos estuviera agotándola mentalmente, y se levanta.


    —Solo me pasaba por aquí a traeros café, pero tengo mejores cosas que hacer que aguantar el olor a mierda de caballo. Luego nos vemos.


    —¡Espera! —grita Savannah—. Tampoco es para tanto.


    Pero Tori ya se ha ido.


    Teddy se quita el sombrero y muestra su melena rubia aplastada. Se pasa una mano para despeinarse un poco.


    —Cada vez que veo a esta chica me da la sensación de que no le caigo bien —dice con una risa. Y luego se encoje de hombros, sin darle demasiada importancia.


    Me vuelvo hacia Savannah para pedirle una explicación. Conoce a Tori mucho mejor que yo.


    —Es verdad, ¿qué le pasa?


    —No tengo ni idea. Últimamente salta con nada. —Savannah se encoge de hombros y luego se lleva la agenda al pecho—. Mila, creo que debería decirte... que Blake estará en la fiesta. Yo quiero que tú vengas, obviamente, aunque lo entenderé perfectamente si prefieres pasar. Sé que puede ser muy incómodo. Nathan también va a venir. Pero, esto, avísame.


    Savannah estuvo presente en el momento incómodo en la puerta del Jefferson’s, sin embargo, no sabe nada de lo que pasó ayer. No sabe que me encontré a Jason dando tumbos borracho en el centro, y mucho menos que entre Blake y yo lo llevamos a casa sano y salvo. No es un cotilleo. No sé qué supuso todo eso, y me parece demasiado personal como para compartirlo, pese a que sea mi mejor amiga. Supongo que Blake me agradecerá que no comente nada.


    —No pasa nada, iré —le digo a Savannah. Ayer sobreviví, ¿no? Puedo sobrevivir a una fiesta en la piscina. Con un poco de suerte, habrá tanta gente que las probabilidades de tener que comunicarme con Blake otra vez serán muy pocas.


    —¿Blake? —pregunta Teddy con curiosidad—. ¿Ese es tu ex? El que viste el sábado.


    Savannah arruga el ceño. No le he contado que Teddy y yo pasamos un rato juntos cuando ella me dejó en casa el fin de semana pasado porque no le di mayor importancia. Además, Teddy no quiere que nadie sepa que hay zorros en la finca.


    —Sí, el mismo —respondo, y cambio rápidamente de tema—. Bueno, ¿qué hay que hacer ahora?


    Teddy intercambia una mirada traviesa con Savannah y se vuelve a colocar el sombrero.


    —Fredo te ha dejado un regalito en su cuadra, así que yo que tú preparaba la pala de la caca.


    Los dos se ríen y a mí me parece el momento perfecto para irme a comer.

  


  
    Capítulo 8


    No puedo dejar de pensar en Blake. Consume todos mis pensamientos y, tras los míseros segundos que consigo distraerme con otra cosa, se me vuelve a aparecer la imagen de la expresión destrozada que tenía el sábado en su camioneta. Empieza a ser insoportable y sé que no debería, pero necesito verlo. Tenemos que hablar.


    Hasta el miércoles por la tarde no reúno el valor para hacerlo, pero papá se fue esta mañana con el coche a Nashville y todavía no ha vuelto, así que le ruego a Sheri que me deje su furgoneta.


    —Pero ¿adónde vas? —me pregunta con curiosidad cuando me niego a contarle la verdad. Sé que a Sheri no le parecería bien mi plan de tenderle una emboscada a Blake. Esa relación acabó hace dos años y no debería remover el pasado y bla, bla, bla.


    —Te prometo que no estoy tramando nada malo, y hasta aquí puedo leer —le digo. Sheri me mira recelosa y me da las llaves.


    Ahora estoy conduciendo por Fairview con el corazón cada vez más acelerado a medida que me acerco al barrio de Blake. No le he dicho nada, así que espero que esté en casa; si no, habré malgastado gasolina y toda esta energía de los nervios para nada. No he querido avisarlo por si me mandaba a pastar, pero necesito hablar con él desesperadamente.


    La ansiedad se me dispara cuando veo la bandera que ondea en el porche de Blake delante de mí. Reduzco la velocidad y miro la casa desde lejos. Me alivia ver que solo hay un coche en el camino de entrada: la camioneta de Blake. LeAnne, su madre, no está. Menos mal. Me odiaba cuando estuve con su hijo.


    Aparco detrás de la camioneta de Blake y me quedo un momento en la furgoneta para tranquilizarme. No he preparado ni discursos ni preguntas, porque confío en que me saldrán solas las palabras en cuanto lo tenga delante.


    De pronto se abre la puerta del jardín y sale Blake protegiéndose los ojos del sol y entornándolos hacia la furgoneta de Sheri. Uy, no he apagado el motor. Adiós al factor sorpresa.


    No tengo tiempo de tranquilizarme con técnicas de respiración, así que apago el motor y salgo de la furgoneta. Me quedo junto al vehículo y Blake no se mueve de la puerta.


    —Estaba en el jardín y he escuchado a alguien aparcar —comenta apartándose la mano de la frente—. Mila..., ¿qué haces aquí?


    —Estaba preocupada después de lo que pasó con tu padre. Quería ver cómo estabas. —Avanzo con pies de plomo—. ¿Cómo estás?


    Él sujeta la puerta abierta y asiente. Es mi señal, una señal positiva de que Blake hablará conmigo, así que acepto la invitación y me dirijo al jardín. Se me quedan los pies anclados al suelo al ver la cabaña en la esquina, y vuelve a ocurrir: los recuerdos. El último recuerdo que tengo en esta cabaña es... intenso. Me empieza a sudar la frente, se me humedecen las manos y se me tensa el cuerpo.


    «Guau.»


    Dejo de mirar la cabaña y toda esa mezcla de emociones desaparece cuando veo a Bailey. No cruza el jardín corriendo como esperaba, sino que camina calmado y se acerca con cautela. Le tiendo la mano, me olfatea a conciencia y empieza a menear la cola cada vez más deprisa a medida que va reconociendo un olor que le fue familiar una vez. Me aprieta el estómago con la cabeza y le rasco detrás de las orejas. Le ha cambiado la cara y tiene el cuerpo más fornido.


    —¡Hola, Bailey! Cuánto has crecido.


    —Sí —dice Blake—. Tiene ya casi tres años, está más tranquilo.


    No puedo parar de sonreír embobada mirando la cara adorable de Bailey, pero, al menos, consigo mirar a Blake durante un nanosegundo para preguntarle:


    —¿Se lo queda tu madre mientras estás en la universidad?


    —¿Estás loca? Ni hablar —afirma—. Se queda en el rancho de mi tía cuando estoy en clase. Myles se encarga de él. —Se agacha a coger un palo del césped y lo tira al otro lado del jardín. Bailey sale corriendo detrás de él, pero no lo trae de vuelta. Se tira al césped con el palo entre las patas y lo muerde contento—. ¿Ves? Totalmente relajado —insiste Blake, y luego señala los muebles de mimbre del porche—. Ven, vamos a sentarnos.


    Nos sentamos bastante separados, él en un extremo del porche y yo en el otro. No hace frío, pero me siento abrazándome las rodillas. Blake mira en silencio a Bailey y suena el canto ocasional de algún pájaro.


    —¿Y? —pregunto—. ¿Cómo estás?


    Por el tiempo que tarda Blake en mirarme parece que le cuesta la misma vida.


    —Bueno, bien —responde por fin—. Entre semana mi padre no se pone tan mal porque tiene trabajo. Sigue en la construcción. Parece que solo tira la toalla los fines de semana, así que tengo... —Se mira el reloj de plata que tiene en la muñeca—. Unas veinticuatro horas antes de volver a agobiarme por él.


    —Ojalá le hubieran salido bien las cosas —digo—. Me dijo que ha vuelto a dejar la música. Menuda mierda. Pero tú sigues tocando, ¿no?


    Blake me mira con los ojos entornados y se entrelaza las manos en el regazo.


    —En serio, Mila, ¿qué haces aquí? No somos... No somos amigos.


    —Creo que deberíamos hablar de eso.


    —Ha pasado mucho tiempo —me recuerda. Y luego tiene el valor de añadir—: ¿De qué hay que hablar?


    Hay que hablar de todo. Bajo los brazos y me incorporo, lista para pelear por las respuestas que necesito. Su indiferencia me cabrea, y se nota en mi tono.


    —¿De por qué no me has perdonado, quizá? Te lo supliqué, Blake.


    —Estoy con otra persona. Esto es... —Se levanta precipitadamente y se lleva las manos a la cadera—. ¿Qué más da?


    —¡Claro que da! Estábamos juntos. Estábamos bien, Blake. Y cometí un error, un único error, y se acabó, dejamos de estar juntos. Fin. Podríamos haber arreglado las cosas, pero tú no nos lo permitiste.


    Blake se aprieta el puente de la nariz, cierra los ojos y respira hondo.


    —No quiero tener esta conversación contigo, Mila. La verdad es que lo nuestro nunca habría funcionado.


    —¿Eso es lo que tú creías? ¿Que éramos una causa perdida desde el principio? —Yo también me pongo de pie llena de rabia y noto que pierdo cualquier control que pudiera tener hasta ese momento. No he venido aquí a gritarle, pero las palabras se me escapan solas de la boca antes de poder detenerlas—. ¡Es un vuelo de cuatro horas, por el amor de Dios!


    —¡No me refiero a la distancia! —suelta Blake abriendo los ojos de golpe.


    —Entonces, ¿a qué? ¿Por qué lo nuestro no iba a funcionar? —pregunto desafiante mientras cruzo el porche para que no le quede más remedio que mirarme a los ojos y decirme exactamente qué está pensando. Él tiene tanta culpa como yo de que nuestra relación se desmoronara. Yo la cagué al final, sí, pero él no tenía por qué ignorarme por completo.


    —¿Has venido aquí para acorralarme? —dice furioso, apretando la mandíbula—. Me estás exigiendo cuentas de algo que pasó hace dos años, Mila. ¡Ya no me importas!


    Me quedo mirándolo impactada por la dureza de sus palabras. Entonces, de pronto, Bailey empieza a toser y a aullar muy fuerte. Corre hacia nosotros, llorando y quejándose, y Blake lo agarra del collar aterrorizado. Le abre la boca, mete la mano y le saca el palo astillado. La boca de Bailey se llena de sangre y yo me llevo las manos a la boca.


    —¡Joder! —grita Blake tirándose de rodillas para poder ver mejor, pero Bailey se resiste, gruñendo de miedo y dolor—. ¡Maldita sea, Bailey! Mila, quita la furgoneta, tengo que llevarlo al veterinario.


    —Yo te llevo —digo sin pensármelo dos veces mientras cojo las llaves y corro hacia la puerta. No hay tiempo para que la punzada de las palabras de Blake («¡Ya no me importas!») me perfore. Bailey se ha hecho daño y el tiempo va a un millón de kilómetros por hora. Tenemos que ayudarlo.


    Blake coge en brazos a Bailey, los músculos se le tensan por el peso del perro, y me sigue a la furgoneta. Ignoro la ola de pánico que amenaza con tragarme y abro la puerta del asiento trasero de la furgoneta de Sheri. Blake sube con Bailey, yo me siento delante y meto las llaves en el contacto. Me cuesta encontrar el acelerador por culpa de la adrenalina, pero por fin lo piso y la furgoneta se sacude al alejarme de la casa de Blake a toda velocidad.


    —¿Dónde voy? ¡¿Dónde está el veterinario?! —grito hacia el asiento trasero.


    —En Fairview Boulevard, déjanos ahí, por favor.


    El llanto de Bailey es el ruido más desgarrador que he escuchado en mi vida, y si la furgoneta de Sheri pudiera ir más deprisa, aceptaría con gusto cien multas por exceso de velocidad con tal de llegar al veterinario antes.


    —¡Mierda! —murmura Blake mientras se mueve en el asiento de atrás sin el cinturón para colocar a Bailey de la forma más cómoda posible—. No quiero destrozarle el asiento a tu tía. —Por el espejo retrovisor veo que se quita la camiseta y la aprieta contra la boca de Bailey; la tela se empapa de sangre fresca.


    Giro hacia Fairview Boulevard y Blake me grita las indicaciones. Vamos hacia el norte hasta el final de la zona centro y, por fin, aparece el cartel de la clínica veterinaria Fairview. Los neumáticos chirrían contra el asfalto cuando giro hacia el aparcamiento y ni siquiera me molesto en buscar un sitio libre. Dejo la furgoneta en mitad del aparcamiento, frente a la entrada, y me acerco rápidamente para abrirle la puerta de atrás a Blake. Vuelve a coger a Bailey en brazos y sale corriendo. Yo lo adelanto para abrirle la puerta y nos apiñamos los tres en la recepción.


    —¡Mi perro está sangrando! —dice Blake hablando muy deprisa y con el pecho cubierto de sangre—. Creo que se ha atragantado con un palo y se lo ha clavado en la garganta. Por favor, avisa a un veterinario.


    La recepcionista se pone en marcha y desaparece por la parte de atrás. Al poco tiempo aparece con una veterinaria y su auxiliar. Intercambian unas palabras y, antes de que me dé cuenta, Bailey está en brazos de la veterinaria, que se lo lleva rápidamente.


    Blake se ha quedado pálido y tiene la respiración acelerada. Se queda con la mirada perdida hacia la puerta por la que ha desaparecido Bailey, paralizado en mitad de la recepción de la clínica.


    —¿Por qué no te sientas? —le dice la recepcionista con una voz dulce—. Y, toma, ¿puedes rellenar esto, por favor?


    Blake asiente atontado, coge la carpeta y se deja caer en el banco de madera que hay apoyado contra la pared. Parece mareado, como si estuviera a punto de vomitar. Tiene el pelo húmedo de sudor y se lo peina hacia atrás con la mano.


    —Lo hemos traído muy rápido —digo sentándome a su lado. Y no puedo evitarlo: le toco el brazo para reconfortarlo—. Se pondrá bien.


    Blake se mira el cuerpo lleno de sangre. Todavía tiene en la mano la camiseta echa una bola y la carpeta que sostiene en la otra mano empieza a temblar. Hay mucha sangre, y creo que todavía no se le ha pasado el impacto inicial.


    —Debería haberlo vigilado mejor —se lamenta Blake con un susurro mientras agita rápido la cabeza—. Sé que los palos son peligrosos. Lo sé. Aunque le encantan, y normalmente lo controlo, pero...


    —Pero te he distraído. —Termino la frase por él. Ya no estoy asustada y aprensiva, sino que tengo un sentimiento de culpa inmenso—. Lo siento mucho.


    Blake agacha la cabeza y gruñe como si tuviera una jaqueca punzante que no es capaz de aliviar.


    —Toma, corazón —dice amablemente la recepcionista acercándose con un trapo húmedo—. Límpiate. Y no te preocupes, tu perrito se pondrá bien. ¡Los palos los carga el diablo! Es algo muy normal y saben cómo tratarlo.


    —Gracias —le responde Blake cogiéndole el trapo. Me pasa la carpeta y se limpia el pecho y los brazos con la mirada vacía.


    —Tienes un poco en la cara —le digo suavemente a la vez que le señalo una mancha de sangre en la mejilla—. Trae, te la limpio.


    Le cojo el trapo, que ya está rojo, y me acerco a él. Todavía está temblando, sobresaltado, y mira embobado a la nada. Le presiono con cuidado el trapo en la mejilla y le limpio la sangre, pero dejo la mano sobre su mandíbula demasiado tiempo.


    —No te culpo —admite—. No te culpo por querer hablar.


    Me mira a la cara y me doy cuenta de lo cerca que estamos. Aparto la mano de su mandíbula y me separo un poco de él, recuperando el aliento. Estar tan cerca es demasiado íntimo para dos personas que ya no son amigos.


    —¿Lo has dicho en serio? —pregunto con la voz seca. Duele demasiado decirlo en voz alta, sentir otra vez el golpe de sus palabras—. Que ya no te importo.


    Blake frunce el ceño aún más y se le llenan los ojos de remordimiento.


    —Mila, sabes que no iba en serio.


    —¿Y por qué lo has dicho?


    Blake coge la carpeta y ojea el cuestionario del seguro para ganar tiempo y aclarar sus pensamientos. Yo le doy todo el tiempo que necesite y me quedo en silencio a su lado, escuchando el tictac del reloj de la pared, hasta que por fin levanta la mirada.


    —Porque me estabas diciendo todas las cosas que yo ya sabía. Todas las cosas de las que me arrepiento. Estoy enfadado, sí. Pero no contigo. Solo estoy enfadado por cómo terminó todo entre nosotros, y volver a verte... me ha encendido.


    —Blake... —Me muerdo nerviosa el labio inferior—. ¿Por qué nunca me devolviste las llamadas?


    —Las semanas después de que te fueras fueron bastante duras —dice con la voz ronca, y rompe el contacto visual para ponerse a rellenar los papeles y tener las manos ocupadas. Le tiembla la mano mientras escribe—. Estaba muy cabreado contigo, Mila. Mucho. No te haces una idea. Ese bolo lo era todo para mí, y no me podía creer que invitaras a tu padre. Pensé que no creías en mí.


    —¡Pero sí creía en ti!


    —Lo sé —añade cortante interrumpiéndome. Maldice en voz baja porque escribe mal su dirección y tacha agresivamente el error. Deja la carpeta a un lado y se echa hacia atrás en el banco, pasándose las manos por el pelo húmedo—. Se me pasó a las pocas semanas, pero estaba en Memphis con mi padre y se estaba poniendo otra vez como un gilipollas.


    La puerta de la sala de curas se abre y la auxiliar veterinaria se acerca a nosotros.


    —Hola, chicos. Vengo a poneros al día de vuestro peque —anuncia—. El palo le ha perforado el paladar. Afortunadamente, no le ha llegado a la garganta, pero todavía quedan algunas astillas que tenemos que sacar. De momento está sedado y lo dejaremos aquí todo el día. Deberíais ir a casa, os llamaremos cuando tengáis que venir a por él.


    A Blake se le desinfla el cuerpo, aliviado.


    —¿Se pondrá bien?


    —Como nuevo.


    —Gracias —dice, y la auxiliar vuelve a la sala de curas. Blake y yo intercambiamos una mirada de consuelo y él sonríe ligeramente—. Ese perro no va a volver a jugar con un palo en su vida. Creo que casi me da un ataque al corazón.


    —Termina de rellenar los papeles —digo—, y te llevo a casa.


    Blake rellena el cuestionario del seguro, se lo deja a la recepcionista y salimos hacia la camioneta de Sheri, que hemos abandonado en el aparcamiento. Para mi sorpresa, el asiento trasero está impoluto. Blake tira a la basura la camiseta destrozada y se sube al asiento del copiloto, aún sin camiseta, pero considerablemente limpio.


    —Por si no era obvio —comenta Blake tras unos minutos de trayecto—, tengo una suerte de mierda. Gracias otra vez por ayudarme con mi padre el domingo, y gracias por traernos a Bailey y a mí al centro tan rápido. No me merezco tu ayuda.


    Aparto la mirada de la carretera más tiempo del que debería para verle la cara, y casi me subo en la acera; doy un volantazo justo a tiempo. No vuelvo a desviar la mirada, pero tengo toda la atención puesta en Blake mientras le doy demasiadas vueltas a cada una de las palabras que dice. Si cree que no merece mi ayuda es porque está de acuerdo en que él también la cagó.


    —Aun así, sigo sin saber por qué no has querido volver a hablar conmigo —digo para recordarle la conversación que estábamos teniendo en la clínica—. Has dicho que se te pasó con el tiempo, ¿entonces? ¿Por qué no intentaste aclarar las cosas conmigo? Te di muchas oportunidades.


    Me mira y encoge ligeramente los hombros.


    —Estuve meses sin tocar después de aquel bolo —admite—. Casi tiro la toalla. Papá se estaba perdiendo otra vez. Mamá se negaba a escuchar nada de Vanderbilt. Y, de todos modos, no entré. —Levanta la mirada y observa el cielo por el techo solar.


    —Sabes que podías contar conmigo —sostengo volviendo a sentir todo ese dolor. Conmigo Blake podía mostrarse vulnerable. Daba igual lo mal que termináramos, pensaba que sabría que siempre iba a estar ahí para él.


    —Pero, Mila —suelta un gruñido de frustración—, eras una chica superguay de Hollywood con un millón de oportunidades y yo era un fracasado al que no habían aceptado en Vanderbilt, con un padre alcohólico y una madre increíblemente codiciosa con expectativas increíblemente ambiciosas.


    —¿Y qué? —digo despectivamente porque de verdad que no entiendo adónde quiere llegar. Sabía que LeAnne era muy exigente y que Jason tenía problemas con la bebida mucho antes de que Blake me pidiera ser su novia. Lo acepté todo como parte de un paquete, como parte de la historia de Blake. Al aparcar frente a su casa, aún sin haber recibido una respuesta por su parte, cojo el toro por los cuernos y pregunto—: ¿Puedo entrar para que sigamos hablando?


    Inmediatamente, Blake se desconecta de mí, tímido, y con un tono de voz poco natural y forzado dice:


    —Hoy va a venir Olivia. —No me ofrece ninguna alternativa y el rechazo me aprieta fuerte entre sus garras.


    —Vale —digo escondiendo mi dolor de la única forma que sé: sacando las habilidades interpretativas que he heredado y poniendo una sonrisa de indiferencia—. Dale recuerdos a Bailey de mi parte.


    Blake asiente y sale de la furgoneta. Lo observo caminar hasta la puerta con la espalda perfectamente esculpida y los tríceps definidos bajo el sol.


    No me queda otra opción que volver al rancho con la sensación de tener incluso más preguntas que antes.

  


  
    Capítulo 9


    —¿Va a haber alcohol? —me pregunta papá con la cabeza inclinada.


    Estoy de pie al lado de la cómoda y me aplico una segunda capa de brillo de labios mientras miro a papá en el reflejo del espejo. Está apoyado junto a la puerta con los brazos cruzados.


    —No lo sé —digo.


    —Mila.


    —En serio, no lo sé. —Cierro el brillo de labios y lo meto en el bolso, luego me doy la vuelta y lo miro—. Habrá gente de la universidad, así que... ¿quizá?


    —Bueno, tú no te acerques al champán —me advierte, y yo pongo los ojos en blanco.


    A papá le gusta hacer bromas sutiles sobre la vez que me emborraché de champán y vomité en uno de sus eventos cuando tenía dieciséis años, pese a que en su momento fue todo un alboroto y terminó enviándome aquí, a Fairview. Siempre que lo menciona siento como miedo. Me recuerda a la época en la que mi vida se regía por reglas mucho más estrictas, cuando Ruben Fisher, el antiguo representante de papá, no se separaba de mí y controlaba todos y cada uno de mis movimientos. Ahora que papá ya no es una celebridad tan importante, las cosas están bastante más relajadas. Puedo respirar mejor.


    —¿Seguro que no quieres que te lleve? —me pregunta aún junto a mi puerta mientras yo voy de un lado a otro de la habitación rociándome perfume y laca.


    —No —digo con énfasis—. No tienes permitido ni acercarte a ningún evento de mis amigos nunca más, ¿te acuerdas? Además, Tori me recoge en cinco minutos.


    Ahora es él el que pone los ojos en blanco. Sé que todavía se siente mal por el caos que provocó en el Honky Tonk Central hace dos años, porque terminó con mi corazón roto y tuvo que consolarme durante el largo vuelo de vuelta a casa cada vez que me ponía a llorar. Yo pienso que ojalá no lo hubiera invitado, y él piensa que ojalá no hubiera aparecido. Los dos cometimos errores aquel verano. Un montón. Todos los días se aprende algo, supongo.


    Por fin, se aleja de la puerta y levanta las manos, derrotado.


    —¡Vale, vale! Pero no llegues tarde, no quiero que tu abuelo se estrese. Se preocupa por ti cada vez que sales del rancho.


    —Tengo el mando de la puerta —tranquilizo a papá enseñándole el mando electrónico antes de meterlo en el bolso. Cuando me habla de Popeye, lo miro con compasión—. ¿Cómo estás tú? Con el diagnóstico de Popeye y eso.


    Durante esta última semana se ha debatido mucho en la Finca Harding. Popeye insiste en que es cosa de papá y Sheri tomar la decisión de si quieren hacerse o no la prueba genética que determinaría si tienen el gen del Huntington o no. Sheri insiste en que no serviría de nada averiguarlo, que saberlo tendría un impacto negativo en cómo viven sus vidas, mientras que papá aún no lo tiene claro. He intentado que no lo piense demasiado, alejando el miedo de mis pensamientos. Quiero disfrutar mi vida aquí y ahora en lugar de preocuparme de lo que puede o no puede pasar en un futuro lejano.


    —Ya no estoy tan histérico como antes —admite—. Tengo una cita con su neurólogo en Nashville la semana que viene para aclarar un poco las cosas antes de tomar una decisión. He estado investigando en Google, pero ya sabes cómo es internet. Es mejor hablar directamente con los expertos, ¿no? Y también tengo que pensar en ti.


    Se me hunden los hombros. Si papá no tiene el gen, yo tampoco lo tendré. Sin embargo, si lo tiene... No solo tiene que pensar en él.


    —Ya. Pero, bueno, espero que pronto lo resolvamos.


    Me siento a los pies de la cama y me pongo los zapatos, luego me recoloco el pareo y cojo el bolso. Papá opina que salir en bikini es tremendamente inapropiado, aunque yo opino que él no tiene ni idea de lo que es ir a una fiesta en una piscina con dieciocho años. Nada de vaqueros cortos y deportivas, lo importante es la elegancia de la ropa de baño.


    —Voy a ir saliendo para esperar a Tori —digo acercándome a él para darle un abrazo de despedida—. Disfruta de la película con Popeye.


    Papá me aprieta con fuerza y dice:


    —Seguro que disfruto Salvar al soldado Ryan como disfruté todas las otras veces que me obligó a verla hace veinte años.


    Salgo sigilosamente de la casa diciéndole adiós a Popeye y a Sheri de camino a la puerta (papá ya ha cuestionado bastante mi modelito). Son casi las ocho y está empezando a anochecer. El cielo es un precioso lienzo azul, rosa y dorado, y hace tanto calor como siempre en Tennessee. Es la noche perfecta para una fiesta en la piscina.


    Al abrir la puerta para salir de la Finca Harding, escucho el viejo coche de Tori antes de verlo. El tubo de escape pende de un hilo y va arrastrando por el asfalto como unas uñas en una pizarra. Me recorre un escalofrío por la espalda. El coche se cala justo cuando para delante de mí y ella me saluda sin darse cuenta. Igual no tendría que haberse comprado un coche manual si no sabe manejar una palanca de cambios por mucho que lo intente.


    —¡Espero que estés lista para la fiesta! —dice mientras subo, y me señala la bolsa del supermercado que hay a mis pies—. Mi hermano ha decidido ser guay por una vez en su vida y nos ha comprado cerveza. La más barata, pero mejor eso que nada. ¡Qué ganas tengo de las fiestas de la universidad!


    Echo un vistazo a la bolsa. Vale, así que parece que esta noche sí que vamos a beber, pero mi padre no tiene por qué enterarse. Y, de todos modos, Tori tiene razón: este año empezamos la universidad y las fiestas son un rito de iniciación para los próximos años.


    —¡Me encanta tu bañador! —le digo observando fascinada el bañador supersexi que ha elegido. Tiene huecos en la cintura y un escote bastante generoso. La tela dorada reluciente resalta contra su piel bronceada cuando hace una pose.


    —Llama la atención, ¿verdad?


    Levanto una ceja.


    —¿Y de quién quieres llamar tú la atención?


    —De nadie —responde rápidamente, luego agarra la palanca de cambios y avanza hacia el rancho Willowbank mientras repaso mentalmente los nombres de los chicos que ha mencionado últimamente, pero no se me ocurre nada. Así que a Tori le gusta alguien y no me lo quiere decir.


    Un par de coches más llegan al mismo tiempo que nosotras y los seguimos, dando botes por el camino de una sola dirección hacia la casa de los Bennett, hasta que aparcamos en el césped. Cogemos la cerveza y salimos del coche. Ya suena la música y lo primero que se me viene a la cabeza es que los vecinos llamarán a la policía quejándose del ruido, pero luego me río: esto no es Los Ángeles. No estamos en una ciudad. Aquí no hay vecinos justo al lado, así que Myles y Savannah pueden poner la música tan fuerte como quieran.


    —Mmm —dice Tori mientras vamos a la parte de atrás de la casa, donde está la piscina—. Mira quién ha venido.


    Miro por encima del hombro y veo una moto zumbando por el camino. El motor suena muy fuerte y el motorista aparca en el césped, junto a todos los demás, se baja de la moto y se quita el casco. Es muy raro ver a Teddy limpio. Lleva el denso pelo rubio peinado hacia un lado y se ha puesto unas deportivas blancas y limpias, unos pantalones chinos cortos y una camisa de franela sin abotonar, enseñando el torso. La única protección que lleva son unos guantes de cuero que se quita y mete dentro del casco.


    —¡Hola, Teddy! —lo llamo levantando una mano—. Estamos aquí.


    —¡No! ¿Qué haces? —sisea Tori, y cuando la miro parpadeando con inocencia, se da la vuelta y se larga con la cerveza. No entiendo por qué no le cae bien Teddy y no pienso hacerle el vacío por eso. Ella tiene derecho a tener una opinión, pero él ha venido solo y somos las únicas personas a las que conoce.


    —¡Hola, Mila! —me saluda y se acerca corriendo—. Qué guapa.


    Me aprieto el pareo un poco más con vergüenza.


    —Gracias. Casi no te reconozco sin las botas enfangadas y la paja en el pelo —bromeo—. Te has frotado bien.


    —Bueno, lo intento —dice fingiendo que se quita una pelusa del hombro—. Qué casa más guay tienen los Bennett. ¿Dónde está Savannah?


    Empieza mi papel de celestina de la noche.


    —Vamos a buscarla.


    Teddy y yo vamos hacia donde está todo el mundo. En la parte de atrás de la casa, la piscina está llena de flotadores, entre ellos hay un flamenco rosa enorme sobre el que posa una chica mientras otra le hace fotos desde todos los ángulos posibles para subir a Instagram. Un montón de tumbonas y sillas rodean la piscina y hay una mesa muy larga en el césped abarrotada de vasos rojos y un montón de alcohol. Aunque lo más guay que hay en el jardín son las tiras de lucecitas que hay colgadas sobre nuestras cabezas, no cabe duda que harán que la zona de la piscina sea aún más acogedora cuando anochezca del todo. Supongo que ha sido idea de Savannah.


    Hablando de Savannah, la veo saliendo por la puerta trasera de la casa. Lleva un bikini naranja muy mono, con una sola tira, y saca nerviosa a una pareja de la mano. Nos ve a Teddy y a mí y viene a toda prisa.


    —La fiesta empezó hace media hora y ya hay gente escaqueándose dentro para enrollarse —dice indignada—. Le dije a Myles, ¡se lo dije!, que solo se puede entrar para ir al baño. ¡Venga ya! ¡No quiero encontrarme a la gente revolcándose en mi habitación! ¡Qué asco!


    Teddy se ríe y la agarra por los hombros desde atrás agitando cariñosamente su enfado.


    —Sav, qué mona eres. Eres consciente de que esto es una fiesta, ¿verdad?


    Y yo lo único en lo que puedo pensar es en que Savannah no quiere que la gente entre en su habitación para que esté disponible para ella y Teddy más tarde...


    —Tú diviértete y no te preocupes por nada. Toda esta gente son amigos tuyos, ya limpiarás mañana antes de que vuelvan tus padres. ¡Relaaaax!


    —Tienes razón —admite y respira hondo cuando Teddy le suelta los hombros—. ¿Dónde está Tori?


    —Pues... —Escaneo la zona de la piscina y la encuentro junto a la mesa de la bebida abriendo una de las cervezas baratas que su hermano nos ha comprado— allí. ¿Vamos a por algo de beber?


    —Yo no —dice Teddy levantando una mano—. Tengo que estar sobrio para conducir luego a casa, así que nada de alcohol para mí.


    —¡Qué tontería! —exclama Savannah—. Tú eres el único de los que estamos aquí que puede hacerlo legalmente.


    —Seguro que a Savannah no le importa que pases aquí la noche —sugiero. En ese momento, Savannah me mira con los ojos muy abiertos y amenazantes, y se vuelve para ofrecerle a Teddy su sonrisa más inocente.


    —Beberé Coca-Cola y listo —afirma, y se va hacia la mesa de las bebidas.


    Savannah y yo nos quedamos un poco atrás y le susurro:


    —¿Se ha notado mucho?


    —Muchísimo —dice, y le prometo que llevaré a cabo mis tareas de celestina de forma más sutil.


    Tori sigue junto a la mesa cuando nos acercamos, y resopla bien fuerte cuando ve que Teddy coge una lata de Coca-Cola, pero, aunque él la escucha, es demasiado educado como para reaccionar. Me sorprende lo bien que soporta las groserías de Tori.


    —Una para ti —dice Tori pasándome una cerveza—, y otra para ti. No te preocupes, Savannah, si terminas igual que en la fiesta de graduación, volveré a cuidarte. —Abre la lata y se la ofrece a Savannah, que al final decide que ser la anfitriona de una fiesta tan sobria solo le proporcionaría estrés.


    —¿Dónde está Myles? —pregunto.


    —¿Tú dónde crees? —responde Savannah señalando.


    Sigo su dedo hacia una de las tumbonas que hay al fondo del jardín y me río por lo predecible que es Myles. Está espatarrado en la tumbona con Cindy a horcajadas sobre él, y ambos se niegan a apartar la boca de la del otro. Al menos ahora están juntos de verdad y no son simplemente un lío, lo que hace que sea menos desagradable y más «están tan enamorados que no son capaces de separarse ni un segundo». Supongo que no se alejarán demasiado de esa tumbona en toda la noche.


    —Es él el que quiere hacer la fiesta, pero me deja a mí a cargo de todo —se queja Savannah y, para sorpresa de Tori y mía, se bebe la lata de cerveza de un trago ahí mismo. Le da una arcada, aplasta la lata con la mano y sonríe—. ¿Vamos a la piscina?


    Yo levanto mi cerveza.


    —¡Vamos! Pero solo voy a mojarme las piernas.


    —¡Qué aburrida eres, Mila! —exclama Tori—. Ojo a esto. Teddy, apunta. —Le pasa su cerveza a Savannah y se cruje el cuello de un lado a otro antes de salir corriendo y lanzarse directa a la piscina. El agua emerge a su alrededor y salpica a la chica que estaba posando en el flamenco.


    Unos segundos después, la cabeza de Tori aparece en la superficie con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Que empiece la fiesta!


    Savannah agarra a Teddy del brazo y dice:


    —Ven, voy a presentarte. —Cuando se lo lleva para hacer las presentaciones, le levanto el pulgar. Por fin muestra un poco de iniciativa.


    Le doy un trago a mi cerveza y me voy con Tori a la piscina. Ella se queda en el agua y yo me siento en el bordillo. Siento el agua templada y refrescante en las piernas y levanto la mirada hacia las luces que parpadean sobre nosotras; quiero que se haga de noche pronto. Una fiesta no es una fiesta de verdad hasta que no anochece y, a medida que cambia el color del cielo, van apareciendo cada vez más invitados cargados con flotadores y alcohol. Se tiran más chicos a la piscina, la música suena cada vez más fuerte y la mesa de las bebidas está tan cargada de alcohol que no entiendo cómo no se desmorona.


    —Ahora vengo —dice Tori echándome agua sobre las piernas—. Tengo que ir a demostrarle a ese cómo se hace el pino en condiciones. —Se aleja nadando y su cuerpo se desliza con suavidad bajo el agua hasta llegar a un grupo de chicos que están haciendo el tonto al otro lado de la piscina. No los reconozco, así que supongo que serán algunos amigos de Myles de la universidad.


    Me inclino hacia atrás sobre mis manos, levanto la cabeza hacia las luces y cierro los ojos para disfrutar del ritmo acelerado del rap. Las risas cubren los salpicones de agua y el tintineo de las botellas. Todo el mundo se lo está pasando muy bien. Incluso Savannah, que está haciendo de guardia de seguridad de la casa.


    Alguien se sienta a mi lado en el bordillo de la piscina y mete las piernas en el agua. Abro los ojos de pronto y me vuelvo para ver quién es. Se me tensa el cuerpo.


    —¿Por qué esta situación me resulta tan familiar? —dice Blake. Se queda mirando a la piscina, observando a Tori subida sobre los hombros de uno de esos chicos de la universidad mientras golpea un balón de playa y le da sorbos a su vaso rojo.


    —Porque lo es —respondo. Estoy tan nerviosa como la primera vez que hablamos en el bordillo de esta piscina hace dos veranos.


    Blake me mira a los ojos muy concentrado. Hoy no lleva gomina en el pelo y este le cae liso sobre la frente. Cuando la comisura de los labios se le tuerce en un atisbo de sonrisa, se le marca más el hoyuelo.


    —¿Sabes? He estado imaginándote todo este tiempo con el pelo rosa todavía. Me resulta extraño verte rubia de nuevo.


    Me toco las puntas del pelo sin darme cuenta. Blake ha estado pensando en mí, imaginándome, preguntándose por mí... todo este tiempo.


    —El rosa se estropeó bastante rápido —le explico con el tono más casual que consigo poner—. ¿Hace mucho que has llegado? No me he dado cuenta.


    —Hace cinco minutos —responde. Se lleva el vaso a la boca, pero, antes de dar un sorbo, añade—: Liv está por ahí.


    Por supuesto que Blake no ha venido solo. Por supuesto que su novia está con él. Por supuesto.


    Aparto la mirada rápidamente de sus ojos y miro al frente, pretendiendo distraerme mirando cómo el balón de playa va de un lado a otro de la piscina. Blake agita las piernas bajo el agua.


    Cuando por fin vuelvo a mirarlo, lo veo analizando el vaso vacío, girándolo en la mano como si fuera lo más interesante del mundo.


    —Oye, y Olivia —digo— ¿también va a Belmont?


    El dedo de Blake se para en el borde del vaso.


    —Solo te he dicho que no entré en Vanderbilt, ¿cómo sabes que estudio en Belmont?


    —Me lo contó un pajarito el verano pasado.


    —¿Savannah? —pregunta con un brillo en los ojos, y yo asiento avergonzada. No es que estuviera pendiente de él, simplemente fue algo que Savannah mencionó de pasada. Blake continúa—. Sí, los dos vamos a Belmont. Estoy haciendo un doble grado. Música Comercial, por supuesto, y Marketing, para que mi madre esté tranquila. No sé si Savannah te habrá contado eso.


    Niego con la cabeza.


    —Nunca hemos hablado de ti. Jamás. Eras un tema de conversación prohibido por motivos evidentes.


    Blake se aguanta la risa. Estoy segura de que él tampoco quería hablar de mí con sus amigos.


    —En el campus hay una cafetería de estudiantes que hace noches de micro abierto. El Curb Café. Toco mucho ahí, y Olivia toca la batería en un grupo que también toca allí, así que...


    —Así que os conocisteis por la música —termino la frase por él. Hablar de la nueva novia de Blake me deja totalmente ida y tengo la cabeza tan atontada que ni siquiera soy consciente de lo rara que es esta situación. No hay ninguna emoción ni sentimientos, ni de celos ni de dolor. Simplemente aturdimiento, como si estuviéramos hablando de dos desconocidos. La idea de que Blake esté con otra persona que no sea yo es demasiado dura como para procesarla. No me parece real—. No sé por qué no me sorprende.


    Blake se encoge de hombros y se sonroja, algo muy inusual en él.


    —Acompáñame a por otra bebida —sugiere. Se levanta del bordillo de la piscina sin mayor esfuerzo. Solo lleva un bañador y tengo que contenerme para no prestarle atención a su abdomen definido ni a la uve que se le marca por encima del bañador, que soy capaz de visualizar de memoria. Me tiende la mano con una expresión indefinible.


    Mi mano encaja perfectamente con la suya. Me levanta mirándome a los ojos, y me suelta tan rápido como me agarró. Meto los pies en los zapatos y lo sigo hacia la mesa de bebidas, de camino tiro la lata vacía en un cubo de basura que está a rebosar. Todavía es pronto, pero, a juzgar por la cantidad de alcohol que ya se ha consumido, diría que esta fiesta se va a descontrolar un poco a medida que avance la noche.


    —¿Te apetece vodka? —pregunta Blake cogiendo dos vasos.


    No. Odio el vodka.


    —Claro —digo.


    Blake mezcla los dos vodkas con refresco y me pasa uno. Brindamos y bebemos juntos, incómodos y en silencio.


    —¡Ya estoy aquí! —Una voz dulce y aguda aparece a nuestro lado. Olivia se mete en el hueco que hay entre Blake y yo—. Tu amigo Barney no se calla. ¡No me dejaba irme!


    Se me retuerce el estómago. No sé si es por el vodka o por la llegada de la novia de Blake. Olivia es pequeñita y delicada. Lleva el pelo castaño recogido en dos trenzas con purpurina en la raíz, como si se fuera de festival, y se sube las gafas con un dedo. Ojalá yo tuviera ese mismo estilazo llevando gafas. Por el contrario, tengo que sufrir la irritación diaria de las lentillas.


    —Te pillo algo de beber —dice Blake apretándole suavemente la cintura. No tiene que preguntar qué bebida prefiere, ya la conoce lo suficiente—. Olivia, esta es Mila. Os conocisteis el finde pasado en el Jefferson’s.


    Olivia coge el vaso que le ofrece Blake y veo que lleva una nota musical en la muñeca.


    —¡Hola! —me saluda, pero su sonrisa naturalmente grande se borra de pronto de su cara. Intercambia una mirada confusa con Blake—. Un momento, ¿no me dijiste que no eráis amigos?


    Sí, eso fue justo lo que dijo Blake el fin de semana pasado. Le doy otro sorbo al vodka y lo miro levantando las cejas, expectante. Estoy deseando ver cómo le explica esto.


    Blake se acerca un poco más a Olivia y le pasa la mano por la espalda con una risa forzada.


    —Ah, sí. Llevábamos un par de años sin hablar, pero ya está todo bien, ¿verdad?


    —Sí. Justo iba a preguntar qué tal está Bailey después del accidente —miento. Hay algo que no me gusta nada en la forma en la que le estamos ocultando la verdad a Olivia. No tiene ni idea de que Blake y yo estuvimos juntos, pero ¿para qué vamos a sacar el tema? Esta semana, Blake y yo hemos firmado una especie de acuerdo de paz—. ¿Cómo está, Bailey?


    —Mejor —responde.


    —¡Es verdad! Me dijiste que fue horrible —comenta Olivia con una preocupación real. Le pone una mano en el brazo y me mira desde detrás de las gafas con los ojos muy abiertos—. Blake tuvo que llevar al pobre Bailey a toda prisa al veterinario mientras intentaba parar el sangrado. ¡Para que digan que los hombres no pueden hacer dos cosas a la vez! Menos mal que llegó a tiempo.


    Le lanzo a Blake una mirada helada. No puedo estar más tiempo con ellos. Olivia es muy ingenua y no tiene ni idea de nada, y no soporto que Blake le esté mintiendo tan descaradamente. Tiene la culpabilidad escrita en la cara.


    —Voy a volver a sentarme en la piscina —digo dándome la vuelta y cruzando el jardín sin mirar atrás. No puedo aguantar a Blake ahora mismo.


    Vuelvo al bordillo de la piscina, bajo el brillo de las luces. Se ha metido más gente en el agua y el movimiento crea olas que rompen en mis piernas desnudas. No veo a Tori por ningún sitio, así que me dedico a analizar la fiesta que se desarrolla a mi alrededor. Savannah está hablando con Myles y mueve mucho las manos mientras su hermano pone los ojos en blanco. La puerta de atrás de la casa está abierta de par en par, así que sé perfectamente por qué están discutiendo.


    Veo por el rabillo del ojo a Blake y a Olivia acomodarse en la misma tumbona mientras charlan con Barney. Olivia se sienta con la mano en el muslo de Blake y, al verlo, aprieto tanto los dientes que me duele la mandíbula. Hablar de Olivia no me produjo ninguna emoción, pero verla con Blake... La forma en la que se hacen reír el uno al otro, la forma en la que se miran a los ojos, la forma en la que se tocan constantemente... Verla con Blake duele que te cagas.


    Teddy me da un golpecito en el hombro y me saca del trance inducido por la rabia.


    —Parece que alguien está enfadada —dice poniéndose en cuclillas a mi lado. Inclina la cabeza con curiosidad mientras estudia los alrededores de Blake—. ¿Cuál es tu ex?


    —¿Es tan evidente?


    Teddy me sonríe con compasión.


    —Me temo que sí. Venga, di. ¿Cuál es?


    —El que tiene a una tía en el regazo —refunfuño. Me termino la bebida y aplasto el vaso con la mano hasta dejarlo plano, y lo tiro. Ya hay un montón de vasos flotando en el agua.


    —Ahora entiendo tu mirada asesina —dice Teddy riéndose. Se pone cómodo a mi lado llevándose las rodillas al pecho. No lleva ropa de baño, así que se dedica a pasar la mano por la superficie—. ¿Todavía sientes algo por él?


    —No —miento mirando los dedos de Teddy sobre el agua—. Simplemente estoy dolida por cómo terminaron las cosas entre nosotros.


    —Igual deberías pasar página —opina—. ¿Y si le demostramos que ya lo has hecho? Podrías arruinarle la noche como parece que él te la está arruinando a ti.


    —¿Qué?


    —Tú sígueme el rollo —susurra Teddy con una mirada traviesa. Es un lado suyo que aún no había descubierto, pero, a medida que empieza a presionar su cuerpo contra el mío, me doy cuenta de que estoy a punto de hacerlo—. Dame la mano.


    Teddy me pasa los dedos mojados por la pierna hasta encontrar mi mano. Haciendo un esfuerzo por no reírme, entrelazo mis dedos con los suyos. Esto es una estupidez. Como si a Blake le fuera a importar lo suficiente como para ponerse celoso. Pero el alcohol empieza a hacerme efecto y estoy enfadada, así que atormentar a Blake es justo lo que quiero hacer. Teddy me pasa el otro brazo por encima del hombro y me acerca más a él. Yo entierro la cabeza en el hueco de su cuello y él me da un beso en el pelo.


    —Teddy, eres muy malo —digo entre risas.


    —Sigue riéndote —dice. Juguetea con las puntas de mi pelo mientras finjo un ataque de risa. Siento su respiración cálida contra mi frente cuando me susurra:


    —¿Está mirando tu ex?


    Sin despegarme de Teddy, me inclino un poco hacia delante para mirar a Blake. Ya no está hablando con Barney y Olivia. Está rígido e inmóvil pendiente de Teddy y de mí, con una mirada tan intensa que parece que me penetra.


    —Está mirando —susurro pasando una mano bajo la camisa abierta de Teddy y un brazo por su abdomen. Abrazar a Teddy me resulta muy poco natural, pero me niego a dejar que Blake se dé cuenta del teatro. Mis habilidades de improvisación son dignas de premio (gracias otra vez, papá).


    —Pues vamos a hacer que explote —me dice Teddy al oído con un tono seductor. Me agarra la cara, me levanta la barbilla y presiona sus labios contra los míos.


    Me pilla de sorpresa y se me tensa el cuerpo. Hostias. Esto no me lo esperaba. Teddy y yo hemos pasado de cero a mil muy rápido. Le devuelvo el beso y siento un escalofrío cálido por todo el cuerpo, durante esos segundos me olvido de que no es un beso real.


    —Listo —dice Teddy separándose de mí. Me guiña un ojo—. Ahora su noche va a ser una mierda.


    Con el corazón acelerado, vuelvo a mirar a Blake para evaluar su reacción. Lo ha visto todo. Suelta con agresividad el vaso en el suelo, derramando la bebida sobre el hormigón, y se levanta de la tumbona. Le dice algo a Olivia, que mira perpleja cómo se va enfurecido hacia la casa.


    Tengo sentimientos encontrados al verlo reaccionar así. La rabia de Blake siempre está conectada con el dolor. Empiezo a sentir remordimientos por lo que acabo de hacer. Ha sido muy inmaduro por mi parte, pero también me ha venido muy bien y me ha dado optimismo y esperanza. Blake no puede soportar ver mis labios contra los de otra persona que no sea él. No ha pasado página.


    Miro a Teddy casi sin aliento. Tiene cara de estar disfrutando.


    —Ahora no vamos a estar incómodos, ¿verdad?


    Teddy se ríe y me da un empujoncito con el brazo como si no acabáramos de besarnos en mitad de la fiesta.


    —¡Venga ya! ¡Para eso están los amigos, Mila!


    Pero de pronto dejo de preocuparme por Teddy. Veo a Savannah al otro lado del jardín con la boca abierta. Toda la adrenalina que corría por mis venas se desvanece. Mierda.


    Sin decirle nada a Teddy, cruzo descalza el jardín. Parece que Savannah está a punto de romper a llorar y tiene que saber que no acabo de traicionarla. Está inmóvil junto a los altavoces y una lata de cerveza tiembla en su mano.


    —Savannah, no ha sido lo que crees —digo cuando la alcanzo, levantando la voz sobre la música.


    —¡Lo has besado!


    —¡No! O sea, sí. Pero lo hemos hecho simplemente para darle celos a Blake —le explico agitando la cabeza por lo estúpido que suena lo que acabo de decir—. No ha sido de verdad.


    A Savannah se le hunden los hombros y tiene una expresión de desprecio en la cara. Besar a un tío para darle celos a otro no tiene cabida en los valores de Savannah.


    —¿Y por qué ibas a querer darle celos a Blake?


    —Pues no... no lo sé.


    —Pensaba que lo habías superado. Mira, da igual, Mila —dice, y, por primera vez desde que éramos dos niñas pequeñas que se peleaban por el columpio en el parque, está furiosa conmigo.


    Imagino que besar al chico que le gusta, aunque sea de broma, cuenta como traición para ella. Sube aún más el volumen de la música, que retumba junto a mí, y se va de mal humor a los brazos de Tori, que también ha sido testigo de la escena. Abraza fuerte a Savannah y me mira agitando la cabeza. Yo vocalizo «Lo siento», pero creo que no solo le he arruinado la noche a Blake, sino también a mis amigas.


    Avergonzada de mí misma por haberme dejado llevar tanto, vuelvo a la mesa de las bebidas y me preparo otro vodka. Más fuerte que el que me preparó Blake. Encuentro una silla vacía al fondo del patio y me resigno a no llamar mucho la atención durante el resto de la noche. La cabeza no para de darme vueltas.


    No he olvidado para nada a Blake.

  


  
    Capítulo 10


    —¡Vigila que no pare de ponerse protección solar! —grita Sheri desde el porche mientras voy con Popeye a su furgoneta. Tiene el ceño arrugado de preocupación.


    —¡Por el amor de Dios, Sheri, para de una vez! —le grita Popeye—. ¡No voy a quemarme!


    Le meto prisa a Popeye para subir al asiento del copiloto y cierro la puerta, acabando con la trifulca constante entre él y mi tía. Aunque Sheri lo haga con buena voluntad, Popeye odia más que nada en el mundo la sensación de ser una carga y de que tienen que cuidar de él constantemente. Al menos papá y yo nos guardamos para nosotros la preocupación.


    —Volveremos en una o dos horas —le prometo a Sheri antes de subirme a la furgoneta con Popeye. Pongo el aire acondicionado y arranco.


    Es lunes por la tarde y he decidido que quiero pasar más tiempo a solas con Popeye. Quiero llevarlo al cine y reírme cuando se le queden restos de palomitas entre los dientes. Quiero llevarlo a cenar a un restaurante pijo en la ciudad y escucharlo quejarse de que el servicio es demasiado lujoso y de postín para él. Quiero cogerlo de la mano y bailar por el salón mientras él sonríe melancólico al escuchar la canción favorita de la abuela. Quiero crear miles de recuerdos con Popeye y guardarlos para siempre.


    Hoy he preparado un pícnic para los dos, más que nada para compensar la decepción de Popeye cuando ayer no fui capaz de levantarme de la cama para ir a la iglesia. Estaba muy cansada y el regusto del vodka me daba náuseas. Y, para empeorar aún más el día de ayer, Savannah ignoró prácticamente todos mis mensajes. Acaba de empezar a responderme hoy, pero sin su exceso habitual de emoticonos.


    —Vamos al parque Bowie —le anuncio a Popeye.


    —Anda —dice él—, pero si ya vuelves a parecer de aquí.


    Conduzco muy despacio por el centro —de verdad, Popeye aprieta con fuerza el salpicadero cada vez que paso de noventa— y giro por la carretera del lago Bowie. Los árboles altos tapan la luz intensa del sol a medida que nos adentramos en el parque y pasamos por delante del parque de bomberos de Fairview. Todavía me cuesta creer que Blake organizara una hoguera aquí y que la única repercusión fuera que su madre acabara con la fiesta. Nos podríamos haber metido todos en un buen lío aquella noche.


    La carretera se bifurca en muchos caminos, pero yo sigo recto hasta que aparece el lago frente a nosotros. Hay más coches de los que esperaba para un lunes, aunque no se ve a ni una sola persona. Deben de estar todos haciendo senderismo y aventurándose en el parque. Cada uno de nosotros vivimos en nuestro propio mundo.


    Popeye acepta mi mano para ayudarlo a bajar de la furgoneta, lo que me vuelve a recordar una vez más que soy su ojito derecho. Luego cojo la cesta de mimbre del asiento trasero. He estado toda la mañana preparando sándwiches, haciendo té casero y cargando la cesta con aperitivos sabrosos.


    Montamos el pícnic en un merendero a la orilla del lago y nos sentamos uno frente al otro. Popeye y yo solos, el suave silbido de la brisa en las hojas y el canturreo de los pájaros. El agua parece una balsa y hay hasta ocas descansando. Es muy tranquilo.


    —Prométeme que no estás haciendo esto simplemente porque me estoy muriendo —dice Popeye sin rodeos, acabando de inmediato con el buen ambiente.


    Lo miro con severidad a la vez que rebusco en la cesta de pícnic.


    —No, Popeye. Lo estoy haciendo porque quiero pasar tiempo contigo. Y no te estás muriendo. —Saco los sándwiches y paso uno al otro extremo de la mesa de madera. Pollo a la parrilla con mucha lechuga. Muy básico, pero su favorito.


    Popeye mira fijamente el sándwich mientras lo desenvuelve.


    —En realidad, sí. Pero ¿acaso no nos estamos muriendo todos?


    Mi mirada de desaprobación se intensifica.


    —¿Puedes no ser tan deprimente? El plan era disfrutar de una comida agradable.


    —Está bien. —Popeye se ríe con una risa completamente sincera. El sonido de su risa es lo que más me gusta del mundo. Le da un mordisco a su sándwich y chasquea la lengua—. Demasiada lechuga y poco tomate. ¿Y dónde están los pepinillos?


    —Pues la próxima vez haz tú los sándwiches —señalo inexpresiva. Su sonrisa imita la mía y nos comemos nuestros sándwiches sin decir nada más—. ¿Puedo pedirte consejo sobre algo?


    —No sé si podré ayudarte, pero lo puedo intentar, Mila, bonita —dice Popeye.


    Saco la jarra de té y dos vasos desechables de la cesta para mantener las manos ocupadas.


    —¿Cómo se supone que se las apaña una si ni siquiera sabe por dónde empezar?


    Popeye coge un vaso de té.


    —Voy a necesitar algún detalle más. ¿Qué te pasa?


    —Muchas cosas —admito cruzando las piernas y volviéndome hacia el lago para no tener que mirarlo. Hasta ahora, el tiempo que llevo en Fairview está siendo más confuso de lo que esperaba, y no soy capaz de unir todos mis pensamientos rotos yo sola—. ¿Cómo supiste que la abuela era la mujer de tu vida?


    —Necesito unas almendras para responder como es debido —dice Popeye señalando con la cabeza la cesta. Cojo la bolsa de almendras garrapiñadas y se la paso—. ¿Cómo supe que la abuela era la mujer de mi vida? —repite para sí en voz baja mientras se mete un puñado de almendras en la boca.


    —¿Lo supiste siempre o tardaste un tiempo en darte cuenta? —pregunto con interés—. ¿Alguna vez rompisteis y luego lo retomasteis, aunque pensaras que jamás volveríais a estar juntos?


    —Ya veo lo que pasa aquí —comenta Popeye con una sonrisa compasiva—. Te estás preguntando si ese chiquito tuyo es el hombre de tu vida.


    Me encorvo hacia delante. No creía que fuera tan transparente para Popeye.


    —Escúchame, corazón —prosigue Popeye aclarándose la garganta. Se acerca y apoya los brazos sobre la mesa intentando que lo mire, aunque yo estoy demasiado avergonzada para levantar la cabeza—. Cuando conocí a tu abuela no soportaba estar con ella. Ella y sus amigas eran muy pijas y estiradas. Chicas de ciudad que no tenían tiempo para nosotros, los chicos de pueblo. Pero ¿sabes qué pasó?


    —¿Qué?


    —Un día, se resbaló en un arroyo y perdió el zapato en la corriente. Yo me metí en el agua para recuperarlo, ¡y ella ni siquiera se dignó a darme las gracias! Me cayó aún peor y, aun así, no era capaz de sacármela de la cabeza. Era todo un bombón, y cuando se soltaba el pelo y se pintaba los labios de rojo... Santo Dios. Un día, me miró en un restaurante en Broadway y supe que, si no le pedía una cita allí en ese instante, me arrepentiría. Pensaba que no la soportaba, pero lo que no soportaba era la forma en la que me hacía sentir. ¿Verdad que sí? —Mira al cielo como si mi abuela nos estuviera mirando desde allí arriba, sonriendo mientras lo escucha hablar de ella con tantísimo cariño. Popeye se pone muy emotivo cuando hablamos de ella, con un sufrimiento en los ojos que solo puede ser causa de un amor tan profundo que hasta el dolor merece la pena—. Yo no la elegí —continúa—. Fue mi corazón. Así es como sabes que has encontrado a la persona de tu vida.


    —Hala —digo. La profundidad de sus palabras me ha dejado sin saber qué decir.


    —¿Te queda un poco más claro? —pregunta.


    Yo asiento.


    —Como el agua.


    Los sentimientos que tengo hacia Blake me habían resultado inexplicables hasta ahora. Tras dos años enteros sin comunicación, se supone que debería haber sido fácil pasar página. Su rechazo me dejó herida y su silencio me marcó profundamente, sin embargo, sigue habiendo una atracción magnética entre nosotros, incluso ahora. No hay ningún motivo por el que debería seguir sintiendo esa conexión tan intensa con él, pero, cuando se trata de lo que quiere tu corazón, no hay razonamiento que valga. Es él el que elige a la persona de tu vida.


    Llega el sonido de unas voces a través de los árboles, y de uno de los tantos senderos aparece un grupo de personas en traje. Popeye está demasiado sordo como para darse cuenta, pero yo los analizo por encima de su hombro. ¿Quién se viste con un traje de chaqueta para ir a un parque? Hay un periodista con una cámara de fotos profesional al cuello siguiendo al grupo. Al frente, un hombre y una mujer están absortos en una conversación intensa mientras guían al resto. Entrecierro aún más los ojos.


    —Popeye, ¿esa es...? ¿Es la alcaldesa Avery? —pregunto a la vez que señalo.


    Popeye vuelve la cabeza para mirar, pero resopla y me mira de nuevo.


    —¿En serio esperas que yo vea desde tan lejos cuando ni siquiera tú eres capaz de distinguirla?


    Tiene razón.


    Me quedo embobada por la elegancia autoritaria del grupo que se acerca cada vez más al aparcamiento. Sí que es LeAnne Avery. Sigue teniendo el pelo tan sedoso y brillante como lo recuerdo, pero más corto. Lleva un traje de chaqueta de pantalón y una blusa blanca, y me asombra su habilidad para caminar por los senderos del parque con unos tacones de aguja.


    Cuando pasan junto al lago, LeAnne me ve y me mira dos veces con discreción. Se para y le da un apretón de manos al hombre con el que ha estado hablando. Luego a los que los seguían y, por último, al periodista. Todos se despiden asintiendo y el grupo desaparece en sus coches, pero LeAnne se da la vuelta y empieza a caminar hacia nosotros.


    —Hola, Wesley —dice apretándole cordialmente el brazo a Popeye. Sus ojos oscuros, idénticos a los de Blake, me miran y yo doy por hecho que me va a hablar con desprecio, como ha hecho siempre. Sin embargo, hace todo lo contrario. En su cara se dibuja una sonrisa sincera y educada—. Hola, Mila. Cuánto tiempo.


    —Alcaldesa Avery —respondo asintiendo con la cabeza. Incluso después de estos dos años, sigo sin saber qué grado de formalidad tengo que usar para saludar a la alcaldesa.


    —Mila, por favor —afirma con una sonrisa liviana—. Llámame LeAnne.


    —Lo siento —susurro mordiéndome el interior de la mejilla. No parece muy sorprendida de verme en Fairview—. ¿Te ha dicho Blake que he venido a pasar el verano?


    —No —dice, y sus facciones se tensan al pronunciar el nombre de Blake. Creo que no esperaba para nada que yo hablara de él. Estoy segura de que estuvo encantada cuando rompió conmigo y no volvió a hablarme nunca más, pero ahora veo cómo giran los engranajes de su mente. Se pregunta qué supone para mí y su hijo que yo haya vuelto a la ciudad.


    —¿Estás trabajando, LeAnne? —pregunta Popeye haciendo un gesto en el banco para que LeAnne se siente a su lado.


    LeAnne accede con elegancia, aunque no está del todo relajada.


    —Sí. Estaba hablando con el alcalde Smith sobre los nuevos planes de subdivisión de la linde del parque. No es mi jurisdicción, naturalmente, pero valora mi opinión.


    Ahora entiendo que vaya vestida de traje. Estaba hablando con el alcalde de Fairview y los miembros del concejo municipal. LeAnne es tan glamurosa que a veces se me olvida que tiene un trabajo importante.


    Popeye chasquea la lengua.


    —Yo ya he dicho lo que pienso. ¿Quién va a querer destruir la belleza de una reserva natural construyendo edificios de apartamentos con vistas al parque? Espero que le hayas puesto los puntos sobre las íes. —Mete la mano en la bolsa de almendras con un gruñido—. ¿Quieres una almendra, LeAnne?


    Ella levanta la mano.


    —No, gracias. ¿Te importa si te robo a Mila un momento?


    Levanto las cejas sorprendida y Popeye lee mi expresión. Pese a mi asombro evidente, se mete las almendras en la boca y contesta:


    —¡Aquí os espero!


    LeAnne se excusa de la mesa y yo la sigo. Camina hasta la orilla del lago y observa cómo las ocas sumergen la cabeza en el agua para pescar comida. Yo me quedo a su lado y me preparo mentalmente para lo que sea que vaya a lanzarme. Conociendo a LeAnne, probablemente esté preparando una advertencia.


    —Tengo que pedirte disculpas —dice.


    La extraña suavidad de su tono acaba con toda mi ansiedad.


    —¿Cómo?


    —Quiero pedirte disculpas —se corrige. Deja de mirar a las ocas para mirarme a mí y, tras su expresión, veo que se está esforzando mucho, que le está costando admitir el error—. No tenía que haberte tratado como te traté. Estaba enfadada con tus padres, no contigo. Aunque no era capaz de verlo. Siento haber sido siempre tan despectiva contigo.


    Me quedo mirándola un instante mientras asumo su disculpa. Hay muchas cosas que no preví en este viaje a Fairview, pero, sin duda, escuchar a LeAnne Avery decirme «lo siento» es la más sorprendente de todas. Me ha pillado tan de sopetón que no soy capaz de responder nada.


    —Tengo que volver a Nashville. Me alegro de haberme encontrado contigo —apunta aclarándose la garganta y recuperando de nuevo su tono distinguido. Le da la espalda al lago y me pone una mano en el hombro—. Y sé que es posible que esto no signifique nada ahora mismo, pero, de verdad, creo que fue una pena que las cosas terminaran como lo hicieron entre tú y Blake. Creo que te habría cogido cariño, Mila. —Y, antes de irse, me sonríe.

  



  

    Capítulo 11


    Popeye está de buen humor cuando la puerta de la Finca Harding se abre ante nosotros. Se puso contentísimo al encontrar la bolsa de Jolly Ranchers en el fondo de la cesta, y su expresión derrocha alegría cuando detengo la furgoneta frente a la casa. A veces lo único que necesita es un poco de espacio.


    Sheri se mece en la silla de madera en el porche, como si llevara esperándonos desde que nos marchamos. Increíble. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Raptar a mi abuelo? Da un salto de la silla y nos saluda con la mano. Hoy no tiene clientes porque están poniendo el cemento de la base del nuevo picadero y no conviene que haya ninguna clase.


    —Te lo devuelvo sano y salvo y sin quemaduras —digo orgullosa mientras Popeye va hacia el porche. Sheri no puede evitar examinarlo, para desgracia de Popeye—. No ha parado de quejarse de mis sándwiches.


    Sheri se ríe y le da un golpecito en el brazo.


    —Menudo crítico estás hecho, papá.


    Al cerrar la furgoneta y caminar hacia el porche detrás de Sheri y Popeye, me fijo en uno de los obreros. Al contrario que el resto de los trabajadores en la distancia, este en particular parece perdido, sin rumbo y camina por el campo sin un propósito aparente. El sol le da en la cara un instante.


    —¿Jason? —lo llamo.


    El obrero levanta la mirada. Jason está prácticamente irreconocible con la melena larga recogida bajo el casco y sin su extravagante forma de vestir. Con esa camiseta naranja fluorescente y los pantalones de construcción, podría ser cualquiera.


    —Anda, Mila. Hola.


    Al menos esta vez ha dicho bien mi nombre. Me acerco hacia él.


    —¿Buscas algo?


    Sé que Jason trabaja en la construcción, pero Blake no me había dicho que el proyecto en el que está trabajando su padre actualmente es en el rancho de mi familia. No me puedo creer que no lo haya visto hasta ahora, aunque supongo que no he prestado demasiada atención al ir y venir de obreros.


    —Ah, no. —Sacude la cabeza—. Es que estaba un poco mareado y estoy descansando un momento.


    El olor a alcohol de su aliento es inconfundible. Me aparto un poco de él, y no sé por qué me siento tan traicionada, pero lo que sí sé es que Jason no puede estar como una cuba en el trabajo.


    —Jason... ¿has vuelto a beber? —pregunto con cautela, esforzándome por que mi tono no suene demasiado acusatorio, aunque ya sepa la respuesta.


    Jason se quita el casco y se agita el pelo con una mirada de indignación en la cara. Sí, parece relativamente sobrio, sobre todo si lo comparo con el estado en el que estaba cuando lo encontré fuera del Dunkin’ Donuts, pero el olfato no me engaña.


    —Eres igual que Blake —dice—. Siempre cuestionándome.


    —Quédate aquí y no te muevas —le advierto. Me doy la vuelta y voy hacia el porche, y Jason se queda mirándome como si tuviera dos cabezas. No huele bien.


    Jason está a un aliento impregnado de alcohol de que el jefe lo despida. Beber antes de tu turno, independientemente de cuál sea tu trabajo, está mal, se mire como se mire, más si trabajas en la construcción. Jason no puede manejar maquinaria pesada con alcohol en la sangre, da igual lo sobrio que él crea que está, y mucho menos puede subirse a un andamio de treinta metros. Parece que voy a tener que volver a sacar a Jason de un aprieto.


    —¿Sheri? —llamo mientras entro en la casa corriendo, pero encuentro primero a mi padre. Está en la cocina, untando queso en un bagel, y me mira por encima del hombro—. Papá, necesito que me ayudes.


    Deja el cuchillo en el fregadero y le da un bocado al bagel mientras se da la vuelta, sin preocuparse demasiado. Seguramente piensa que necesito ayuda otra vez con la velocidad del wifi del rancho.


    —Dime.


    —Uno de los obreros ha estado bebiendo. Se le huele el alcohol a metros.


    Papá le da otro bocado al bagel y se queda pensativo.


    —Gracias por avisarme. Le diré a Sheri que se lo comente al jefe de obra.


    —No... N-no puedes hacer eso —balbuceo. Si lo despiden, Jason tendrá más motivos para refugiarse en una botella. No quiero meterlo en ningún lío, solo quiero sacarlo de aquí antes de que alguien se dé cuenta de su estado.


    Ahora papá me mira curioso.


    —¿Por qué no?


    —Porque es Jason Cox —apunto. No creo que papá necesite más explicaciones, pero añado—: El exmarido de LeAnne.


    —No sabía que estaba trabajando aquí —comenta papá frotándose la barbilla mientras se termina lo que le queda de bagel—. Si está borracho en su horario de trabajo tengo que informar, Mila.


    —No, por favor —le ruego—. Es el padre de Blake.


    Papá me mira con curiosidad.


    —No sabía que aún te importaba Blake.


    —Ni yo hasta hace poco.


    Se queda deliberando un instante y luego, por fin, admite su derrota y accede.


    —De acuerdo. Vamos a llevarlo a casa. ¿Dónde está?


    Se me libera la tensión del cuerpo al ver que papá me sigue fuera. Por suerte, Jason se ha quedado exactamente donde lo dejé, con el casco en los brazos, esperando pacientemente. Cuando ve a papá, aprieta los labios hasta formar una línea muy fina.


    —Everett —dice inclinando la cabeza.


    —Jason —contesta papá con frialdad. Me da la sensación de que no se han cruzado muy a menudo, aunque son perfectamente conscientes de la existencia del otro. Ambos quisieron a LeAnne en su momento—. Creo que deberías decir que te encuentras mal. ¿Te parece si te llevo a casa? Le diré a Sheri que se lo diga a tu jefe.


    Jason me mira como si hubiera roto un pacto que teníamos.


    —¿Mila te ha dicho que estoy borracho? Porque no lo estoy.


    —El olor a ron que desprendes dice lo contrario —responde papá. Luego relaja el tono de voz, se acerca y le da un puñetazo amable a Jason en el brazo, como si estuviera hablando con un crío—. Venga, tío. Ya deberías saber que no estás en condiciones de trabajar, y menos en la construcción.


    —Vaya, discúlpame, Everett. Debe estar bien ser un actor famoso al que le trae cerveza su asistente.


    Papá suelta una risa forzada.


    —Ja. Qué más quisiera. Las reglas son las mismas para mí, machote. Y ya no soy actor.


    —Supongo que no te llegarán demasiadas ofertas después de aquel escándalo de hace unos cuantos años, ¿no? —Jason se burla de papá y yo lo único que quiero es que se calle la boca. Papá va a perder la paciencia de un momento a otro, ¿y quién me ayudará entonces?


    Papá acerca la boca a mi oreja y susurra:


    —Mila, me estás pidiendo demasiado ahora mismo.


    —Jason —digo sonriendo arrepentida a papá—, por favor, deja que te llevemos a casa antes de que tengas problemas.


    Jason se da cuenta de que papá y yo no vamos a permitir que continúe su turno, así que abandona el combate antes de que empiece y acepta nuestra oferta. Nos vamos los tres al coche alquilado y, a lo lejos, veo a Savannah y a Teddy mirándonos desde los establos.


    Me pregunto cómo estará yendo su primer turno juntos después de la fiesta en la piscina. ¿Savannah también está fría con él? El beso fue idea de Teddy, al fin y al cabo, así que no me merezco cargar con toda la culpa de haber herido sus sentimientos. Igual él consigue hablar con ella.


    —¿Dónde vives, Jason? —pregunta papá mientras nos abrochamos los cinturones y salimos del rancho.


    —En Grammar Drive —dice Jason con un suspiro irritado. Se sienta con el casco en el regazo y los brazos cruzados, negándose a entablar más conversación mientras papá conduce. Me cuesta recordar que papá se pasó media vida en este pueblo. No necesita que le den indicaciones.


    En el asiento de atrás, giro el teléfono en la mano, nerviosa. Blake debería saber qué está pasando. Otra vez.


    Empiezo un nuevo hilo de mensajes y escribo: «Odio ser la portadora de malas noticias otra vez, pero estamos llevando a tu padre a casa. Huele a alcohol y estaba trabajando. ¿Nos vemos allí?».


    La respuesta es inmediata y directa: «Voy para allá».


    Sorprendentemente, la camioneta de Blake ya está en la puerta de la casa de Jason cuando llegamos. Me da miedo pensar en lo rápido que ha debido de conducir hasta aquí, pero supongo que lo consideraría una emergencia. Igual debería haber aclarado que Jason parece estar relativamente bien y que no hay motivo para asustarse.


    Salgo del coche al mismo tiempo que Blake de su camioneta. Se apresura hacia nosotros y pregunta:


    —¿Dónde lo habéis encontrado?


    —Estaba trabajando —digo.


    —Ya, pero ¿dónde?


    Lo miro un poco confusa.


    —En el rancho, evidentemente.


    Las cejas de Blake salen disparadas hacia arriba.


    —¿Está trabajando en tu rancho?


    —¿No lo sabías?


    —No. —Blake aprieta los dientes y abre de golpe la puerta trasera del coche para ver a Jason—. Joder, papá. ¿Has estado bebiendo en el trabajo?


    Jason le tira el casco a Blake y sale del coche sacudiéndose las piernas.


    —No digas tonterías. ¿Tan idiota crees que soy? Me he tomado una copa esta mañana para despertarme un poco porque no he dormido bien, y aquí mis amigos los moralistas se están comportando como si estuviera como una cuba.


    Papá da un portazo y rodea el coche para reunirse con nosotros.


    —Si hubiera sido por mí, Jason, te habría dejado a tus anchas.


    —Hola, Everett —dice Blake tragándose un nudo en la garganta. Solo ha visto a papá un par de veces, y me imagino que debe de ser mil veces más incómodo volver a verlo en estas circunstancias—. No sabía que estaba trabajando en la Finca Harding. Te prometo que esto no volverá a pasar.


    Papá levanta una mano para interrumpirlo.


    —La obra del rancho no tiene nada que ver conmigo, Blake, así que no le diré nada a Sheri. Pero solo por esta vez.


    Jason mira a papá con ojos amenazantes, como si estuviera deseando darle un puñetazo en este preciso instante. Blake chasquea los dedos delante de su cara para sacarlo de su fijación.


    —Vamos dentro —ordena.


    Suena el ruido de otra puerta cerrándose detrás de nosotros y se me van los ojos a la camioneta de Blake. Olivia avanza por el camino hacia nosotros y me pilla por sorpresa, porque ni siquiera me había dado cuenta de que estaba en la camioneta cuando llegamos. Solo estaba prestándole atención a Blake.


    —¡Hostias! —dice Olivia efusivamente—. ¡Tú eres Everett Harding!


    Papá fuerza una de sus sonrisas educadas. Normalmente, la gente suele reconocerlo en los momentos menos oportunos, pero él nunca deja que se note.


    —Sí. Hola.


    Blake advierte a Olivia con la mirada y agita un instante la cabeza para evitar que diga nada más. Ahora mismo no es el momento de que su novia tenga un momento fangirl con mi padre.


    —Mila, te espero en el coche —dice papá apartándose de la situación y encerrándose dentro del coche para que yo me encargue de Jason junto a Blake y Olivia. Me conoce lo bastante como para saber que quiero quedarme aquí un rato.


    —¿Qué dices? ¿Es tu padre? —Olivia ahoga un grito y me mira embelesada.


    Ahora mismo esto es lo último de lo que me apetece hablar, así que simplemente contesto:


    —Sí.


    Parece que Jason ya se ha hartado de estar aquí de pie. Se saca las llaves del bolsillo y camina despreocupado hasta la puerta de su casa. Al menos entra de forma más voluntaria de lo que lo hizo la primera vez que lo trajimos a casa, pero aun así, Blake corre detrás de él y Olivia y yo lo seguimos como dos piezas que sobran, sin saber muy bien dónde encajamos.


    —No necesito que me acompañen a mi propia casa —murmura Jason. Le quita el casco a Blake y lo tira en la mesa del comedor—. Coge a tus novias y largaos de aquí. Espera, ¿con cuál de las dos estás saliendo ahora mismo?


    —Jason, estás confuso —dice Olivia con una risa incómoda—. Yo soy la novia de Blake, ¿te acuerdas?


    Jason abre la nevera y saca una lata de refresco.


    —No estoy confuso, cariño. Una vez alguien me dijo que ellos estaban hechos el uno para el otro. ¿No es así, Blake? —Cierra la nevera de una patada y se ríe mientras cruza hasta el salón.


    Blake se lleva las manos a la cara.


    —¿Estuvisteis juntos? —pregunta Olivia con gesto de incredulidad. Y luego me mira a mí con desconfianza.


    —Si te sirve de algo —comento intentando suavizar la situación—, a mí tampoco me habló de su ex.


    De pronto, los rasgos delicados de Olivia se tensan, impactada por la mala elección de palabras de Jason. Sé exactamente cómo se siente. Blake me convenció de que Lacey y él solo habían sido amigos cuando habían sido más que eso. Es evidente que Olivia pensaba lo mismo de mí.


    —Blake... —dice—. Esto es muy raro. ¿Por qué está ella aquí?


    Blake se quita las manos de la cara. Tiene una expresión compungida.


    —Solo se preocupa por mi padre. Estuvimos juntos, sí, pero se acabó hace mucho. Años.


    Vale, Olivia tiene prioridad.


    —Sí. Se acabó por completo —preciso, pero le lanzo a Blake una mirada furiosa. Tiene que saber que se está mintiendo a sí mismo. Es más que evidente que lo nuestro no ha acabado. No de verdad. Si yo soy capaz de verlo, él también puede. Es muy cobarde por su parte desestimar nuestra relación con tanta facilidad.


    Olivia no parece convencida, pero tampoco quiere hablar del tema con Blake delante de mí, así que respira hondo y se va al salón a ayudar a Jason a buscar el mando de la tele bajo los cojines del sofá.


    —Joder, este verano va de mal en peor —murmura Blake con la mandíbula apretada. Coge un plato de la caótica y sucia cocina de Jason y lo tira al fregadero, que ya está lleno.


    —Tienes que hacer algo con él, Blake —digo, aunque me siento impotente. No estoy segura de qué puede hacer Blake para ayudar a su padre, pero si Jason no recibe ayuda pronto, puede que las cosas se pongan feas de verdad—. No puede aparecer en el trabajo después de haberse desayunado un whisky, a no ser que quiera que lo despidan.


    —¿Crees que no lo intento? Estoy haciendo lo que puedo, Mila —suelta Blake. Me da la espalda y agarra fuerte el borde de la encimera, con la cabeza agachada y los nudillos blancos de la presión—. Y no solo con mi padre. También con mi madre, y con Olivia, y contigo —añade suavemente—. Me esfuerzo por hacer las cosas bien cada día, pero lo único que consigo es estar cada vez más confuso.


    Se me llena el pecho de esperanza. Aunque sé que no es el mejor momento y que es muy egoísta, no puedo evitar decir:


    —¿Estás intentando hacer las cosas bien conmigo?


    Blake vuelve la cabeza para mirarme, tiene los ojos llenos de emociones encontradas.


    —¿No es evidente? Intento resolver las cosas, Mila, pero... —Señala con un gesto a Jason y sacude la cabeza con desesperación.


    Yo me quedo donde estoy, apoyada en una silla de la cocina para sujetarme.


    —¿Tu madre sabe que tu padre ha vuelto a beber?


    Blake resopla.


    —Como si le importara.


    —Creo que igual sí le importa —digo—. A lo mejor puede ayudarlo de alguna forma que tú no puedes, y así, al menos, no tendrías que cargar con todo esto tú solo.


    —¿Desde cuándo defiendes a mi madre? —pregunta dándose la vuelta para mirarme.


    Se me hunde el corazón cuando veo lo sumido que está en la desesperación. No hay nada que produzca más impotencia en el mundo que no ser capaz de arreglar a tus padres.


    —Defiendo lo que es mejor para ti, Blake.


    Su pecho sube y baja con cada respiración. Mira a Olivia, que sigue en el salón aguantando los comentarios sarcásticos de Jason, y luego su mirada se encuentra con la mía al otro lado de la cocina.


    —Mila, te importa... ¿puedes irte, por favor?


    Yo asiento. No me lo dice con maldad. Solo necesita espacio y yo debo dárselo. Voy hacia la puerta, aunque dudo un momento.


    —Mira, ya sé que ahora mismo nuestra situación es rara, pero siempre voy a estar aquí para ti. Entiendo mejor que la mayoría lo que es tener unos padres difíciles. Recuérdalo, ¿vale?


    Blake mira las baldosas del suelo, pegajosas por los líquidos derramados. No dice nada, pero su boca torcida es todo el reconocimiento que necesito.


    Cierro la puerta al salir y vuelvo al coche.


    —¿Quién era esa chica? —pregunta papá cuando subo.


    —La novia de Blake —respondo abrochándome el cinturón con movimientos pesados.


    —¿Y te sigues preocupando por él aunque tenga novia?


    —Tampoco es que tenga otra opción.


    Papá se queda callado y empieza a conducir de vuelta a la Finca Harding. Yo apoyo la frente en la ventana y veo cómo pasa Fairview. Ojalá tuviera otra opción, porque sé exactamente cuál es la forma fácil de solucionar esto. Olvidarme de Blake, pasar página, dejar que se pase toda la noche hablando de música con su novia batería de Belmont.


    Pero es el corazón el que elige, y el mío eligió a Blake hace dos años.


  



  
    Capítulo 12


    Al final de la semana, las cosas con Savannah siguen siendo un poco incómodas. Me ha costado muchas disculpas y plegarias conseguir que vuelva a hablarme, pero creo que mi insistencia demuestra que de verdad no me gusta Teddy de esa forma. Me tranquiliza que se tome veinte minutos de descanso para galopar con Tori y conmigo por la finca. Sheri no es una jefa muy estricta —siempre y cuando esté todo el trabajo terminado al acabar el turno—, no le importa que se tome algún descanso entre tarea y tarea.


    Yo, como siempre, elijo a Fredo. Tengo mano trabajando con él y, después de todo este tiempo, creo de verdad que es mi caballo. Savannah se pasea sobre Princesa y Tori, sorprendentemente, ha elegido a Spirit a pesar de que es el semental más rápido que tiene Sheri. Savannah ha trabajado mucho para que Tori tenga más confianza al montar, y ya no se queja cuando salimos las tres juntas. De hecho, creo que lo disfruta mucho en secreto. Pero jamás lo va a admitir.


    Es viernes y los obreros están recogiendo las cosas para marcharse durante el fin de semana. He estado observando a Jason durante estos días. Ha vuelto a su turno y, aparentemente, trabaja duro y sobrio. Si volviera a cagarla en el trabajo, no me quedaría más opción que avisar de su mal comportamiento.


    Sheri está con el quinto cliente del día en el picadero; me sigue sorprendiendo su capacidad de trabajar sin perder la sonrisa. Ha encontrado su pasión, algo que la mantiene ocupada en lugar de vivir simplemente como la cuidadora de Popeye, y me hace feliz verla feliz. Antes me preocupaba mucho por ella, pero ya no. Para mí es toda una inspiración.


    —Mila. Mila —me llama Savannah chasqueando los dedos delante de mi cara.


    Salgo de mi ensimismamiento y vuelvo a la realidad. Pierdo el equilibrio en la silla y aprieto las manos alrededor de las riendas, de pronto soy muy consciente de todos los detalles que me rodean. La suave brisa en el pelo, el zumbido de los insectos, Savannah y Tori a mi lado.


    —¿Ya estás otra vez pensando en Teddy? —pregunta Tori con malicia.


    —No tiene gracia —afirmo, y pongo una mueca al ver como Savannah agacha la cabeza. Tori es consciente de que ni Savannah ni yo estamos en un momento en el que podamos bromear sobre el beso de Teddy, así que levanta instantáneamente las manos como disculpa.


    —Lo siento, chicas —dice—. Es demasiado pronto, ya lo sé. Pero es que todavía no me puedo creer que hicieras algo así para darle celos a Blake, Mila.


    —Venga ya —le ruego apretando los labios—. Ya hemos hablado de esto mil veces. Fue una estupidez y ojalá no lo hubiera hecho. Lo sabes, ¿verdad, Savannah?


    Savannah trota sobre Princesa y se sacude el pelo hacia atrás por encima del hombro mientras me mira. Aparece una mínima sonrisa en la comisura de sus labios y, en ese preciso instante, sé que no estará enfadada conmigo para siempre.


    —Creo que te mereces sufrir un poco más por besar a mi churri.


    Tori finge una arcada.


    —Teddy no es tu churri, y si vuelves a usar otra vez esa palabra te quitaré el título de mi mejor amiga.


    —¿Mi amante, entonces? —sugiere Savannah con una sonrisa burlona.


    —Eso es aún peor. Cállate, anda —le aconseja Tori exagerando un escalofrío. Yo me quedo en silencio esperando que no me interroguen, pero si tengo una cosa clara en esta vida es que Tori siempre estará dispuesta a burlarse de sus amigas. Sin embargo, cuando me atraviesa con la mirada, ya no lo hace con una expresión divertida—. Mila —dice, y luego me da un buen golpe con la siguiente pregunta—, ¿aún sientes algo por Blake?


    Sé la respuesta. Creo que lo sabía incluso antes de que el avión aterrizara en el aeropuerto de Nashville. Sentimientos como los que tuve hacia Blake no desaparecen con el tiempo. Eran demasiado puros, demasiado intensos, y se han quedado anclados en lo más profundo de mi ser. Es fácil ignorarlos cuando estás a kilómetros de distancia, pero es imposible evitar que vuelvan a aparecer cuando estamos juntos. Ahora mismo están en plena ebullición. Estar cerca de él me produce una reacción química.


    —Eh... P-pues... —tartamudeo, y Tori y Savannah ahogan un grito a la vez.


    —¡Es evidente que sí! —exclama Savannah señalándome con un dedo. Tira hacia atrás de las riendas, haciendo que Princesa se gire para bloquearnos a Fredo y a mí—. Me dijiste que querías poner celoso a Blake, ¿por qué ibas a querer hacer eso si no sintieras nada por él?


    —¿Ves, Savannah? —dice Tori—. Va detrás de tu primo el buenorro.


    —Ay, mi-mi madre —balbucea Savannah mientras le peina la melena a Princesa con los dedos—. Esto no está bien. Esto no está nada bien. ¡Está con esa chica que conoció en la universidad!


    —La cosa se complica —dice Tori con un tono de voz profundo, como el narrador del tráiler de una película—. ¿Qué hará Mila Harding? ¿Le dirá a Blake cómo se siente o dejará que él y Olive sean felices y coman perdices?


    —Creo que se llama Olivia. Recuerdo que Myles me dijo que tocaba la guitarra...


    —Chicas —interrumpo con las cejas juntas y con un brazo levantado—. Estoy aquí. Dejad de hablar de mí como si no estuviera. Y, por cierto, Olivia toca la batería.


    Tori coge una bocanada de aire y sacude la cabeza mirándome con compasión.


    —Eso quiere decir que tiene unos brazos superfuertes, así que no le costará dejarte KO cuando se entere de que estás enamorada de su novio.


    Savannah y ella se ríen a carcajadas, pero a mí me cuesta encontrarle la gracia a mi dilema. En serio, hace días que no duermo bien porque estoy muy inquieta y agitada por los pensamientos intrusivos sobre Blake.


    —Chicas —suelto con una mirada severa. Ellas dejan de reírse y se ponen serias—, estoy pasándolo bastante mal con todo esto. No sé qué tengo que hacer.


    Savannah chasquea la lengua y le da un golpecito con el pie a Princesa en las costillas, indicándole que siga avanzando, y las tres reanudamos lo que se supone que iba a ser un paseo tranquilo por el campo. Pobre Fredo, pienso. Ha escuchado ya demasiadas conversaciones sobre Blake.


    —Bueno, lo primero es lo primero, antes de tomar una decisión precipitada, tienes que averiguar si Blake sigue enamorado de ti.


    Savannah pone los ojos en blanco, ignorando los comentarios de Tori y mirándome a mí. Parece realmente aliviada de que yo no tenga de verdad ningún tipo de interés en Teddy, porque ¿cómo lo voy a tener si Blake es lo único que tengo en la cabeza?


    —¿Habéis hablado desde que has vuelto?


    Me muerdo el labio de abajo y fijo la mirada en la cabeza grande de Fredo. Ahora viene la parte en la que les confieso que les he mentido. Bueno, tampoco es que les haya mentido, simplemente me he abstenido de comentar cada detalle de mi vida.


    —A ver —digo—, Blake y yo hemos hablado largo y tendido.


    —¡Espera! —grita Tori tirando de Spirit tan fuerte que se pone de pie sobre las patas traseras—. ¿Blake y tú habéis hablado? ¿Os habéis estado viendo? ¿Y no nos lo has dicho?


    —Era un tema privado. La mayoría de las veces ha sido por tu tío, Savannah. No creo que sea cosa mía contároslo —admito pendiente de su reacción. No sé cuánto sabe del problema de Jason con el alcohol, así que voy con pies de plomo. Lo último que quiero es soltar sin querer todos los secretos de la familia de Blake.


    —¿El padre de Blake? —dice Tori—. Se mudó aquí hace un tiempo, ¿no?


    —Sí. El tío Jason. Está allí trabajando ahora mismo. —Savannah hace un gesto hacia la zona de la obra. Al menos ella sabe por dónde anda Jason, no como Blake, que no tenía ni idea de que su padre llevaba meses trabajando aquí.


    —He estado ayudando a Blake con algunas cosas —continúo sin revelar demasiado—. ¿Y te has enterado de lo de Bailey?


    —¿Que casi lo mata un palo? —Bromea Tori, y le lanzo una mirada mordaz.


    —Qué tacto tienes, Tori. Pero sí. Yo estaba ahí cuando pasó y los llevé al veterinario.


    —Entonces —dice Savannah—, habéis estado quedando.


    —Yo no llamaría «quedar» a lidiar con varias emergencias, pero sí. —Me encojo de hombros y me imagino cómo sería volver a quedar con Blake como lo hacíamos antes. Bailar en los honky tonks, los paseos de verano con Bailey, los conciertos privados solo para mí...—. Y también dijo un par de cosas que me tienen dándole vueltas a si a él también le habría gustado que las cosas hubieran sido de otra forma.


    —Ay, Spirit, no te quejes más —protesta Tori cuando Spirit lloriquea. Se baja de la silla y cae al suelo con un ruido sordo—. Mila, necesitas un plan para recuperar a tu hombre.


    —¿Qué plan? No voy a interponerme entre Blake y Olivia. —Y me río por la ironía de la situación. No puedo evitar añadir—: No voy a marcarme un Lacey. —Puede que ella también tuviera un plan para recuperar a Blake. No la culpo, la verdad, pero intentar deliberadamente que Blake rompiera conmigo no fue la mejor forma de gestionar las cosas. Yo soy mejor que eso.


    —Igual deberías declararle tu amor —propone Savannah—. Como el final de una película en el que corres bajo la lluvia para alcanzar su camioneta cuando él se aleja, pero frena en el último segundo y os reconciliáis en mitad de la carretera y os besáis. ¿Te imaginas?


    Aprieto las piernas alrededor de Fredo para que se detenga mientras Savannah continúa avanzando con Princesa, perdida en otra de sus fantasías románticas, y miro a Tori levantando una ceja.


    Tori sacude la cabeza y dice:


    —A veces me preocupa. Lee demasiados libros y ve demasiadas películas de Disney.


    Savannah mira hacia atrás sonrojada.


    —Lo he oído. Mila, si de verdad quieres recuperar a Blake, tienes que hacer algo cuanto antes, o lo perderás para siempre.


    Teddy la llama desde la puerta de los establos. Savannah ordena a Princesa que galope y cruza el campo para volver a trabajar. Sospecho que pronto empezará a ayudar a Sheri con las clases de equitación.


    Tori camina a mi lado guiando a Spirit por las bridas.


    —¿Crees que es verdad?


    —¿El qué?


    —Que, si no haces algo, te arriesgas a perderlo para siempre —dice Tori. Mira fijamente al suelo mientras avanzamos.


    —Puede. Si no le digo pronto a Blake lo que siento, puede que lo suyo con Olivia se ponga más serio...


    —No me refiero a ti y a Blake —me interrumpe con un tono cortante. Suspira profundamente y relaja la tensión de sus hombros—. No me hagas caso. No sé en qué estaba pensando —añade con una risa forzada—. Venga, vamos a soltar a los caballos.


    Spirit vuelve a quejarse, esta vez justo en la cara de Tori.


    —A Spirit le gustaría recordarte que tiene nombre —bromeo, pero ella no me devuelve una respuesta ingeniosa. Entonces me doy cuenta de que le está dando vueltas a algo importante—. Oye, ¿qué pasa?


    Estos paseos semanales no son solo una terapia para mí. Son para que las tres soltemos las cosas que nos preocupan, para que hablemos de cualquier cosa que nos moleste y evitar así que se nos enquiste dentro. Es sano comprobar cómo estamos con frecuencia, pero me he dado cuenta de que Tori no comparte sus sentimientos con facilidad.


    —Nada —dice.


    Yo me quedo mirándola fijamente.


    —Tori, somos tus amigas. Si hay algo que te está molestando, puedes hablar con nosotras.


    —Te lo acabo de decir —suelta Tori—. No hay nada de lo que quiera hablar. —Se separa de mí y camina rápido con Spirit hacia los establos, murmurando algo de que se tiene que ir a casa para prepararse para el trabajo, aunque yo sé que ser puntual en el trabajo no es, ni por asomo, el motivo por el que tiene tanta prisa.


    Frustrada por su aparente falta de confianza en Savannah y en mí, me llevo a Fredo a dar una vuelta por el campo, instándolo a que vaya cada vez más rápido mientras el viento me pone el pelo por la cara. Montar me resulta mucho más divertido ahora que tengo la ropa adecuada; la compré con Sheri. Unas mallas de equitación metidas dentro de unas botas altas, un polo y un casco hecho a medida para mí. Es mucho mejor que montar en vaqueros cortos y chanclas, y me hace sentir que pertenezco de verdad a la Finca Harding.


    Cuando llego a la valla, me paro y me cubro los ojos con la mano para protegerme del sol. Observo las obras en el campo de al lado. Las noticias de la tarde de la emisora de radio local suenan por un altavoz mientras unas voces ásperas gritan instrucciones desde lo alto del andamio. Frente a mí, dos hombres cargan con una viga de acero en los hombros. Uno de ellos es Jason.


    —¿No tenéis montacargas para eso?


    —¿Para qué? ¡Somos muy fuertes! —bromea el otro obrero, y Jason me mira a los ojos cuando pasan delante de mí. Los miro llevar la viga hasta un montón de materiales acumulados. Cuando la sueltan, Jason se sacude las manos en los pantalones y viene hacia mí.


    —¿Cómo estás, Mila? —me pregunta apoyando la mano en la vieja valla de madera que hay entre nosotros.


    —Bien, ¿y tú?


    —No me quejo. Hoy hace calor. —Jason mira con los ojos entrecerrados al sol cegador, pero estoy segura de que simplemente quiere evitar mirarme a los ojos después de lo que pasó el lunes. Procuramos no hablar del tema.


    Aun así, no puedo evitar sacarlo.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Totalmente sobrio, si es a lo que te refieres —dice compungido—. Hoy he desayunado zumo de naranja.


    —Buena elección.


    Jason se inclina para acariciarle el hocico a Fredo en un intento de evitar la tensión del ambiente. Al cabo de un minuto se aclara la garganta y me mira desde abajo con el casco puesto.


    —Quiero pedirte disculpas, Mila. Aquel día que me encontraste en ese mexicano del centro... No quería que me vieras así, y no debería haber avergonzado a Blake de aquella manera. Sé cuánto odia que los demás me veáis en ese estado. Ojalá pueda volver a ser la persona que conociste en Memphis hace tanto tiempo. No soy un mal tío.


    Fredo se frota el hocico en la mano de Jason. Cuando está sobrio, Jason es un tío muy guay. Muy relajado y con buen rollo. Intento recordarme que así es como es en realidad, y no la otra persona en la que se convierte cuando la oscuridad y el alcohol lo superan.


    —Puedes volver a ser esa persona —le digo con un optimismo sincero—. Es lo que quiere Blake.


    —Lo cuidas bien, ¿eh? Mejor que yo —admite Jason afligido. Le da una palmadita de despedida a Fredo y se aleja de la valla—. Por cierto, Mila, pídele disculpas a tu padre de mi parte, ¿de acuerdo? Me comporté como un gilipollas.


    Yo sonrío.


    —La verdad es que sí.


    Y mientras Jason vuelve con los demás obreros, me llevo a Fredo a dar una última vuelta bajo el sol de la tarde.

  


  
    Capítulo 13


    Esa misma noche, Sheri asoma la cabeza por la puerta de mi habitación.


    —Mila, tienes visita.


    Me estoy pintando las uñas y levanto la cabeza tan rápido que me hago un manchurrón con el esmalte azul cielo.


    —¿Qué? ¿Quién?


    —Creo que deberías bajar y verlo por ti misma —dice Sheri con una sonrisa cálida—. Ya le he abierto la puerta.


    Deja mi puerta abierta cuando se va. Yo me quito el exceso de esmalte con un trozo de algodón y me levanto del taburete. Meto los pies en un par de zapatillas de pelito, me ato la bata de seda a la cintura y me coloco el pelo hacia un lado. La noche de los viernes me mimo. El pelo bien hidratado, las piernas depiladas e hidratadas, y las uñas recién pintadas. Tori está trabajando y Savannah está castigada el fin de semana con Myles porque sus padres se enteraron de la fiesta en la piscina que organizaron cuando ellos no estaban.


    Bajo a toda prisa. Papá está esta noche en Nashville, así que la casa me resulta muy grande y tranquila. Me pregunto cómo pueden vivir Sheri y Popeye en esta casa tan grande cuando están los dos solos. Sheri me espera a los pies de la escalera con un brazo sobre la barandilla y esa sonrisa suya que va creciendo poco a poco. Cuando paso delante de ella me toco la bata, nerviosa. Creo que ya sé quién ha venido. Tiene que ser él.


    Abro la puerta y salgo al porche. Son más de las ocho, el cielo está azul marino y empiezan a aparecer las primeras estrellas. La Finca Harding está en completo silencio, como siempre cuando cae la noche. Los grillos cantan, la brisa hace crujir el césped. Pero lo que más en silencio está, sin embargo, es Blake Avery.


    La luz de la luna le proyecta una sombra en la cara cuando se inclina sobre su camioneta con las manos metidas en el bolsillo frontal de la sudadera. Las luces de la casa se reflejan en sus ojos oscuros.


    —Blake... —Bajo despacio los escalones del porche, como si me diera miedo acercarme demasiado a él por si no es más que un producto de mi imaginación, y piso el suelo de arena con las zapatillas—. ¿Qué haces aquí?


    —He pensado que igual querías ver a Bailey —dice con la voz baja y ronca—. Quiere enseñarte su cicatriz de guerra. —Las comisuras de sus labios se levantan formando una sonrisa amable que le marca los hoyuelos, y abre la puerta de atrás de la camioneta.


    Una masa de pelo dorado emerge del asiento trasero. Bailey se sacude un poco y se sobresalta cuando me ve. Luego, inmediatamente, viene corriendo hacia mí lleno de energía. Vuelve a ser el de siempre. Aprieta el hocico húmedo contra la palma de mi mano y agita la cola emocionado.


    —¡Bailey! —exclamo poniéndome de rodillas para enterrar la cara en su pecho esponjoso—. Parece que alguien se encuentra ya mucho mejor. A ver que te vea. —Mientras me lame la cara, echo un vistazo a los puntos que tiene en el paladar—. ¡Hala! Ya tienes una historia que contar en el parque de perros.


    Blake se ríe de mi tono agudo e infantil, pero es que no lo puedo evitar. Cualquier persona que sea capaz de hablarle a su perro con un tono de voz normal es rara y poco de fiar.


    Le rasco detrás de las orejas y me pongo de pie.


    —¿Y para eso has venido hasta aquí? —pregunto—. ¿Para que vea a Bailey? ¿Ya está?


    —No —dice Blake. Cierra la puerta de la camioneta y se vuelve a meter las manos en el bolsillo de la sudadera, mordiéndose el labio de abajo y mirándose los pies—. He pensado que igual también querías verme a mí.


    Yo inclino la cabeza.


    —Un poco engreído, ¿no?


    —Bueno, vale —admite levantando la mirada—. Soy yo el que quería verte a ti.


    Me da un vuelco el estómago y se despiertan todas las mariposas a la vez. Yo me había preparado para una noche tranquila de TikTok mientras me hacía mi rutina facial, pero ahora estoy fuera en pijama con Blake. Antes tenía que trepar el muro para entrar a verme. Ahora Sheri deja que conduzca hasta casa. Cómo han cambiado las cosas.


    —Podríamos dar un paseo —continúa Blake. Se perciben nervios en su voz temblorosa. Señala al campo detrás de nosotros—. Por aquí. No hace falta que te vistas.


    Me miro la bata y las zapatillas. Este pobre rancho me ha visto de todas las maneras posibles en estos años, tanto en las mejores como en las peores, aunque, al menos, los campos no te juzgan.


    —Vale —acepto—. Ven por aquí.


    Me rodeo la cintura con los brazos y camino hacia delante. La tierra cruje bajo mis zapatillas y Bailey sale corriendo para oler todos los aromas diferentes que hay en el césped. Blake se queda unos cuantos pasos atrás al principio, pero luego acelera el ritmo para alcanzarme.


    —Hay algo que no has parado de preguntarme —dice en la oscuridad. Estamos tan solos aquí que su voz vibra a través del ambiente inmóvil—. Me preguntas siempre que por qué no te devolví las llamadas. Por qué no intenté solucionar las cosas entre nosotros. Por qué... te olvidé.


    Bailey da vueltas alrededor de nuestras piernas mientras andamos. Yo miro a Blake de reojo.


    —¿Y por qué me olvidaste con tanta facilidad?


    —Porque me convencí a mí mismo de que lo nuestro jamás habría funcionado, por mucho que lo intentáramos —confiesa. Suspira, se lleva la mano a la frente y se frota la sien, pero mantiene la mirada en el suelo mientras nos abrimos paso por el césped—. Mi vida cayó en picado después de que te marcharas, y mi cabeza también. No me habían aceptado en Vanderbilt, me dedicaba a cuidar de mi padre durante sus resacas y era una decepción para mi madre. Tenía la confianza por aquí... —Se lleva la mano hasta los muslos—. Y estaba en un momento pésimo. No tenía la autoestima suficiente ni para intentar arreglar las cosas contigo.


    Yo lo quería. Y él sabía que yo lo quería. Podría haber estado ahí para él...


    —Blake...


    Él levanta una mano. Todavía tiene más cosas que decir, así que continúa:


    —Pero al volver a verte ahora me he dado cuenta de lo equivocado que estaba. No debería haberte dejado marchar como lo hice, y no debería haberte ignorado cada vez que intentaste hablar conmigo.


    —Tienes razón —susurro—. ¿En serio crees que me habría importado que no entraras en la universidad de tus sueños? ¿Crees que te habría juzgado por el problema de tu padre con la bebida? ¿Crees que habría hecho otra cosa que no fuera apoyarte durante toda tu trayectoria en la música?


    —Lo sé ahora —admite tragándose el nudo de remordimiento que le sube por la garganta—. Y lo siento. No fuiste tú la que jodió las cosas entre nosotros. La noche del bolo... cometiste un error, pero yo cometí otro aún peor. Jodí lo nuestro.


    Siento que el peso abandona mis hombros. Esto era lo que yo ya sabía, que Blake y yo podríamos haber salvado nuestra relación si él hubiera querido hacerlo. Y escuchar como lo admite en voz alta valida mis sentimientos. Pero la realidad no me enfada, sino que me entristece.


    —¿Sigues pasando por un mal momento? —pregunto con delicadeza. Recuerdo la angustia mental que sufrí cuando salió la noticia de la aventura de mi padre y mi familia se desmoronó. Sentí que perdía la cabeza, manteniéndome a flote, pero sin ser capaz de llegar a la superficie.


    —Estoy mejorando —dice Blake encogiéndose de hombros, incómodo—. Las semanas que estuve con mi padre en Memphis antes de que acordáramos volver aquí apenas dormía por las noches. No podía dejar la mente en blanco. Jamás. La ansiedad me golpeó muy fuerte de pronto y en otoño empeoró. Empecé a sentir que todo eran casos perdidos: la universidad, mis padres, la música...


    Estoy a punto de cogerle la mano, pero al final me contengo. No importa las ganas que tenga de reconfortarlo ahora mismo, de apretarle la mano y tranquilizarlo haciéndole saber que estoy aquí, que lo estoy escuchando. Sé que ahora tiene a Olivia. Ya no me corresponde a mí cogerle la mano en los momentos difíciles.


    —He hablado con mi médico —dice, y luego, como si quisiera esconderse del mundo, se coloca la capucha y se aleja un poco de mi lado—. Me ha recetado Prozac.


    —¿Prozac? —repito—. Pero ¿eso no es...?


    —¿Un antidepresivo? Sí —afirma y suelta una bocanada de aire—. Dejé de tomarlo después de un año, cuando por fin volví a sentirme yo mismo, aunque no se lo dije a mis padres. No es una excusa, ya lo sé, pero mentalmente no estaba preparado para contactar contigo después de que lo dejáramos. El problema era mi cabeza, no tú.


    Los dos nos detenemos de forma natural cuando llegamos al final de la Finca Harding, con el imponente muro ante nosotros. Bailey levanta la pata, hace pis sobre la piedra y nos mira con inocencia a Blake y a mí. La vida de los perros es mucho más sencilla. Menos cuando se ahogan con palos, supongo.


    Me vuelvo para mirar a Blake, pero tiene la cabeza agachada y la capucha aún le cubre la cara.


    —Me alegro de que vuelvas a sentirte tú mismo —digo con la mayor sinceridad posible, y se me hincha el corazón de orgullo. Sé que para él es muy difícil admitir que ha necesitado ayuda, pero no hay de qué avergonzarse. Levanto la mano despacio y le quito la capucha con cuidado. Nos miramos a los ojos—. Y siempre voy a estar aquí para ti. Pase lo que pase. Puedes confiar en mí para lo que sea.


    Blake me sostiene la mirada. Tengo la mano sobre su hombro, pero él la coge y pone mi palma contra su mejilla, haciéndome sentir el frescor de su piel.


    —¿Recuerdas este muro? —pregunta sonriendo. Mi mano cae cuando él empieza a moverse hacia el muro, echando la cabeza hacia atrás para mirar a lo más alto—. Por aquí era por donde te escapabas para quedar conmigo.


    —Sí. Vaya locura de verano, ¿eh? —admito riéndome.


    Avanzo para ponerme a su lado y los dos nos apoyamos en la piedra, mirando hacia el amplio campo del rancho. Se ve el contorno difuminado del picadero en construcción a lo lejos, y el brillo de las luces de la casa. Si esa vieja escalera siguiera aún por aquí, Blake y yo podríamos saltar el muro y escaparnos, como en los viejos tiempos.


    —¿No tienes frío? —pregunta Blake. Pero, sin esperar a que le responda, se quita la sudadera y me la da. Se pasa una mano por el pelo despeinado. Yo sonrío para mí cuando recuerdo que, la primera vez que Blake vino a buscarme a este mismo sitio, yo también iba en pijama y también me dio su sudadera. Al menos esto sí puede ser como en los viejos tiempos.


    —Gracias —digo en voz baja mientras me pongo la sudadera sobre la bata. Está caliente por dentro y huele a su colonia almizcleña. Las mangas son tan largas que me cuelgan de los brazos, pero, joder, estar envuelta en el olor de Blake es lo más reconfortante del mundo.


    —He dejado a Olivia.


    Mi mirada fantasiosa se agudiza.


    —Que has ¿qué?


    —He dejado a Olivia —repite. Se mete las manos en los bolsillos de los pantalones cortos y exhala al aire refrescante de la noche—. Es una tía increíble, pero no puedo... no puedo hacerlo.


    —¿No puedes hacer qué? —susurro conteniendo el aliento.


    Blake cierra los ojos un momento, y, cuando vuelve la cabeza hacia mí, los abre de pronto, tiernos y cautivadores. Y luego lo dice en voz alta.


    —No puedo olvidarte.


    Y entonces siento como si hubiera una explosión en mi pecho y una energía radiactiva se expandiera hasta la punta de los dedos y electrificara cada centímetro de mi piel. Era lo que necesitaba. No un plan malvado para reconquistar a Blake, si no la simplicidad de dejar que aclarase sus sentimientos él solo.


    —Y puede que no cambie nada, pero solo quería que lo supieras —dice. Luego deja de mirarme y silba a Bailey para decirle que no se vaya muy lejos. Bailey vuelve con nosotros dando saltitos por el césped con la lengua fuera, y Blake carraspea—. ¿Me acompañas a la camioneta?


    Asiento y empiezo a andar. La cabeza me va a toda velocidad, hay miles de pensamientos diferentes perforándome el cráneo y no puedo pensar con claridad. Sabía que no había olvidado a Blake desde el momento en el que me lo encontré en la puerta del Jefferson’s y toda esa rabia que sentía hacia él se desvaneció inmediatamente, pero nunca se me pasó por la cabeza, ni por un segundo, que igual Blake también tenía sentimientos encontrados. Pensaba que el hecho de que Blake y yo estuviéramos pasando el verano en Fairview era una receta perfecta para el drama. Esto, desde luego, no me lo esperaba.


    Mientras nos abrimos camino de vuelta por el césped, me quedo mirando la mano de Blake, balanceándose sobre su cadera. Antes me aguanté las ganas de sostenerla entre la mía, anhelando reconfortarlo. Habría estado mal por mi parte sabiendo que tenía novia... Pero ahora no.


    No lo pienso ni un segundo más. Deslizo mi mano entre la suya y el corazón se me acelera por lo bien que encajan nuestros dedos, tal y como lo recordaba. Intercambiamos una mirada y, mientras Blake me aprieta la mano, se le refleja una sonrisa en los ojos.


    —Deberías saber —comenta— que el año pasado toqué varias veces más en el Honky Tonk Central. Y con mucho más éxito que la primera. —Se ríe con facilidad y ligereza—. Y el miércoles por la noche vuelvo a tocar, así que, si no tienes ningún plan...


    —¡Me encantaría ir a verte!


    —¡Genial! —Su sonrisa se hace más grande, aunque con cierta inseguridad—. Pero esta vez no traigas a tu padre, ¿vale?


    Es demasiado pronto para bromear con eso, así que pongo los ojos en blanco y digo:


    —Prometido.


    Cuando nos acercamos a la furgoneta de Blake, veo una moto aparcada a su lado que antes no estaba. Es la moto de Teddy. ¿Qué hace otra vez en el rancho un viernes por la noche? Él y Savannah terminaron de trabajar hace horas.


    —¿De quién es esa moto? —pregunta Blake, pero antes de poder darle una respuesta, Bailey ve a Teddy a lo lejos y lo persigue a toda velocidad como si fuera una presa. Pero Bailey no quiere atacarlo, solo quiere saludar, y salta emocionado sobre sus piernas.


    —¡Oye! ¡Ata a tu perro! —grita Teddy, y me sorprende lo cortante que es su voz.


    —¡No hace nada! —grita Blake, pero me suelta la mano y acelera el paso para coger a Bailey.


    —Eso es lo que dice la gente que no ha educado a sus perros —apunta Teddy. Agarra a Bailey por el collar y le da unas palmaditas en la cabeza con mala gana hasta que llegamos Blake y yo. Teddy mira amenazante a Blake—. Átalo.


    Blake se ríe por la reacción exagerada de Teddy.


    —Relájate, tío. Mira a tu alrededor. —Llama a Bailey y le ordena que se siente entre sus piernas, y luego le señala el enorme terreno vacío que nos rodea—. Aquí no tengo que atarlo. ¿Dónde va a ir?


    —Aquí hay caballos. —Teddy me mira—. Y algunos otros animales a los que no quiero que moleste un golden retriever despreocupado.


    —Teddy, ¿qué haces aquí? —pregunto con el ceño fruncido, confundida tanto por su presencia como por su actitud.


    Bailey se lanza a jugar con Teddy, pero Blake lo agarra por el collar para evitarlo antes de que Teddy vuelva a decir algo. Luego me mira.


    —¿Lo conoces?


    —Sí. Trabaja aquí con Savannah —le aclaro. Se me empieza a acelerar el pulso cuando me doy cuenta de lo incómodo que es que Teddy y Blake se conozcan. Teddy y yo solo nos besamos para provocarle una reacción a Blake, ¿cómo narices voy a explicar eso ahora?


    —Antes se me olvidó dar de comer a ya sabes qué, así que he vuelto con algo de comida —me explica Teddy señalando el sillín abierto de su moto que se encuentra lleno de bolsas de frutos silvestres. Abre un poco las piernas y se cruza de brazos mirando a Blake desafiante de arriba abajo.


    —¿Te está molestando tu ex, Mila?


    —Espera... —dice Blake analizando a Teddy con la misma intensidad—. Tú estabas en la fiesta el finde pasado. Tú... —Entonces me mira justo cuando se da cuenta de que sí, este es el tío con el que me vio besándome junto a la piscina. Pero ¿cómo voy a decirle que no era real, que fui tan ridícula como para caer en juegos sucios como ese?


    —¿Mila? —insiste Teddy.


    Me encojo bajo la cálida sudadera de Blake, deseando poder desaparecer en su interior. Cada uno piensa algo diferente. Teddy cree que Blake es un ex al que no soporto, que alardea de su nueva novia delante de mí en las fiestas; mientras que Blake... Joder, es que ni siquiera sé qué piensa Blake que es Teddy para mí.


    —No —digo por fin—. No me está molestando. Solo estamos... hablando.


    Blake ensancha los hombros a mi lado y ataca.


    —¿Por qué no te conozco? —le pregunta a Teddy.


    —Vivo en Kingston Springs, y dudo mucho que nuestros círculos sociales se hayan cruzado alguna vez —afirma Teddy con indiferencia y los brazos aún cruzados sobre el pecho—. Soy un poco más mayor que tú, chaval. Venga, saca a tu perro de aquí.


    Blake resopla indignado, abre la camioneta y lleva a Bailey al asiento de atrás. El muy tontorrón se nos queda mirando con consternación, preguntándose por qué lo han echado.


    —¿Ya estás contento? —espeta Blake.


    —Sí —responde Teddy, y añade—: ¿Tú también te vas?


    Ahora mismo, los niveles de testosterona en el rancho están por las nubes. No lo soporto. Teddy tiene que parar. Sé que intenta cuidarme y protegerme porque soy la sobrina de Sheri y todo eso, como el empleado estrella que es, pero Blake y yo solo estamos hablando. Quizá, cuando me quejé de Blake a Teddy con tanta amargura, debí haber mencionado que aún seguía enamorada de él.


    —Bueeeeeeeeeno. Tengo que terminar de pintarme las uñas —digo rápidamente, y tanto Blake como Teddy me miran poco convencidos. Es verdad, tengo que terminar de pintarme las uñas, pero también es un intento muy evidente de ponerle fin a este encuentro—. Teddy, ve a darle de comer a ya sabes qué. Blake, luego hablamos, ¿vale?


    —Claro. Te puedes quedar mi sudadera, por cierto —señala Blake mirando a Teddy con desprecio.


    Yo suspiro. ¿Quién iba a decir que dos tíos de esta edad podían llegar a ser tan inmaduros? Blake entra en su camioneta y cierra la puerta, y Teddy coge los frutos silvestres del sillín de su moto y desaparece en la oscuridad. Subo los escalones del porche con las zapatillas y miro la camioneta de Blake parada ante la puerta, que hace un ruido y se pone en marcha unos segundos después.


    Mientras la camioneta se desvanece en la distancia y la puerta se cierra, aprieto un poco más fuerte su sudadera.

  


  
    Capítulo 14


    —¡Te quiere, te quiere, te quiere! —canta Savannah.


    Son las siete de la mañana de un lunes y Savannah ha llegado una hora antes de su turno solamente para escuchar de primera mano qué pasó cuando Blake apareció sin avisar en el rancho. Ya les he contado la historia cien veces por teléfono a ella y a Tori, aunque eso no es suficiente para Savannah. Ella vive por las muestras de amor épicas, pero...


    —No dijo que me quiere.


    —Venga ya. Sabes perfectamente que era lo que quería decir —dice Savannah acercándose a la encimera a recoger una tostada en el momento en el que salta de la tostadora. Está demasiado contenta para ser lunes por la mañana, pero yo también.


    Envuelvo la taza con las manos y aspiro el olor del café apoyada en la encimera. Intento contener una sonrisa.


    —Puede. Tiene un bolo el miércoles por la noche y he pensado que, cuando acabe, igual puedo apartarlo un momento y... —Se me sellan los labios de pronto.


    Sheri entra en la cocina, bien despierta y apartándose los rizos de la cara.


    —¡Buenos días! —saluda alegremente. Luego ve a Savannah rebuscando la mermelada en su nevera—. Savannah, corazón, ¿qué haces aquí tan temprano?


    Savannah se da la vuelta y bromea:


    —Quitarle a Teddy el puesto de empleado del mes, espero.


    —Demasiado tarde —dice Sheri—, él ya está trabajando en la entrega de este fin de semana. Y los dos sois mis empleados favoritos.


    —¡¿Qué?! —Savannah deja el bote de mermelada sobre la mesa con un golpe y sacude la cabeza con mal humor—. Y, Sheri, somos tus únicos empleados.


    —¡Pues fíjate que suerte tuve al contratar a dos personas tan trabajadoras! —bromea Sheri y se choca con Savannah cuando va a coger un cuenco. Mientras coge la caja de gachas de avena, me dice—: Tu abuelo no tiene ninguna prisa por levantarse esta mañana. Ha estado muy inquieto toda la noche, así que voy a subirle el desayuno. ¿Puedes preparar algo de fruta?


    Suelto mi café, cojo un cuchillo y corto unos frutos silvestres. Hay muchas mañanas en las que Popeye empieza el día con calma porque necesita descansar. Dentro de un rato ya estará merodeando por la casa lleno de energía en busca de algo que necesite arreglo. Si tiene las manos ocupadas, también tiene la mente ocupada, y cuanto más activo esté Popeye mentalmente, más lento será el deterioro psicológico. Sheri ya no se pelea con él para quitarle el destornillador.


    —¿Cómo está Wesley, Sheri? —pregunta Savannah amablemente a la vez que se sienta a la mesa con su tostada de mermelada—. Mis padres le mandan recuerdos. Lo echan de menos en la iglesia.


    El diagnóstico de Popeye no es de dominio público, pero no es ningún secreto que no ha estado muy bien estos últimos años. En las semanas que llevo aquí, solo ha podido ir a misa un par de veces. Ahora que sabe que está enfermo, es mucho más consciente de sus temblores diarios como para siquiera plantearse salir del rancho y relacionarse con otra gente. Por eso lo abrazo más fuerte antes de irme a dormir cada noche y le digo: «Para mí sigues siendo el mismo, Popeye».


    —Qué majos —dice Sheri mientras mete las gachas en el microondas—. Últimamente no tiene ganas de ir a la iglesia, pero seguro que vuelve pronto.


    El microondas pita y Sheri añade miel y las fresas cortadas a las gachas. Sirve un vaso de té y le sube el desayuno a Popeye en una bandeja.


    Savannah le da otro mordisco a su tostada, mastica escandalosamente y me sonríe.


    —Bueno, vas a apartar a Blake un momento y...


    Espero hasta escuchar los pasos de Sheri sobre nosotras. Aunque no hay moros en la costa, bajo la voz.


    —Quiero que sepa que no solo no lo he olvidado en absoluto, sino que estoy enamorada de él. Voy a decírselo. —Me pierdo soñando despierta, mirando ensimismada mi taza—. Y luego puede que le arranque la ropa.


    —¡Demasiada información, Mila! ¡Demasiada información! —Savannah gruñe y finge una arcada; agita la tostada para rogarme que me calle.


    Yo la miro con una sonrisa burlona.


    —Lo siento, se me olvida que Tori es la única con la que puedo hablar sobre violar a tu primo.


    —Para, por favor —dice Savannah cerrando los ojos y cogiendo aire de forma dramática—. Sois muy monos y todo eso, y apoyo totalmente que te cases con él algún día y que formes parte de nuestra familia, pero no hace falta que sepa lo que pretendes hacerle.


    —Pero es que, madre mía, ¡la cadena!


    —¡MILA!


    Estallo en una carcajada descontrolada. Me siento ligera y alegre, igual que durante todo el fin de semana desde que vi a Blake por última vez. Sueño con besarlo apasionadamente, con pasar los dedos por la piel suave de su abdomen, con sentir sus labios contra mi cuello. Todas esas cosas vuelven a ser posibles y hasta ahora no sabía cuánto deseaba que me tocara y me diera cariño. Ya no es una cuestión de «y si...», es una cuestión de «cuándo» y mi cuerpo está en ebullición con tanto suspense.


    La adrenalina me recorre el cuerpo y hago lo único que se me ocurre para liberarla: bailo. Empiezo a hacer una serie de movimientos aleatorios de algunos de los ejercicios de mi grupo de baile, desplazo mi cuerpo por la cocina con pasos de hiphop muy precisos.


    —¡Me quiere, me quiere, me quiere! —canto a la vez que muevo la cabeza hacia delante y sacudo el pelo hacia atrás.


    —¿Qué te ha dado? —pregunta Savannah, pero ella también se está riendo. Se sacude las migas de pan de las piernas y se levanta para bailar conmigo, aunque ya me ha admitido alguna vez que baila como si fuera un ciervo bebé sobre el hielo.


    La cojo de las manos y guío sus movimientos. Puede que sean las siete de la mañana, pero nos lo estamos pasando pipa. No necesitamos música porque la cocina vibra al ritmo de nuestras risas infantiles.


    —No sabía que sabíais bailar —dice Teddy. Savannah y yo nos damos la vuelta, sobresaltadas. Teddy está apoyado sobre el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos ardientes de diversión. Las dos nos ponemos rojas como tomates por la humillación de que alguien haya sido testigo de nuestra fiesta de baile improvisada.


    —Se supone que no deberías haber visto eso —digo casi sin aliento. Con el baile no soy tímida, siempre y cuando forme parte de un equipo, pero que nadie me vea bailar sola en mi habitación—. Iba a clases de baile de pequeña y estaba en el equipo de baile del instituto.


    —Y, evidentemente, yo no —añade Savannah con una risa nerviosa mientras se deja caer en una silla. Coge el trozo que le queda de su tostada y mordisquea con delicadeza la corteza intentando ser mona delante de Teddy, porque, madre mía, qué vergüenza pasaría el pobre chico que le gusta si la viera comer.


    Yo sonrío al pensar en que Blake y yo nos atiborrábamos como cerdos cuando estábamos juntos, nos manchábamos de salsa y nos daba exactamente igual. Con Blake siempre podía ser muy natural, era muy cómodo. Nunca sentimos esa presión por intentar ser perfectos.


    Sheri aparece junto a Teddy, asomando la cabeza por la puerta de la cocina y haciéndole un gesto a Savannah:


    —¿Puedes venir a los establos un momento, cariño? Quiero repasar las clases de esta semana. Mañana hay una clase en grupo y, a lo mejor, necesito que me ayudes.


    Savannah ahoga un grito con alegría, vuelve a soltar la tostada en el plato y se levanta de la mesa a velocidad supersónica para marcharse con Sheri. Desde la ventana de la cocina, las veo pasear hacia los establos. A Savannah le encanta su trabajo, pero su sueño de verdad es ayudar a Sheri con las clases infantiles. Enseñar y nutrir a las generaciones más jóvenes es su pasión. Empieza a estudiar Educación Infantil en la Universidad Estatal Middle Tennessee en otoño. Sueña con ser maestra de guardería, y ¿sinceramente? Savannah Bennett es precisamente el tipo de persona que me habría encantado tener de maestra.


    —Bueno —dice Teddy entrando en la cocina con una sonrisa burlona—, parece que sabes bailar.


    Y entonces caigo en que esta es la primera vez que lo veo desde el extraño altercado con Blake durante el fin de semana, y tengo preguntas. Ignorando el carácter juguetón de su mirada, me pongo las manos en las caderas y se las planteo:


    —¿A qué vino tu actitud del viernes por la noche?


    Teddy borra la sonrisa de la cara y suspira, como si supiera lo que se le viene encima.


    —Pensaba que tu ex a lo mejor había venido a verte para fastidiarte.


    —Blake y yo... —Me cuesta encontrar las palabras para explicar exactamente qué somos Blake y yo porque en este momento no tengo ni idea—. Es complicado. Solo estábamos solucionando algunas cosas, no necesitaba que montaras ese espectáculo. Sé que bromeamos en la fiesta, pero...


    —Vale, vale. Culpa mía. —Teddy se disculpa levantando las manos.


    —Y tampoco hacía falta que gritaras a Bailey.


    —¿El perro?


    —Sí, Bailey, el perro —confirmo—. No iba a acercarse a los zorros. Es muy bueno.


    Teddy pone los ojos en blanco y me mira de arriba abajo con una expresión desafiante.


    —¿Y si me enseñas unos pasos, Mila?


    Es una forma poco disimulada de cambiar de tema, pero una sugerencia extremadamente ridícula.


    —No voy a enseñarte a bailar.


    —¡Venga! ¿Así? —pregunta mientras se acerca a mí haciendo el moonwalk—. ¿O así mejor? —Gira el cuerpo sacando pecho.


    —¡No! —Me tapo la cara con las manos, incapaz de mirar, e intento aguantarme la risa. Me da demasiada vergüenza ajena.


    —O igual así —escucho decir a Teddy, y me agarra de las muñecas para quitarme las manos de la cara. Da una vuelta como un remolino, rodea la cocina y luego se tira al suelo y hace el puñetero gusano.


    —¡No! ¡No! ¡No! —le suplico mientras lo agarro de la camiseta y lo pongo de pie antes de morirme por lo mal que baila—. A ver, necesitamos música.


    Teddy sonríe y se aparta el pelo de los ojos. Saco mi teléfono, me deslizo por mi biblioteca de Spotify y subo al máximo el volumen de Crank That, de Soulja Boy. Un clásico. El ritmo sale de mi teléfono, que he dejado sobre la encimera, y yo carraspeo y sacudo los hombros.


    —Dos pasos, Teddy —ordeno, y con un gesto le indico que copie mis movimientos mientras doy pasitos de un lado a otro. Un básico del hiphop. Si no puedes hacer este paso, eres un caso perdido. Es, literalmente, dar pasos laterales. Teddy se pone a mi lado, y observa como mis botas de goma chirrían contra el suelo—. ¡Ahora hasta abajo!


    Estoy fuera de mí cuando me agarro la cintura del pantalón, levanto un brazo y bajo el cuerpo en sincronía con el ritmo. Teddy me imita con torpeza, con una mano en el cinturón. Creo que bajar hasta el suelo en la cocina de Popeye con Teddy, el vaquero, un lunes por la mañana es lo más raro que he hecho en mi vida.


    Yo me dejo llevar por la energía del clásico de Soulja Boy, y me olvido de explicarle nada a Teddy. Cambio de un movimiento a otro mientras él me mira fascinado e intenta seguir mi ritmo. Me inclino hacia delante, pongo una mano en la rodilla y saco culo. El pelo se me mueve de atrás hacia delante cuando cambio de lado y, cuando miro a Teddy, veo que se ha rendido. Igual era demasiado femenino.


    —¿Qué? ¿No sabes sacar así las caderas? —bromeo sacándole la lengua. Luego me pongo frente a él y hago el dougie de forma burlona. No solo bailo hiphop (si hasta hago bailes de salón), pero es, de lejos, el más divertido. No hay reglas.


    Teddy se muerde fuerte el labio inferior mientras me ve bailar delante de él. Le brillan los ojos azul océano. Luego se acerca para acortar la distancia entre nosotros. Me coge por la cintura, me empuja contra la encimera y aprieta sus labios contra los míos.


    El impacto me deja tan paralizada que tardo lo que me parece una eternidad en procesar la sensación del beso. Estoy congelada, sin poder moverme, hasta que por fin vuelvo a la realidad. Le pongo las manos en el pecho y lo empujo hacia atrás, separando nuestros labios.


    —Hostias —digo con los ojos muy abiertos y parpadeando muy rápido. Busco mi teléfono detrás de mí, apago la música y dejo la cocina en un silencio tenso—. ¿Qué coño haces?


    Teddy junta las cejas, confundido.


    —Estaba... ¿besándote?


    —¿Por qué?


    Se le arruga la frente con un montón de pensamientos y se rasca la nuca. Es evidente que no era la reacción que él esperaba.


    —¿No estábamos teniendo un momento?


    —Estábamos bailando —sentencio de forma realista, con un tono firme que no da pie a malentendidos, y lo miro boquiabierta—. Como amigos.


    —Pero estas semanas desde que nos conocimos... —Trata de explicar bajando la voz con resignación—. Pensaba...


    —¿Qué pensabas, Teddy?


    Inclina un poco la barbilla para mirarme directamente a los ojos. Su cara refleja dolor y confusión. Da un paso hacia atrás y admite:


    —Pensaba que había algo entre nosotros.


    —¡No! —exclamo presa del pánico y agitando muy rápido la cabeza. Teddy es guapísimo, claro que sí, y tiene una forma de ser increíble, pero no me gusta de esa manera. Lo del beso en la fiesta, ahora que lo pienso, no fue una buena idea. ¿Le he dado señales confusas?—. Eres genial, Teddy, de verdad, pero... Me he dado cuenta de que aún me gusta Blake.


    Teddy se tapa la cara con las manos y deja escapar un gruñido.


    —Joder, mierda. Lo siento, Mila. He malinterpretado...


    De forma inconsciente, me paso la punta de los dedos por los labios, donde todavía reposa el beso de Teddy.


    —El viernes por la noche... —digo mirándolo fijamente—. No solo armaste el numerito para protegerme, ¿verdad?


    —No —reconoce frotándose la sien. Se echa un poco más hacia atrás—. Pero no pasa nada, Mila, de verdad. Ya te digo, malinterpreté la situación. Estamos bien, ¿no? Esto no hará que la situación por aquí cambie, ¿verdad?


    —Solo si Savannah no se entera —murmuro pasándome la mano por el pelo y echando hacia atrás la cabeza. A Savannah se le fue la olla cuando Teddy y yo nos besamos de broma. Se quedaría destrozada si se entera de que me ha besado de verdad.


    Teddy aprieta los labios.


    —¿Savannah?


    —No te hagas el sorprendido —señalo—. Está loquita por ti.


    —Anda —dice, y se queda mirando a nada en particular, como si se hubiera perdido en sus pensamientos, y yo pienso en cómo es posible que no se haya dado cuenta de que Savannah se sonroja constantemente cada vez que él está cerca—. Me siento halagado, pero Savannah... para mí es como una hermana, ¿sabes?


    Se me hunden los hombros. Teddy no piensa en Savannah de la misma forma que ella piensa en él, y no puedo evitar sentir la punzada del rechazo por ella. Cojo mi taza y me bebo lo que queda de café, aunque esté frío. Ahora necesito la cafeína más que nunca. Joder, menudo desastre...


    —Igual deberías hablarlo con ella —sugiero, pero la tensión en el ambiente se rompe cuando papá aparece en la cocina.


    Teddy y yo intercambiamos una mirada de pánico y nos ponemos a hacer cosas a la vez, fingiendo que no nos hemos besado. Abro el cajón de los cubiertos y revuelvo los cuchillos, y Teddy se va hacia la puerta.


    —Buenos días, señor Harding —saluda asintiendo con la cabeza, y luego desaparece antes de que empiece alguna otra conversación.


    —Parece que tiene prisa por volver al trabajo —advierte papá relajadamente mientras se sienta a la mesa y estira las piernas. Va en pantalón de chándal y lleva un boli detrás de la oreja, así que queda claro que Teddy no es el único que va a trabajar duro hoy por aquí. Anoche se pasó horas en el despacho, hablando por teléfono con los coproductores de Los Ángeles. Entre sus excursiones esporádicas a Nashville y su negativa a tomarse un descanso de los compromisos laborales, apenas lo veo por el rancho.


    Cierro el cajón de los cubiertos sin haber sacado nada, expulsando todos los pensamientos sobre Teddy y centrándome únicamente en Blake.


    —Papá..., ¿qué te parecería si fuera a un concierto de Blake en Nashville?


    Puedo notar su mirada penetrante en mi espalda.


    —Me parecería... confuso —dice con cautela—. ¿Vas a ir a un concierto suyo?


    —Sí.


    Papá suelta un «ja» y se cruje los nudillos.


    —Entonces, ¿Blake Avery vuelve a estar presente?


    —A lo mejor. Sí. No lo sé exactamente, pero... —Me doy la vuelta para mirarlo y me alivia ver que tiene una expresión neutra, indiferente. Puede que Blake sea el hijo de LeAnne, pero a papá le cayó bien cuando lo conoció, hasta que me rompió el corazón. Eso no le hizo gracia. Nadie le hace daño a su hija.


    —¿Y estás segura de lo que estás haciendo? —pregunta con una expresión preocupada en lugar de regañarme—. Mila, ¿estás segura de que quieres volver a tener algo con él?


    Me trago el nudo de la garganta y le respondo con un pequeño asentimiento.


    —Te quedaste destrozada cuando terminó la última vez... No te olvides. Pero confío en que harás lo que creas que es correcto —dice con amabilidad. Se levanta de la mesa con una sonrisa y viene hacia mí. Es consciente del recelo que me da compartir estas cosas con él, así que me rodea con sus brazos grandes y musculosos y me aprieta en un abrazo seguro y protector—. Pero como vuelva a hacerte llorar... Dímelo, y yo me encargaré de él.


    Me río contra el pecho de papá. Tengo los brazos sobre su espalda y estoy inhalando el aroma de su perfume. No, en serio. Es su perfume de verdad: Imperial Harding.


    —¿Dónde es el bolo? —pregunta relajando los brazos a mi alrededor lo suficiente para poder echarme atrás y mirarme a los ojos.


    —En el Honky Tonk Central otra vez —digo, y luego aparto sus brazos de mí, deshaciendo el abrazo—. Y tú no estás invitado.


    Se ríe y va hacia la máquina de café.


    —¿LeAnne ha ido alguna vez a alguno de sus conciertos?


    —Creo que no. Todavía no ha aceptado todo esto de la música.


    —¿Blake quiere que lo haga?


    —Sí, claro —afirmo cogiendo algunos de los platos sucios de la mesa de la cocina y metiéndolos en el fregadero. En lugar de en picaderos elegantes y exquisitos, Sheri debería invertir en un lavavajillas—. Tú querías que Popeye te apoyara en la interpretación, ¿no? Creo que eso es lo que todo el mundo quiere, que sus padres crean en ellos.


    La máquina de café se pone en marcha y papá me pone una mano en el brazo, junto al fregadero, obligándome a dejar lo que estoy haciendo y a mirarlo.


    —Tú ya sabes que tu madre y yo estamos muy orgullosos de ti por la carrera que has elegido —aclara tranquilo y sincero—, pero, por si no fuera obvio, yo te apoyaré siempre, independientemente de a lo que elijas dedicarte, ¿vale? Sea cual sea la elección que hagas, o el camino que decidas tomar, siempre y cuando tú estés feliz, yo estaré ahí apoyándote.


    No, no era tan obvio. Antes siempre había tantas reglas que tenía la sensación continuamente de que estaban forjando mi vida por mí. Papá y su representante, Ruben, controlaban todos mis movimientos, tanto que, incluso ahora, a veces se me olvida que tengo libertad.


    —Gracias, papá —digo mientras me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla que me transmite mucha tranquilidad y calidez por dentro.


    Mi vida vuelve a ser mía, y tengo que recordarlo.

  


  
    Capítulo 15


    Martes por la tarde, estoy en el Jefferson’s, en una mesa de una esquina con mi MacBook poniéndome al día con mamá en una videollamada. Ahora está viajando como parte del equipo de un nuevo reality show, siempre disponible para retocar el maquillaje en cuanto le chasqueen los dedos, y es evidente que está agotada. Ya es más de mediodía en California, pero ella no puede evitar los bostezos constantes, y al final termino diciéndole que por qué no se echa una siesta antes de salir para el turno de hoy, y colgamos. Me alegro de que el trabajo la mantenga ocupada porque odio la idea de que esté sola y perdida en los pensamientos del proceso de divorcio con papá.


    Intento reunir a mis amigas de Los Ángeles en una llamada grupal, pero una sigue durmiendo, otra ya está surfeando en Venice Beach y las otras dos, que sí que responden, ponen los ojos en blanco cuando hablo de Fredo. Mis amigas suelen bromear diciendo que me estoy volviendo muy de campo, creo que se olvidan de que mi sangre es del sur. La llamada no dura demasiado. Me fascina la rapidez con la que me siento desconectada de mi vida en Los Ángeles cuando estoy en Fairview.


    —Me aburro como una ostra —se queja Tori mientras se sienta en el sofá enfrente de mí, dejándose caer hacia delante y apoyando la cabeza sobre la mesa como si deseara quedarse inconsciente—. ¿Para qué narices necesitan una camarera con el poco movimiento que hay entre semana? —Sin levantar la cabeza, señala a todo el restaurante con la mano. Son las tres y media, ya ha terminado el ajetreo de la comida y solo hay unas cuantas personas en el Jefferson’s, todas servidas y contentas—. Cabría pensar que Brian nos dejaría irnos a algunos a casa, aunque fuera una hora, ¡pero noooooooo! ¿Necesitas algo más? —Esta vez sí levanta la cabeza, aunque veo en sus ojos que espera que no pida otro refresco.


    —De momento estoy bien —digo—. Pero tenías razón. Las gambas, ¡exquisitas! —Ya era hora de que las probara teniendo en cuenta que salí huyendo de nuestra cena la noche que llegué.


    Tori gira los hombros, se cruje el cuello, se levanta y se inclina sobre la mesa para coger mi plato y los cubiertos. Me da cosa que sea mi mejor amiga la que me sirva así, pero veo que su jefe, Brian, no le quita el ojo de encima para comprobar que se está ganando el sueldo.


    —¡Tu padre también las pidió este finde! Hablaba maravillas. ¿Ves? Yo tenía razón. Cumplen con las expectativas. Voy a pedir en la cocina que me pongan unas cuantas para el descanso.


    No es mi intención interrumpirla, pero las palabras me salen solas.


    —¿Mi padre ha estado aquí este fin de semana? —Sale mucho solo, normalmente a Nashville, aunque no me había dicho nada de que había probado la oferta de restauración de Fairview. De hecho, ahora que lo pienso, papá nunca me dice qué hace cuando sale.


    —Sí, el sábado por la noche —dice Tori. Brian le hace una señal desde el otro lado del restaurante y ella resopla y se va a regañadientes cargando con mi plato vacío—. La madre de Blake también estaba aquí. Estuvieron todos los camareros peleándose por ver quién los servía, pero la mesa estaba en mi sección, así que ¡ja! Por cierto, tu padre deja muy buenas propinas. ¡Por fin, puedo arreglar el radiador de mi tartana!


    Cierro el portátil de un manotazo.


    —¿Estás completamente segura de que era LeAnne?


    —Sí. Ahora vengo —anuncia Tori, que cruza el restaurante para aguantar cualquier regañina que Brian esté a punto de echarle.


    Yo me apoyo en el respaldo del sillón. La cabeza me da vueltas a toda velocidad. ¿Qué narices hace papá cenando con LeAnne? Sé que últimamente tenían una relación civilizada y que se saludarían si se cruzaran por la calle, pero ¿una cena? Eso es... demasiado. Estuvieron prometidos. ¿Qué necesidad tiene papá de comer con su exprometida? Y, lo más importante, ¿por qué me lo ha mantenido en secreto?


    La campanita sobre la puerta de entrada rompe mi burbuja de confusión. Savannah entra en el Jefferson’s y me saluda entusiasmada cuando me ve en la esquina. Zigzaguea entre las mesas hasta llegar a mi sitio, con las trenzas botando sobre los hombros.


    —¡Siento llegar tarde! —jadea nerviosa—. Sheri necesitaba que la ayudara con una cosa antes de dejarme salir pronto. Todavía no te has tomado un café, ¿no?


    —¡Nop! —digo metiendo el ordenador en la mochila y quitándolo del medio para poder colocar los codos sobre la mesa—. Tori viene ahora.


    —¡Menos mal! —dice Savannah. Solo ella se estresa tanto por llegar tarde a tomar un café. Tori no tiene el lujo de poder escaparse del trabajo como Savannah, por eso hemos decidido quedar aquí. Así, al menos, Tori puede pasarse de vez en cuando para charlar con nosotras—. ¿Has llamado a tu madre?


    —Sí, pero estaba tan cansada del trabajo que no ha sido una charla demasiado amena —digo, y bajo la mirada hacia la mesa.


    Llevo desde ayer por la mañana sin aparecer por los establos, sobre todo para evitar a Teddy, aunque también para evitar que Savannah note la culpa escrita en mi cara. Le dolería muchísimo si se enterara que Teddy me ha besado a mí y no a ella, pero no puedo evitar sentir el peso de este secreto presionándome en el pecho. Siento que le estoy mintiendo a mi mejor amiga.


    Tori debe de haber visto a Savannah, porque vuelve a la mesa con una jarra de café solo y tres vasos.


    —A ver, puede que tenga... como un minuto y medio antes de que Brian se dé cuenta de que me estoy escaqueando —dice deslizándose en el sofá a mi lado. Sirve el café y nos da un vaso a cada una; luego se saca unos sobres de azúcar del bolsillo del delantal—. Tranquila, Savannah, me he acordado de tu azúcar, aunque sigo pensando que tú eres la última persona del mundo que necesita un subidón de azúcar.


    —¡Oye! —le grita Savannah arrebatándole los sobrecillos a Tori, y su risa inocente e ingenua solo consigue que mi culpa sea diez veces mayor.


    Es imposible que me quede aquí sentada, tomando café con Savannah como si el chico del que está enamorada no me hubiera tirado los tejos. No puedo mentirle de esta forma. No lo haré.


    Tori y ella están bromeando, pero su conversación pasa de largo ante mí. No escucho ni una sola palabra de lo que están diciendo. Entrelazo las manos sobre el regazo, intentando apaciguar la presión que crece en mi pecho, hasta que ya no puedo aguantar más. Aprieto fuerte los ojos y suelto:


    —Teddy me besó.


    Dejan las bromas y la mesa se queda en silencio, con el único sonido de fondo de las noticias en una pantalla cercana. Decirlo en voz alta no hace que me sienta mejor. De hecho, la falta de respuesta solo consigue que mis pulmones luchen más en busca de aire.


    —Ayer —añado abriendo los ojos. Un temblor se abre camino por mi pierna bajo la mesa y no puedo hacer nada para que mi rodilla deje de moverse. Savannah me mira directamente a los ojos desde el otro lado de la mesa, con la boca abierta—. Estábamos bailando en la cocina, y me besó, sin más. Te juro que no le devolví el beso. No me interesa Teddy, jamás te haría algo así, Savannah, pero tampoco quería escondértelo.


    Savannah cierra la boca con lentitud y sus labios forman una línea muy recta. Es dolorosamente evidente, a través de los dientes apretados, que se está esforzando mucho para que no se note el dolor que siente ahora mismo. Le baja un tono el color de la cara y se le empiezan a humedecer los ojos.


    —Hace meses que me gusta Teddy... —dice con la voz temblorosa—. Desde el primer día que llegó a trabajar. He estado armándome de valor para decirle que me gusta, pero entonces apareces tú y ahora eres tú la que le gusta. —Mientras habla, se le quiebra la voz y se le escapa una lágrima que corre despacio por su mejilla rosada. Tiene el dolor reflejado en los ojos, que no se apartan de mí—. ¿Cómo narices voy a tener algo que hacer contra alguien como tú? Porque, seamos sinceras, Mila. No puedo culpar a Teddy. Yo también te elegiría a ti en lugar de a mí.


    Tori da un golpe en la mesa que hace vibrar los vasos de café.


    —¡¿Por qué no iba a elegirte a ti, Savannah?! —grita. Sus palabras están llenas de frustración—. Eres la persona más guay que conozco. Les hablas a los caballos con esa voz aguda que pones, te quedan superbién todos los pendientes extravagantes que usas, tienes el corazón más puro que nadie. Eres increíble, así que deja de decir estupideces.


    Savannah sorbe por la nariz y se seca varias lágrimas más que caen por sus mejillas.


    —Lo dices porque eres mi amiga. Pero la verdad es que nunca le gusto a ningún chico.


    —Savannah —Tori gruñe. Yo doy un respingo cuando se pone de pie y apoya con fuerza las dos manos sobre la mesa, inclinándose hacia Savannah—. ¿Quieres que alguien corra en mitad de la lluvia por ti? Yo correría en mitad de una tormenta. Con sus rayos y truenos y todo eso. —Agita rápidamente la cabeza con movimientos erráticos y furiosos—. ¿Qué no le gustas a nadie? —dice, y de pronto grita—: ¡Me gustas a mí!


    Savannah se queda mirando la expresión ardiente de Tori. Yo me hundo en el sofá con la boca abierta por la sorpresa; mi mente intenta procesar una declaración de ese calibre. Estamos las tres tan impactadas que ninguna sabe qué decir. Incluso a Tori parece haberle pillado por sorpresa, y su arrebato no ha pasado desapercibido.


    —¡Tori! —grita Brian acercándose a nuestra mesa. Agarra a Tori por el brazo, rompiendo su contacto visual con Savannah, y se la lleva. Ella no se resiste. Camina con pasos letárgicos mientras él la guía por el silencioso restaurante hasta la cocina, con la cabeza agachada.


    Savannah redirige su mirada boquiabierta hacia mí, y mueve los labios intentando encontrar las palabras adecuadas. Por fin, susurra:


    —¿Tori es gay?


    —Puede —digo mirando hacia la puerta de la cocina mientras se balancea de dentro a fuera. Me pregunto si Tori volverá. Me recorre una sensación de calma desconcertante, como si acabaran de colocar una pieza de un puzle en su sitio. Ahora todo tiene sentido.


    —¡Pero si somos amigas de toda la vida! —exclama Savannah sacudiendo la cabeza, incrédula—. ¿Cómo no me he dado cuenta?


    —A lo mejor no lo sabía ni ella.


    Igual Tori ha estado hasta ahora intentando averiguar quién es. Sea como sea, dudo que gritar en mitad de su lugar de trabajo fuera la forma en la que se había imaginado salir del armario con nosotras, y ahora mismo me encantaría poder cruzar las puertas de esa cocina y darle un abrazo. Savannah, sin embargo, sigue impactada.


    —¿Y por qué ha tenido que decirme eso? ¡Ahora se va a fastidiar todo! —se queja tapándose la cara con las manos—. A mí me gusta Teddy. ¡Me gustan los chicos, Mila!


    —Ya sé que a ti te gustan los chicos. —Me tengo que reír para suavizar un poco el ambiente y me inclino sobre la mesa para apartarle a Savannah las manos de la cara—. Y a Tori le gustan las chicas. A lo mejor los chicos también. O a lo mejor le gustan las personas, y ya. Pero que le gustes tú no afecta en nada a vuestra amistad. Simplemente creo que es algo que ella necesitaba decir.


    —Pero ¿por qué? Ella ya sabe que no puedo corresponderle.


    —Porque es su realidad —respondo apretando las manos de Savannah entre las mías—. Y, si seguía negándola, solo conseguiría ser muy infeliz. Creo que por eso ha estado tan borde últimamente, ¿entiendes?


    —¡Oh! —exclama Savannah dándose cuenta—. Por eso no le cae bien Teddy.


    Pongo los ojos en blanco por lo obvio que resulta todo ahora. No me puedo creer que hubiera un momento en el que pensara que a Tori no le caía bien Teddy porque a ella también le gustaba. Ja. Qué equivocada estaba. ¿Y las bromas constantes a Savannah? ¡Estaba tonteando con ella!


    —Ahora es todo muy evidente —concuerdo, pero cuando Savannah intenta soltarse de mis manos, yo aprieto más fuerte—. De verdad que siento muchísimo lo que pasó ayer con Teddy.


    Savannah exhala con fuerza y frunce el ceño.


    —No es culpa tuya —dice. Se suelta las manos, le da un sorbo al café y coge su bolso—. Pero todo esto... es demasiado. No le gusto a Teddy, pero sí a Tori. Me sabe mal dejarte tirada, pero me voy a ir a casa. Lo siento, Mila.


    —No pasa nada —digo, y lo digo de verdad. Necesita un poco de tiempo para asimilar que Tori, su amiga más antigua, está enamorada de ella, y no puede hacerlo aquí.


    Con las llaves del coche en la mano, Savannah se levanta en silencio y se va del restaurante. Este café no ha sido precisamente el encuentro que pensaba que sería. Tori está en la parte de atrás, seguramente aguantando la décima bronca semanal de Brian, y yo me he quedado sola en la mesa. Me tomo el café, espero unos veinte minutos por si Tori sale de la cocina, pero al final desisto. Dejo dinero encima de la mesa, cojo mi mochila y las llaves de la furgoneta de Sheri y me voy.

  


  
    Capítulo 16


    Me niego a que Savannah y yo vayamos al concierto de Blake sin Tori. Lleva un día entero sin decir absolutamente nada, responde a mis mensajes con monosílabos, y le parece muy incómodo venir con nosotras esta noche. Pero Savannah y yo no somos el tipo de amigas que permitirían que se sintiera incómoda con nosotras. La queremos pase lo que pase.


    Son las cinco pasadas de un miércoles por la tarde cuando salimos del coche de Savannah y nos encaminamos a la puerta de casa de Tori, esquivando los coches de juguete de su hermano pequeño que hay esparcidos por todo el jardín. Su viejo coche está en el camino con la capota bajada, y pienso en cuántos problemas podría dar.


    —Llama tú —dice Savannah dándome un empujón hacia delante.


    Golpeo el panel de cristal de la puerta con los nudillos y espero junto a Savannah. Después de haberlo meditado con la almohada, Savannah no está ni la mitad de rayada que estaba ayer. En todo caso, se siente halagada.


    La puerta se abre y la madre de Tori nos sonríe alegremente.


    —¡Hola, chicas!


    —Hola, Kalisha —responde Savannah con una sonrisa igual de alegre—. ¿Está Tori?


    —Sí. Ahora la aviso. ¿No os ha dicho que está enferma? —pregunta Kalisha—. No puede ir a Nashville esta noche.


    Yo mantengo una cara inexpresiva. Sí, claro. Tori no está enferma, simplemente no quiere vernos tan pronto después de la revelación de ayer.


    —Estoy segura de que se sentirá mejor mágicamente en cuanto nos vea —sugiero, y Kalisha me mira con una ceja levantada antes de darse la vuelta y subir la escalera para ir a buscar a su hija.


    Savannah y yo esperamos pacientemente en la puerta hasta que baja Tori con pasos lentos, y le dice a su madre que se marche cuando llega a la puerta. Tiene las trenzas recogidas en una coleta y se toquetea nerviosa las puntas.


    —Eh, tú —dice Savannah—, no puedes esconderte de nosotras tan fácilmente.


    Y, en perfecto unísono, damos un paso adelante y acogemos a Tori en un abrazo de oso. La apretamos fuerte en un abrazo protector, y solo la soltamos cuando empieza a moverse nerviosa bajo nuestros brazos. Da un paso atrás con una expresión de incomodidad evidente en la cara. Nunca he visto a Tori tan avergonzada.


    —Escúchanos —empiezo a decir, pero ella me coge el brazo.


    —Aquí no —susurra, y nos lleva hacia fuera y cierra la puerta detrás de ella. Es evidente que su familia aún no sabe nada. Para estar completamente segura de que no nos oye nadie, nos lleva hasta el escalón del jardín, junto al coche de Savannah, y nos sentamos las tres en la acera.


    —Vale, escúchanos —repito, y le pongo una mano en el hombro para mantener el contacto visual—. Somos tus mejores amigas y te queremos independientemente de a quien quieras tú, y que ni se te ocurra sentirte incómoda con nosotras.


    Tori hunde la cabeza, pero Savannah instintivamente le levanta la barbilla.


    —Oye —dice—, no hagas eso. Mila tiene razón. Ve con la cabeza bien alta. Queremos que seas quien eres con nosotras, y nada de esto va a cambiar nuestra amistad, ¿entendido? Te quiero. Igual no en la forma en la que tú quisieras, pero... —Se sonroja y Tori deja escapar una pequeña risa.


    —No quiero que cambie nada —concuerda Tori, y le coge la mano a Savannah para apartársela de la barbilla—. Era simplemente algo que necesitaba decir en voz alta, pero te aseguro que no pretendía hacerlo como lo hice ayer. Simplemente me salió así.


    —¿Ves? —Intercambio una mirada cómplice con Savannah. Vuelvo a mirar a Tori y le quito la mano del hombro—. Savannah estaba preocupada porque pensaba que tú esperabas que te correspondiera.


    —¡No! Ven aquí, tontita. —Envuelve los brazos alrededor del cuello de Savannah y sacude la cabeza a la vez que se ríe. Ahora es Savannah la que parece avergonzada—. Sí, me gustas, pero sé que no es más que eso. Un cuelgue, ¿vale? Jamás esperaría nada de ti, y en el fondo sé que en algún sitio está la persona correcta para mí. Esto se me pasará. Algún día. —Sonríe mientras se aparta de Savannah—. ¿Podemos dejar ya de hablar de esto, por favor? No estoy acostumbrada a decir todo esto en voz alta... todavía. Poco a poco.


    —Vale. Ahora, ¿nos haces el favor de meter tu culo gordo en el coche y venir al concierto de Blake con nosotras? —digo uniendo las manos en una súplica y haciéndole pucheros a Tori con un entusiasmo infantil.


    —Pues claro —dice Tori—. Ya sabes que jamás puedo negarme a admirar a Blake Avery, el tío bueno.


     


     


    El ambiente en el coche de Savannah es tan natural y relajado como siempre lo ha sido entre nosotras tres. Parece que Tori se ha quitado un peso de encima, y Savannah parece aliviada porque su amistad va a seguir siendo exactamente igual que siempre. ¿Y yo? Yo estoy emocionadísima por volver a ver tocar a Blake, sobre todo en el Honky Tonk Central, ni más ni menos. Es como si el mundo me estuviera dando otra oportunidad.


    —¿A qué hora toca Blake? —pregunta Tori mientras cogemos el desvío hacia Broadway, pero de pronto yo las mando callar a las dos al ver aparecer las luces del centro de Nashville ante nosotras.


    A medida que se acercan las siete, la hora a la que toca Blake, el sol baja hacia el horizonte y el ambiente vibra con energía. Sentimos una corriente de electricidad bajo nuestros pies. Nos cruzamos con montones de turistas, todos contentos y riendo a carcajadas, y el olor de la carne a la parrilla impregna cada respiración. El simple tintineo de un concierto que se escucha desde un bar cercano hace que se me llene el corazón. Broadway es tan vibrante y colorido, y está tan lleno de vida, que da igual cuántas veces camine por estas calles, la sensación de estar en casa jamás deja de golpearme. Joder, me gusta Nashville. Muchísimo.


    —Está en trance otra vez. —Escucho decir a Savannah, y dejo de mirar embobada a la figura de Elvis Presley a la que le hice una foto la primera vez que Blake me trajo aquí. Todavía me acuerdo—. Siempre haces lo mismo, Mila.


    —¿El qué?


    —Quedarte mirando embobada como si no hubieras estado aquí mil millones de veces —dice Savannah mientras aprieta los labios. Me fijo en sus pendientes por primera vez esta noche: son las figuras de dos personas dándose un abrazo—. Ya sé que estás harta de que te lo repita, pero creo que deberías haber elegido Belmont. Deberías vivir aquí.


    —San Diego me espera —le recuerdo.


    —Oooh, San Diego —dice Tori con sarcasmo y moviendo las manos exageradamente.


    Pongo los ojos en blanco y le aparto las manos de un guantazo, pero la duda que ya tenía por haber elegido la Universidad Estatal de San Diego, en lugar de la Universidad de Belmont, aquí en Nashville, se hace cada vez mayor. He evitado pensar en ello en estas semanas que he estado aquí; le he dado prioridad a disfrutar de las vacaciones en lugar de estresarme por una decisión vital tan importante. Y me digo a mí misma que me tengo que relajar. No tiene sentido preocuparme por eso ahora. La decisión ya está tomada, y elijo San Diego.


    El Honky Tonk Central aparece en la distancia y el edificio de ladrillos rojos con los balcones abiertos me atrae como si fuera un amigo al que hace mucho que no veo. Como siempre, las noches entre semana son algo más relajadas que los findes, aunque ya hay bastante gente. Hay grupos de amigos charlando mientras se toman unas cervezas en los balcones de arriba y las luces del escenario brillan en la planta de abajo. Siempre hay porteros en la puerta y esta vez no iba a ser una excepción. Nos bloquea el paso. Pero es un tío majo muy sonriente que lo único intimidante que tiene es el ancho de los hombros.


    —¡Buenas tardes, chicas! ¿Venís a comer o a ver a Blake Avery?


    —A ver a Blake —respondo. Y aparecen las mariposas.


    El portero se hace a un lado para dejarnos pasar.


    —Termina a las ocho, así que salid luego inmediatamente, ¿vale?


    Las tres asentimos y entramos. Sabemos las normas: nada de menores después de las ocho.


    El Honky Tonk Central es mi lugar favorito del mundo. Se mantiene constante con el tiempo, no cambia nunca. La vibración de una guitarra y el acento sureño de las voces retumban por los altavoces mientras un dúo toca en el escenario junto a la puerta, arrastrando a los juerguistas a la pista de baile. Las camareras maniobran rápidamente entre las mesas con platos de nachos deliciosos, alitas y el favorito de Blake: las quesadillas. Todo está muy vivo aquí, acelerado y lleno de energía, y hay otras dos plantas más. Blake toca aquí, en la primera planta, donde lo escucharán incluso aquellos que pasen por fuera. Tori es rápida en conseguirnos una mesa. Tampoco es que la necesitemos, nos pasaremos todo el concierto en la pista de baile.


    Ubico a Blake en la barra abarrotada de gente. Tiene el brazo apoyado en la encimera y se ríe a gusto con el camarero, que le pasa una botella fría de agua. Solo quedan quince minutos para que empiece su concierto, y tiene que hidratarse muy bien antes de ponerse bajo el calor de los focos del escenario.


    —Voy a hablar con Blake antes de que empiece —les digo a Savannah y a Tori, pero antes de que ninguna pueda decir nada, ya estoy contoneándome por el bar, asimilando el ambiente festivo. Me niego a que nada fastidie el concierto de esta noche.


    Me coloco sigilosamente detrás de Blake y le tapo los ojos con las manos.


    —¿Quién soy?


    —Hola, Mila. —Blake me agarra las manos y me acaricia el antebrazo con la yema de los dedos antes de que por fin le devuelva la vista. Se vuelve para mirarme y, pese a todo el alboroto que nos rodea, en el momento en el que sus ojos marrones se encuentran con los míos, parece que estamos completamente solos—. Has venido.


    —He venido —confirmo con una sonrisa—, y te prometo que esta vez no la voy a cagar.


    Tuerce la boca con una sonrisa y se acerca a mí, apretando el pecho contra el mío mientras me coloca el pelo detrás de la oreja y me pasa una mano por la mejilla.


    —Acompáñame a por la guitarra —me dice al oído. Su cálido aliento me hace cosquillas en la piel. Su mano viaja desde mi mejilla hasta mi muñeca, y un terremoto me recorre todo el cuerpo cuando entrelaza sus dedos con los míos.


    Me aparta de la barra, me lleva entre la multitud hasta la escalera. Veo a Savannah y a Tori mirarnos con unas expresiones sugerentes y coquetas cuando nos ven subir a la segunda planta, y a la tercera, y luego entrar por una pequeña puerta en la parte de atrás que da a una habitación abarrotada de cosas. Aquí, el ruido del exterior está amortiguado, como si el mundo se hubiera apagado.


    —Es la habitación del personal —me explica Blake soltándome la mano.


    Hay taquillas alineadas en la pared del fondo, pero, aun así, los sofás están llenos de ropa y bolsas. En la encimera, entre un montón de desodorantes y pintalabios, está la funda de la guitarra de Blake.


    —Hace mucho que no veía esto —digo con un suspiro nostálgico. Paso la mano por la funda y miro a Blake—. ¿Sigues tocando con la Gibson Hummingbird?


    Por su cara sé que le ha impresionado que recuerde qué guitarra toca. ¿Cómo no voy a recordarlo? No paraba de repetir que era una «puñetera Gibson Hummingbird», como si yo entendiera lo que significaba eso.


    —Así es —confirma acercándose a mí y a la funda. Abre las cerraduras y la tapa y deja al descubierto la guitarra de madera de caoba que hay en su interior—. He probado un par más hace poco, pero ni se acercan a la Hummingbird cuando toco.


    Saca la guitarra de la funda, se coloca la cinta sobre el hombro y se apoya en el brazo de uno de los sofás. Con la lengua entre los dientes, concentrado, toca unas cuantas notas y luego toquetea las cuerdas, afinando compulsivamente antes de salir al escenario en unos diez minutos.


    —Tengo que decirte algo —anuncio antes de que pruebe los riffs.


    Blake coloca la palma de la mano sobre las cuerdas, deteniendo el sonido de golpe. Levanta la cabeza y me mira con cautela.


    —No es nada malo —lo tranquilizo con una risa despreocupada—. De hecho, me da muchísima vergüenza.


    —¿Qué?


    Apoyo las manos en la encimera detrás de mí y me muerdo el labio mientras miro a Blake, que se encuentra al otro lado de la habitación. La música de la tercera planta suena distante a nuestro alrededor.


    —Se trata de Teddy...


    Blake se tensa ligeramente y noto cómo aprieta la mandíbula pese a la expresión neutral que se está obligando a mantener.


    —Teddy... —repite—. ¿Qué vas a decirme, Mila?


    —Lo besé en la fiesta de la piscina.


    —Ya lo sé. Lo vi —me interrumpe.


    —Vale, pero... —Entierro la cara entre las manos, muerta de vergüenza—. No fue de verdad. Solo quería ver si todavía te importaba.


    El suspiro de Blake llena la habitación, pero sus palabras son juguetonas.


    —Joder, Mila, esa noche tiré sin querer uno de los jarrones de mi tía Patsy. Tuve que apoquinar cincuenta pavos por uno nuevo —gruñe, aunque luego su tono se vuelve más agudo, lleno de esperanza—. Bueno, entonces, ¿no te interesa de esa forma?


    Me quito las manos de la cara para mirar a Blake a los ojos cuando le digo:


    —No.


    —Ajá —murmura Blake. Toca un par de notas más y luego cruza los brazos por encima de la guitarra—. Pero yo creo que él sí está interesado en ti.


    Se me hace un nudo en el estómago. Precisamente el lunes Teddy me besó de verdad.


    —¿Por qué lo dices?


    —Venga ya, Mila. Estabas allí cuando nos vio juntos en el rancho. Ese tío tenía problemitas. —Suelta una risa burlona y decide que su guitarra ya está lista. Se levanta del sofá con la guitarra a la altura de la cadera y la mirada ardiente—. No lo culpo, la verdad —dice en voz baja—. Es complicado no pillarse por ti.


    Se me corta la respiración y la intensidad de nuestras miradas firma un acuerdo no verbal en el que se estipula que debemos acercarnos el uno al otro y dejar que nuestros labios se encuentren, pero un estruendo en la puerta nos corta el rollo.


    Marty, el dueño, que ahora tiene un bigote muy denso, asoma la cabeza por la puerta de la habitación de personal.


    —Ah, bien, aquí estás. Vamos yendo, Blake. Sales en cinco minutos.


    —Genial, vamos allá —dice Blake, y sigue a Marty de vuelta al bar. Yo voy a su lado.


    Bajamos hasta la primera planta, donde el dúo está terminando su concierto con una versión de una canción country, y Marty desaparece por un lado del escenario. Blake y yo nos quedamos en la barra, y él mueve la mano nervioso por el cabezal de la guitarra. Analiza al público, evaluando si serán o no difíciles de impresionar, y, de pronto, se pone muy rígido.


    Sigo la dirección de sus ojos y entiendo lo que ha pasado. En una mesa junto a la ventana está Jason, sentado solo, con la cara oculta bajo el ala de un sombrero de vaquero.


    —¡Anda, mira! ¡Ha venido tu padre! —exclamo con alegría, pero Blake no tiene la reacción alegre que yo espero. En el bolo que dio aquí hace dos años, le decepcionó que su padre no apareciera.


    Pasa por mi lado con los ojos clavados en su padre, y cruza el Honky Tonk Central con paso decidido. La gente incluso se aparta de su camino. Yo voy detrás de él preguntándome a qué viene tanta ira.


    A medida que nos acercamos a la mesa de Jason, él nos ve y se levanta del taburete para recibirnos tocándose el ala del sombrero.


    —¡Hola, hijo!


    —¿Qué coño estás haciendo aquí? —suelta Blake.


    Se me abren los ojos por la sorpresa.


    —Oye... —digo tocándole el brazo a Blake, pero él me aparta de un manotazo. Si hubiera una cosa de Blake que pudiera cambiar, sería su mal genio. Cuando está enfadado no es capaz de centrarse en nada más. No hay forma de sacarlo de ahí.


    Los ojos de Jason desprenden mucho dolor. Se quita el sombrero y juguetea con él mientras cambia el peso de un pie a otro, visiblemente incómodo.


    —¿No puedo verte tocar? He venido a apoyarte, Blake.


    —No quiero que estés aquí —dice Blake. Señala con la mano la barra en la que los camareros están sirviendo botellas de cerveza, preparando cócteles y metiendo rodajas de lima en los vodkas, y entonces lo entiendo—. No te he invitado por un motivo. No puedes estar aquí, papá.


    —No voy a acercarme a la barra —dice Jason.


    —¡Da igual! El simple hecho de estar aquí no te está haciendo ningún favor. —Blake se aprieta el puente de la nariz, desesperado, y señala la mesa de al lado, en la que un grupo de veinteañeros disfruta de sus bebidas—. ¡Mira! ¿En serio vas a decirme que no has estado mirando las bebidas?


    Jason baja la mirada y traga saliva, avergonzado.


    —Blake..., tú deja que me quede a verte y me iré en cuanto termines. Te lo prometo. Toma, te doy mi cartera. —Desesperado por quedarse en el bar, saca frenéticamente la cartera del bolsillo y golpea a Blake en el pecho con ella—. ¿Ves? Ya no puedo comprar nada.


    Blake coge la cartera antes de que se caiga y se la vuelve a colocar a Jason en la mano.


    —Vete, papá. Por favor.


    A Jason se le hunden los hombros, derrotado, y me mira, quizá con la esperanza de recibir aunque sea a un poco de apoyo por mi parte, pero lo único que hago es fruncir el ceño. Se guarda la cartera, se coloca de nuevo el sombrero sobre el pelo despeinado y se va.


    Blake no aparta la mirada de Jason hasta que no lo ha perdido de vista por completo; aún está tenso y con la respiración entrecortada. Sale a tocar en cuestión de minutos, pero es evidente que se ha desconcentrado. Me pregunto cómo se habrá enterado Jason de que tocaba esta noche.


    —¿No crees que te has pasado un poco? —pregunto sin poder ocultar la compasión que siento por Jason. Parecía que decía en serio que no iba a beber esta noche, que solo quería estar aquí para apoyar a su hijo, y no puedo quitarme de la cabeza su expresión herida cuando Blake lo ha rechazado.


    —Tengo que ser duro, Mila —dice Blake—. Con alguien que tiene problemas con la bebida no puedes andarte con medias tintas. Además, ¿cómo voy a permitir que esté en un sitio así? Es un tormento para él. —Echa un vistazo rápido al reloj de pulsera y su cara pierde toda la dureza mientras se pone en movimiento—. Mierda, ya es la hora.


    El Honky Tonk Central ruge con el ruido sordo de los pies, los vítores y las palmas cuando la banda termina su concierto con una reverencia. Blake empieza a moverse entre la multitud, pero yo lo agarro por la muñeca y tiro de él.


    —Mila, tengo que irme —me advierte con una risa nerviosa, intentando soltarse el brazo.


    Entre el ruido y bajo la luz tenue, me acerco más a él y hago chocar nuestras caderas. Mi mano se abre camino hasta su nuca, y me pongo de puntillas.


    —Cuando termines —susurro con los labios en el borde de su barbilla—, ven a buscarme.


    Blake traga con fuerza y se queda inmóvil durante un instante, mientras sus ojos oscuros brillan al mirarme. Nuestras caras están separadas por meros centímetros, y su boca se curva con la sonrisa más sexi que he visto en mi vida.


    —¿Cómo se supone que voy a concentrarme ahora?


    Me río y retrocedo un paso, dándole un pequeño empujón hacia delante.


    —Te están esperando, Blake.


    Me guiña un ojo y se vuelve. Va directo al escenario y golpea a varias personas con la guitarra. El dúo desenchufa su equipo y se baja del escenario mientras Marty los sustituye. Agarra el micrófono y mira al público con los ojos entrecerrados por los focos cegadores.


    —¡Bueno, bueno, bueno! ¿A que son increíbles? —Su voz resuena por los altavoces consiguiendo otra ronda de aplausos. El trabajo de Marty es mantener el entusiasmo del público lo máximo posible—. Nuestro siguiente artista es un chico que empieza a resultar familiar por aquí. Joven y destinado a la fama de Nashville, ¡un fuerte aplauso para nuestro favorito, Blake Avery!


    El bar retumba con la energía que se eleva hasta el techo. Yo grito tan fuerte que me duele la garganta cuando me quedo sin aire en los pulmones. Mientras la gente golpea las manos contra las mesas, Blake se sube al escenario con seguridad y saluda. Lo observo enchufar la guitarra y hacer un par de comprobaciones de sonido, y luego voy en busca de Savannah y Tori. Ya han encontrado un buen sitio en la pista de baile.


    —Escabulléndote con Blake para una sesión de besuqueo, ¿eh? —bromea Tori Yo pongo los ojos en blanco y me vuelvo hacia el escenario. Ojalá hubiera habido algo de besuqueo.


    Blake carraspea y se acerca al micrófono.


    —¿Cómo estáis? —le pregunta al público, que responde con un grito para dejar claro que todo el mundo está de muy buen humor. Blake se ríe junto al micrófono. Su seguridad ha aumentado muchísimo desde la primera vez que lo vi subir a este mismo escenario. Coloca los dedos sobre el mástil de la guitarra y merodea sobre las cuerdas con la púa—. Lo siento, gente, pero todavía estoy trabajando en algunas canciones propias, así que la primera versión de hoy será una de mis favoritas más recientes de Canaan Cox. Se llama When it Comes to You —dice, y, entre todo el revuelo del bar, sus ojos brillantes se encuentran con los míos.


    Nos sonreímos y le lanzo un beso, una carga eléctrica que hace que empiece su actuación. Rasguea su Gibson Hummingbird y las primeras notas resuenan por todo el Honky Tonk Central. Cierro los ojos y dejo que la voz ronca y melódica de Blake me llene de calor al cantar los primeros versos, que resuenan tan fuerte por los altavoces que su acento sureño resulta provocador en mis oídos. Nada puede arruinar esta noche.


    Y, mientras me dejo llevar por la euforia de su actuación, tan impecable y rebosante de felicidad, siento que mi corazón vuelve a estar completo.

  


  
    Capítulo 17


    El público está entusiasmado con Blake, fascinado con su maravillosa voz y su capacidad para los tonos agudos. Cuando la hora de concierto llega a su fin, Blake está agotado. Tiene la cara empapada en sudor por la humedad del ambiente y por los focos del escenario, pero no flaquea en ningún momento. El escenario le pertenece. Está hecho para la música.


    Llena de orgullo, aparto la vista del escenario para volverme y absorber la reacción del público. La pista de baile está abarrotada de turistas disfrutando del sabor de Nashville y de un honky tonk en todo su esplendor, y la entrada es un ir y venir continuo de gente. Ahora que son casi las ocho, el portero ya no deja pasar a los menores. La primera planta está llena, solo se puede estar de pie, y todas las mesas están ocupadas por juerguistas que disfrutan de bebidas, comidas y de la música. El Honky Tonk Central es como el corazón de Broadway.


    Mientras voy observando todas las mesas, hay algo que me llama la atención. En una mesa alta por la parte de atrás del bar veo algo peculiar: dos adultos observando atentamente a Blake. No sería raro si no fuera porque su forma de vestir no es... la más apropiada. Aquí dentro hace mucho calor, pero la mujer tiene un pañuelo al cuello, con la cara enterrada en la tela. El hombre lleva un abrigo amplio que le queda demasiado grande. Ambos llevan gorras. Afino un poco más la mirada y ahogo un grito.


    —¡¿Qué?! —me grita Savannah al oído golpeándome con el dedo en el hombro.


    Pero no consigo decírselo. No puedo apartar la mirada. Me abro camino por la pista de baile atestada de gente y serpenteo entre las mesas hasta llegar a la parte de atrás del bar. Reconozco ese disfraz de incógnito.


    —Papá —digo golpeando con fuerza el borde de la mesa. Le lanzo una mirada asesina, sintiéndome traicionada porque haya venido a pesar de que le pedí específicamente que no lo hiciera, y luego miro a la mujer que lo acompaña. Me mira a los ojos y mi sorpresa se cuadruplica—. ¿LeAnne?


    —Hola —susurra.


    Levanto las cejas, confundida, y sacudo la cabeza sin saber muy bien a cuál de los dos echarle la bronca primero. ¿Qué está haciendo papá aquí? ¿Qué está haciendo LeAnne aquí? Y, lo más importante, ¿por qué están juntos?


    —¿Qué cojones? ¡Te dije que no vinieras, papá! —exclamo golpeándome la frente con la mano. Esto no puede estar pasando otra vez. Papá no puede estar en el bolo de Blake—. ¡La última vez lo fastidiaste todo!


    Él apoya los codos en la mesa y relaja el cuerpo.


    —Mira a tu alrededor, Mila. ¿Estoy armando alboroto? No —dice un poco engreído—. En todo caso, lo estás armando tú. Así que, sssssh.


    Echo un vistazo a mi alrededor y me relajo al ver que tiene razón. Nadie lo ha visto, nadie lo está mirando, ni haciendo fotos a escondidas con los móviles. Es muy fuerte lo que puede conseguir una vieja gorra de los Tennessee Titans.


    Relajo la postura y me siento en el taburete libre, volviendo a mirar al escenario. Blake presenta la última versión de la noche, espero que no se haya dado cuenta de que he desaparecido de la pista. No tiene ni idea de que su madre está aquí. ¿O la ha invitado él?


    Me doy la vuelta y miro a papá y a LeAnne con la frente arrugada.


    —No entiendo nada. ¿Por qué estáis aquí los dos juntos? ¿Y por qué fuisteis a cenar el otro día al Jefferson’s? Tori os vio. —Inclino la cabeza expectante. Con todo el drama de Tori y Savannah, casi se me olvida esa pequeña información que me dio Tori.


    Papá se ríe irónicamente.


    —No le veo la gracia, papá.


    —Por casualidad, ¿tu amiga te mencionó a las otras seis personas con las que estábamos allí? —pregunta con una sonrisa socarrona. Yo me muerdo el interior de las mejillas con la cara cada vez más colorada—. Quedamos los amigos de siempre para ponernos al día, Mila. Ya está. Cenamos y fuimos a tomar algo.


    —Pero ahora solo estáis aquí los dos —le respondo mirando a LeAnne. Sé que ahora por fin se llevan bien después de décadas de mal rollo, pero ¿y si se llevan demasiado bien? LeAnne está divorciada y papá lo estará pronto...


    LeAnne me mira a los ojos con sinceridad y levanta una de sus cejas perfectamente depiladas.


    —Yo podría preguntarte qué estás haciendo tú aquí.


    —Blake y yo..., bueno, todavía no lo sé —digo respirando hondo en un intento de calmar mis pulsaciones y evitar que se me pongan las mejillas de color escarlata. Papá y LeAnne no son los únicos ex que intentan resolver sus conflictos—. Hemos empezado a hablar otra vez y he venido a apoyarlo.


    Sorprendentemente, LeAnne parece bastante contenta al escucharlo.


    —Es verdad, me comentó que lo había dejado con Olivia. —LeAnne sonríe—. Ahora ya sé por qué.


    —Y, para responder a tu pregunta de por qué estamos aquí —comienza papá, y se aclara la garganta—: se me ocurrió que podía recompensar a Blake por lo que ocurrió la última vez. Y pensé que LeAnne debería ver cuánto talento tiene su hijo. Puede que haya tenido que arrastrarla hasta aquí, pero...


    LeAnne se avergüenza.


    —No deberían verme en esta clase de sitios —admite jugueteando con el pañuelo—. Pasarme una noche entre semana en un bar en lugar de en mi despacho no está entre mis obligaciones.


    —Así que le he enseñado un par de cosillas sobre cómo pasar desapercibida —apunta papá con orgullo señalando los disfraces. Solo le falta un bigote de mentira para parecer un personaje de dibujos animados.


    —Y por eso nos hemos sentado debajo del aire acondicionado —añade LeAnne mientras apunta al aparato que está en el techo. Se abanica la cara con la mano y se aparta el pañuelo del cuello.


    Es un giro de los acontecimientos totalmente inesperado, y no estoy segura de cómo me siento con esto de que mi padre y LeAnne se lleven tan bien, pero ahora mismo solo me importa saber qué les ha parecido la actuación de Blake.


    —¿Y bien? —digo aguantando la respiración—. ¿Qué te parece?


    La mirada de LeAnne pasa por encima de mi hombro hacia el escenario. Justo a tiempo, Blake da una nota aguda y larga en el puente de su última canción, y el público grita entusiasmado.


    —Es... —LeAnne lo intenta, pero no encuentra las palabras. Sus ojos oscuros e intimidantes se llenan de tristeza, y termina admitiendo, sin dirigirme la mirada—: Debería haberlo escuchado hace mucho tiempo.


    —Pues sí —digo. Papá me da una patada disimulada en la espinilla por debajo de la mesa—. Perdona, quería decir...


    —No, tienes razón, Mila —admite—. Nunca le di una oportunidad. Pensaba que estaba perdiendo el tiempo y no quería que terminara como su padre... Sigo sin quererlo.


    Pienso en Jason hace menos de una hora, apareciendo por aquí. Menos mal que Blake lo obligó a irse. Creo que si hubieran estado aquí su padre y su madre no habría actuado tan bien.


    Nos quedamos en silencio mientras Blake va acercándose al final de su concierto. Su voz hipnotizante retumba por los altavoces sobre nuestras cabezas, y, con un último rasgueo de guitarra, la música termina. Pero aquí no hay lugar para el silencio. La explosividad del público se hace con el Honky Tonk Central. Hasta nuestra mesa tiembla con el ruido atronador. Blake sujeta la guitarra a la altura de la cadera y hace una reverencia apartándose el pelo empapado de sudor de la frente. Estando sentada delante de su madre, no debería tener los pensamientos que tengo. Está extremadamente sexi ahí arriba, sudoroso y sin aliento.


    —Aun así, sigo pensando que debería plantearse hacer otra carrera, por si acaso —añade LeAnne levantando la voz por encima del sonido del aplauso incesante—. Pero me alegro de que esté estudiando música. No recuerdo la última vez que lo vi sonreír tanto.


    —Igual así dejas de despreciar las artes escénicas —apunta papá clavándole suavemente el codo a LeAnne. Yo lo miro con el ceño fruncido. Pueden ser amigos, me da igual, pero hay que poner límites, y para mí el límite es hacer cualquier referencia a su relación pasada. Al fin y al cabo, se rompió porque LeAnne se negó a apoyar el sueño de papá de ser actor, y papá no debería hacer bromas con eso. No puedo evitar pensar que cualquier bromita entre ellos también puede ser un coqueteo.


    —Ya está bajando del escenario —anuncia LeAnne cogiendo su bolso—. Deberíamos marcharnos antes de que nos vea. Vamos, Everett.


    Papá le pone la mano en el brazo para impedir que se vaya, y mi mirada fulminante se intensifica. Esto está siendo ya demasiado raro, y no me gusta nada. Creo que los prefería cuando se despreciaban.


    —¿No quieres hablar con él? —le pregunta.


    —No sé si le hará demasiada gracia verme aquí...


    —Pero ¿qué dices? —interrumpo—. Él siempre ha querido que apoyes su música. Venga, vamos a buscarlo.


    LeAnne tiene cara de pánico, pero papá y yo nos levantamos al instante. No vamos a permitir que se vaya sin ser vista. Con las gorras muy bajas, vienen los dos detrás de mí mientras cruzamos el bar. Marty vuelve a subir al escenario para presentar al próximo músico, y sé que solo tengo unos minutos hasta que el portero empiece a buscar a menores dentro.


    —¡Blake!


    Se da la vuelta al oír su nombre y su sonrisa grabada de forma permanente en su cara se ensancha.


    —¡Mila! —Se acerca hacia mí, se echa la guitarra hacia atrás y me envuelve entre sus brazos con un fuerte abrazo. Me aprieta con fuerza, me levanta del suelo y me gira—. ¿Qué te ha parecido? —me pregunta aún sin haber recuperado el aliento tras la actuación. Me suelta con cuidado y deja las manos sobre mi cadera.


    —Has estado increíble —digo poniéndome de puntillas para apartarle el pelo de la frente.


    Su mirada brilla de orgullo.


    —¿Dónde te has metido durante las últimas dos canciones? Te he perdido.


    —He visto a alguien a quien quizá reconozcas —afirmo. Y, por mucho que quiera que sus manos sigan tocando mi cuerpo, me aparto a un lado y señalo a LeAnne y a papá, que vienen detrás de mí. Ignoro la mirada severa de mi padre al ver nuestra muestra de amor pública.


    Blake entorna los ojos mirando a la mujer disfrazada que está delante de él, y sus ojos se abren mucho cuando la reconoce.


    —¿Mamá?


    —Hola, Blake —saluda LeAnne suavemente. Su mirada cariñosa le dice que no está aquí para regañarlo. Hubo un momento en el que la simple idea de que su hijo adolescente actuara en directo en un bar del centro de Nashville la habría enfurecido. No era el plan que ella tenía en mente para él, pero enfrentarse a su peor miedo ha hecho que se dé cuenta de que no es para tanto.


    —¿Everett? —pregunta Blake doblemente impactado, y me mira confuso.


    —A mí no me mires —digo levantando las manos—. Esta vez yo no tengo nada que ver con esto. Ha sido cosa de ellos.


    Papá le da una palmadita en el hombro a Blake.


    —Lo has hecho genial. Tienes mucho talento, y me alegro de haber tenido la oportunidad de verte hasta el final esta vez. Con la gorra paso desapercibido. Mis fans saben que soy forofo de los Chargers. —Papá sonríe dándose golpecitos en el escudo bordado de los Tennessee Titans de la gorra, luego inclina la cabeza y espera que Blake acepte su tregua. Con la mano aún sobre el hombro de Blake, le extiende la otra, y Blake se ríe antes de apretársela. Vale, bien. Blake no lo odia.


    A su madre, sin embargo...


    —¿Y tú por qué estás aquí? —pregunta borrando la sonrisa de la cara mientras vuelve a mirarla. Tiene una expresión recelosa, dubitativa. Se me encoge el corazón con cierta tristeza al ver que el primer instinto de Blake es sospechar de cualquier apoyo que le brinde su madre.


    —Everett me dijo que tocabas hoy —explica LeAnne. Jamás me acostumbraré al tono de su voz cuando está incómoda, porque la alcaldesa Avery que yo conozco no se pone nerviosa e incómoda. Hasta ahora no era consciente de que sí—. Ha sido él el que me ha convencido para venir. A mí no me parecía una buena idea, de ahí todo esto. —Señala con un gesto su atuendo—. Pero al verte ahí arriba...


    Está claro que LeAnne no es capaz de decir lo que quiere decir en voz alta, de admitir que había estado equivocada todo este tiempo, así que Blake la salva de su sufrimiento. Le pone una mano en el hombro y la abraza durante unos segundos.


    —Gracias, mamá —afirma—. Significa mucho para mí que hayas venido.


    LeAnne se relaja. Le pone una mano a Blake en el pecho y le sonríe. Ninguno de los dos es tonto. Saben que aún queda mucho camino para que LeAnne contemple la idea de que Blake abandone la parte de marketing de su carrera para centrarse únicamente en la música, pero, ahora que es consciente del talento que tiene, puede que lo deje cantar otra vez en casa.


    Se separan rápidamente como si las muestras de cariño en público fueran demasiado incómodas para los dos. Blake se frota la nuca. Tiene la piel empapada en sudor, y no es capaz de mirar a su madre a los ojos.


    —Será mejor que Mila y yo nos vayamos antes de que venga Stu personalmente a sacarnos —advierte Blake señalando al enorme portero que está instando a Tori y a Savannah a irse junto a algunos de los viejos amigos del instituto de Blake, que también han venido a mostrarle su apoyo—. Necesito un poco de helado para la garganta —dice con una risilla y clava sus ojos oscuros en los míos—. ¿Mila?


    —Tomad —propone papá. Saca la cartera y me da un par de billetes—. Yo invito. Pero no la dejes en casa demasiado tarde, Blake. Es una advertencia.


    —Sí, señor —dice Blake asintiendo con la cabeza.


    —Nosotros nos vamos a ir también —dice LeAnne mientras encoge el cuello dentro del pañuelo—. Pasadlo bien.


    Con las cabezas agachadas y los hombros tensos, papá y LeAnne serpentean por el Honky Tonk Central y se van directos a la puerta. Han conseguido que su presencia aquí pase completamente desapercibida. Yo suspiro aliviada. Nada ha fastidiado el concierto de Blake esta noche, ni siquiera Jason.


    —Bueno... —dice Blake poniéndose delante de mí. Me acaricia los brazos y me coge de las manos. Con un tono sensual, murmura—: Ya he terminado el concierto, y te he encontrado. ¿Qué pensabas hacer conmigo, señorita Mila?


    Lo miro apasionadamente.


    —Ya lo verás —susurro, y él gruñe expectante mientras lo llevo hasta la salida.

  


  
    Capítulo 18


    Los colores del cielo se han desteñido de un azul oscuro con toques de naranja y rosa, enfatizados por las luces de neón que decoran Broadway. La energía que había en el interior del Honky Tonk Central continúa en la calle, y es que así es Nashville. Los taxis pasan rápidamente, montones de turistas pasean por las aceras, asombrados por el ambiente, y eso que todavía es pronto. Los fines de semana, el centro es tan caótico que apenas puedes escuchar tus pensamientos. Es un gancho para los turistas, claro, pero igual que Los Ángeles. Y yo sé cuál de los dos prefiero.


    Pasamos por la camioneta para soltar la guitarra, y, en el chat grupal con Savannah y Tori, les escribo para decirles que volveré a Fairview con Blake. No les sorprende ni un poquito. Seguramente ni siquiera contaban con que fuera a volver con ellas. Soy así de predecible.


    —Y ahora —dice Blake—: helado.


    Agarrados de la mano, comenzamos nuestro paseo pausado por Broadway hacia el río.


    —¿Cuándo vuelves a tocar? —pregunto mirándolo de reojo. Es complicado mirar otra cosa que no sea él, pero con la intención de disimular algo mis intenciones, hago todo lo posible para prestar atención a mi alrededor de vez en cuando.


    —Todavía no es seguro, estoy intentando conseguir un hueco en otro sitio. Robert’s —anuncia señalando hacia atrás por encima del hombro. Hay como mil locales más con música en directo además del Honky Tonk Central—. Puede que el catorce.


    Se me hunde el corazón.


    —Oh.


    —No vas a estar —adivina Blake arrugando la frente. No es una pregunta, mi reacción ha dejado claro que el catorce ya me habré ido.


    —Nos volvemos el lunes. Tengo que ir a los días de orientación —le recuerdo. Me duele el pecho con la sensación de déjà vu. Blake y yo no llevamos demasiado bien el tema de mis partidas, y esta vez la situación es aún más complicada que hace dos años. Aquella vez, al menos sabíamos en qué punto estaba nuestra relación. Estábamos juntos oficialmente. Pero ¿ahora? Ni siquiera sé qué somos.


    Blake me tira de la mano, me acorrala contra la pared más cercana y se inclina sobre mí, muy cerca.


    —¿De verdad que no quieres plantearte venir a Belmont?


    —Aunque quisiera, es demasiado tarde —reconozco con la respiración entrecortada por lo cerca que están sus labios de los míos. Esta desesperación repentina por tirarme sobre él me está volviendo loca—. Ya hace mucho que pasó la fecha, y elegí San Diego.


    Blake entrecierra los ojos.


    —Pero ¿quieres ir a San Diego?


    Siento unas náuseas que me retuercen el estómago. Respiro hondo. Esta es la pregunta que me atormenta desde hace meses: la Universidad Estatal de San Diego contra la Universidad de Belmont. Elegí solicitar plaza en San Diego, así que, evidentemente, una pequeña parte de mí sabía que me alegraría si me aceptaban, sin embargo, nunca me ha parecido la mejor opción para mí. Mi corazón se decanta por Nashville, por Belmont, pero no era capaz de asumir ir a la universidad en la misma ciudad que Blake.


    Aunque eso era antes. Antes de estar los dos juntos en Broadway, mirándonos intensamente. Si tuviera que tomar esa misma decisión ahora, habría sido diferente. Habría elegido la Finca Harding, a Popeye y a Sheri, las luces de Broadway, reírme con Savannah y Tori. Y habría elegido a Blake. Elegir Belmont es elegir mucho más que una universidad.


    —Ya no importa —susurro.


    —¿Tienes algo que hacer el viernes? —pregunta Blake, y niego con la cabeza—. Te enseñaré el campus. Solo quiero que te imagines allí, y no me digas que no. Y ahora, venga. ¿Ves que voz tengo? Parece que me han estado estrangulando. —Se señala la garganta, pero yo no me atrevo a admitir que el tono ronco y áspero es increíblemente seductor—. Vamos por aquí a por los helados.


    Aunque la conversación sobre mi elección universitaria ya se ha acabado, a mí me sigue carcomiendo cuando doblamos la esquina hacia la Segunda Avenida. No he explorado demasiado el centro más allá de Broadway, pero todas las calles están rebosantes de movimiento. Más bares, más restaurantes y, por supuesto, una tienda especializada en botas vaqueras. Sin embargo, nuestro destino es una pequeña tienda, Helados Mike, que tiene un enorme cucurucho de helado en la puerta.


    —Prepárate para el mejor helado de tu vida —me avisa Blake.


    Nos ponemos a la cola que sale de la tienda; avanza rápido. No tardamos en estar frente al mostrador, delante de un montón de sabores. Blake pide un helado de nubes sin dudarlo ni un momento, pero yo me paso unos buenos cinco minutos mirando indecisa la carta antes de ir a lo seguro y pedir un helado de chocolate. Los cogemos para llevar y pagamos con el dinero que me ha dado papá.


    —Por ahí hay un sitio muy bonito —dice Blake mientras salimos de la heladería al húmedo ambiente de la noche.


    Cruzamos la manzana hacia el río Cumberland, bajamos por el césped y nos sentamos en unos escalones de hormigón mirando al agua. El río está tranquilo y el rosa del cielo se refleja en la superficie. El brillo de una farola cercana hace sombra en la cara de Blake. Estira las piernas, coge la cereza de su helado y se la tira a la boca. Al cabo de unos segundos, me enseña el tallo anudado en la punta de la lengua.


    —Sabes qué significa esto, ¿verdad? —bromea. Yo pongo los ojos en blanco. Ya sé lo bien que besa, y si lo que quiere es presumir de ello, no le hace falta hacer un nudo con el tallo de una cereza. Puede demostrármelo directamente.


    —Toma la mía —le digo dándole mi cereza y cogiendo una cucharada de nata y frutos secos para mí. Siento el frío del helado en las manos y me da un escalofrío en la espalda, pese al calor de julio.


    Blake limpia la cereza y luego suspira profundamente mientras se inclina hacia atrás mirando su helado, sumido en sus pensamientos.


    —Sigo flipando con que mi madre haya venido.


    —Pero te alegras de que lo haya hecho, ¿no? —pregunto con la boca llena, y luego me limpio los labios avergonzada. Dudo que Blake y yo comamos alguna vez de forma elegante estando juntos, así que no me quiero imaginar qué pasaría si alguna vez fuéramos a cenar a un sitio lujoso.


    —Sí. Pero me cuesta creer que no haya subido al escenario a arrancarme la guitarra de las manos —dice riéndose. Se vuelve a poner recto y menea la cuchara en su helado—. Me da miedo ir a casa y verla.


    —¿Por qué?


    —Porque es extremadamente inusual que mi madre y yo seamos amables el uno con el otro —dice poniendo los ojos en blanco. Sé que lo dice de broma, pero hay algo de verdad en sus palabras—. A lo mejor algún día de estos empieza a gustarle Bailey también.


    —Pobre Bailey —comento a la vez que hago pucheros.


    Blake por fin coge una cucharada de su helado y, juntos en los escalones frente al río y bajo la tranquilidad del anochecer, disfrutamos de nuestra compañía en silencio. De momento, pasar tiempo con él para mí es suficiente, teniendo en cuenta que hubo un momento en el que pensé que jamás podría volver a mirarlo a la cara.


    Rebaño lo que queda de helado, me chupo los labios y suelto la tarrina a mi lado.


    Blake todavía está comiéndose el suyo, y no parece importarle que lo mire fijamente. Cuando ya no puedo aguantarme más mi opinión, me encojo de hombros y digo:


    —No creo que debas enfadarte con tu padre por querer apoyarte esta noche.


    Blake muerde con fuerza la cuchara de plástico, reflexionando. La gente pasea por el camino junto al río, disfrutando del aire fresco de la noche, mientras el ruido de Broadway retumba a nuestras espaldas.


    —No estoy enfadado porque haya venido —dice Blake—. Estoy enfadado porque no me dejó otra opción que obligarlo a irse. Si las cosas fueran de otra forma... Si él fuera de otra forma... Lo habría invitado al escenario conmigo para un par de canciones. Me he imaginado muchas veces tocar con él frente a un montón de gente, ¿sabes? —La comisura de su boca se levanta con una sonrisa ensimismada.


    —Seguro que él también se lo imagina.


    Blake resopla.


    —¿Tú crees? Para eso tendrá que poner en orden su vida y sacar la guitarra del armario. Pero no quiero hablar de él ahora mismo.


    —¿De qué quieres hablar?


    —De nosotros.


    Nuestras miradas conectan en perfecta consonancia y la fragilidad de sus ojos me da escalofríos. De pronto, me doy cuenta de lo cerca que estamos. Mi rodilla está rozando su muslo. Me pongo nerviosa.


    —¿Qué pasa con nosotros? —susurro.


    Blake aprieta los labios con los ojos ardientes. Me coge la mano, le da la vuelta y empieza a hacer círculos en la palma.


    —¿Qué estamos haciendo, Mila?


    Su tacto es tan suave y tan ligero que me pone la piel de gallina. Trago con fuerza y me sale la voz como un chirrido.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Qué estamos haciendo, Mila? —La punta de sus dedos sobrevuela la palma de mi mano e inclina la barbilla hacia mí—. Todo esto... ¿Nos estamos dejando llevar por los antiguos sentimientos durante un par de semanas porque ha dado la casualidad de que hemos coincidido en la misma ciudad? ¿Es eso lo que estamos haciendo?


    Es una pregunta muy profunda, tanto que tengo que hacer un esfuerzo consciente para respirar.


    —¿Eso es lo que estás haciendo tú?


    Blake sonríe y dice:


    —Yo he preguntado primero.


    Este es mi pie, mi oportunidad para decirle a Blake exactamente lo que pensaba admitirle esta noche. Por eso quería estar con él a solas después del concierto, porque no es algo que pueda gritarle al oído con el ruido ensordecedor de la música de un bar del centro. Necesitábamos privacidad, intimidad... un lugar como este.


    Miro hacia el cielo oscuro y luego otra vez al río. Dejo que el suave paso del agua me calme los nervios y luego miro a Blake directamente a los ojos con un propósito y una confianza renovados.


    —¿Que si creo que esto no es más que un tonteo pasajero con un ex mientras estoy en el pueblo? No. La realidad es que no son sentimientos antiguos —reconozco—. Son sentimientos que nunca se han ido.


    —Ajá —dice Blake con un ligero optimismo—. O sea, ¿estás diciendo que...?


    Pongo los dedos entre los suyos, entrelazando nuestras manos. No quiero volver a soltarlo nunca.


    —Estoy diciendo —murmuro— que sigo enamorada de ti, Blake.


    En el momento en que las palabras se escapan de mi boca y vuelan por el aire entre nosotros, siento que me quito un peso de encima.


    Los ojos marrones de Blake arden de deseo y brillan de euforia. Se inclina hacia mí, acerca mi cara a la suya y me agarra suavemente el muslo desnudo. Cierro los ojos y escucho el latido impetuoso de nuestros corazones bajo el cielo de Nashville, que silencia el murmullo de la música en Broadway, como si Blake y yo fuéramos las únicas personas en el mundo.


    Sus labios planean peligrosamente al borde de mi boca, y me susurra con la boca pegada a mi barbilla:


    —Si lo dices en serio, bésame.


    Deslizo la mano por su nuca, introduzco los dedos en su pelo denso y lo empujo hacia mí, capturando sus labios con los míos. Es un beso dulce, inseguro, como si fuéramos dos personas que se exploran por primera vez... hasta que encontramos la familiaridad. Y entonces es como si no hubiera pasado el tiempo, como si hubiera sido ayer cuando sentí por última vez el placer de un beso de Blake, y el hambre se apodera de nosotros. Nuestros movimientos se aceleran, nuestras manos se agarran con desesperación y lo beso profundamente con cada fibra de mi ser.


    Blake me agarra de la cadera y me sube en su regazo. Yo me pongo a horcajadas sobre él, en estos cálidos escalones de hormigón, con el pecho apretado contra el suyo. Se me escapa un pequeño gemido cuando me muerde el labio inferior.


    —¿Qué pasa si para mí sí es un tonteo de verano con una ex? —pregunta con su voz áspera y ronca, y aparece un brillo travieso en sus ojos mientras juega con mi pelo.


    Aprieto la frente contra la suya, sin aliento, y le doy un golpe en el hombro.


    —Con eso no se juega.


    —Mila —dice agarrándome la cara, que queda encajada en las palmas de sus manos. Me pasa el dedo pulgar por las pecas, esas que solo me salen bajo el sol abrasador de Tennessee, esas que sé que adora—, yo tampoco he dejado de quererte.


    Me explota el corazón y vuelvo a besarlo por primera vez.

  


  
    Capítulo 19


    —¿Qué está haciendo tu amiga? —pregunta Popeye con curiosidad, apretando la cara contra la ventana que hay sobre el fregadero de la cocina y mirando hacia fuera—. La que no trabaja aquí.


    —¿Tori? —Me pongo de pie de un salto mirando con deseo el wrap de pollo que me he preparado con mucho esmero para comer, y me acerco a Popeye.


    El coche destartalado de Tori se aproxima a la casa.


    Cruzo la cocina para ir hacia la puerta, y abro justo cuando Tori aparca y sale del coche. Se contonea hacia el porche mientras grita:


    —¡Hola, hola, nena!


    —¿No tendrías que estar trabajando? —pregunto. Savannah y yo apenas la vemos últimamente.


    —Ah, sí. Me han despedido —dice despreocupadamente a la vez que sube los escalones del porche. Pone los ojos en blanco con desdén mientras me lo explica—. Brian me ha echado la bronca por levantarles la voz a los clientes. ¡Venga ya! Ni que le hubiera gritado a un desconocido. Solo era Savannah. Pero parece ser que eso no se puede tolerar.


    Yo sonrío.


    —Hombre, pues no.


    —Me da igual —dice Tori—. ¿Estás haciendo algo? Estoy aburrida.


    —Iba a tomar el sol.


    Me aparto de la puerta para dejarla entrar y, al pasar, gruñe:


    —Las chicas hetero sois aburridísimas. ¿Acaso tengo pinta de que necesito tomar el sol?


    —¿Ya podemos hacer ese tipo de bromas? —Me río mientras le clavo el codo en las costillas. ¿Es que esperaba menos de Tori? Su brutal sinceridad es por lo que la quiero tanto.


    Me lanza una mirada engreída y luego empieza a reírse.


    —Llevo siglos mordiéndome la lengua, Mila. Ya no tengo que aguantarme estos comentarios.


    Vamos juntas hasta la cocina, donde Popeye se ha asignado la tarea de fregar la pila de los platos sucios de la comida. Hunde las manos en el agua llena de jabón y se estremece con el agua hirviendo.


    —Popeye, estate quieto. Luego los friego yo.


    —¡Solo necesito un poco de agua fría! —dice abriendo el grifo.


    Tori y yo compartimos una mirada de resignación. Aunque no sepa que está enfermo, Tori es consciente de mi preocupación por Popeye y de su cabezonería. Podía sacarle las manos del fregadero, pero él se resistiría.


    —Nos vamos fuera, ¿vale? —lo informo acercándome con cuidado por detrás y tocándole el hombro. Se sobresalta pese a la delicadeza de mi mano, y luego gira despacio el cuello para mirarme—. ¿Vas a estar bien si te dejo solo en la casa? ¿Necesitas algo?


    —Necesito —dice de mal humor— que te vayas fuera y no te preocupes por mí.


    —Si quiere puede salir a tomar el sol con nosotras, señor Harding —bromea Tori desde el otro extremo de la cocina, y Popeye se ríe tembloroso.


    —No creo que os gustase ver cómo me frío bajo el sol, corazón.


    Cuando se afloja la tensión en la cocina, le doy un beso a Popeye en la mejilla.


    —Llámame por la ventana si me necesitas.


    A regañadientes, dejo que siga con las tareas de la casa que quiera hacer para demostrarnos que todavía es útil, y Tori y yo salimos por la puerta de atrás al calor sofocante de la tarde. Pero antes cojo lo que queda de mi wrap de pollo.


    —El mejor sitio está por aquí. —Guío a Tori por el césped hasta el solárium casero que he montado con unas cuantas sillas de jardín que he ido encontrando por el rancho, y una maceta que estoy bastante segura de que no he regado esta semana. Está muy triste.


    Extiendo las manos con orgullo.


    —Bienvenida al solárium de la Finca Harding. No es una azotea con piscina en Malibú, pero...


    Tori sacude la cabeza con lástima.


    —Menudo desastre.


    —¡Oye! He hecho lo que he podido con los recursos que tenía.


    —Esa silla tiene una pata rota —dice señalando una silla de madera podrida—. Y seguramente cogeré algún tipo de infección si me acerco lo más mínimo.


    No puedo aguantar la risa. Sé que es una mierda, pero este pequeño solárium ha sido como un paraíso para mí. Lo monté el día después de que Popeye nos contara que tenía Huntington, y vengo aquí a evadirme cuando las cosas se ponen demasiado serias en casa. Las discusiones sobre el futuro de Popeye y el riesgo de que papá y Sheri hayan heredado la enfermedad me parecen demasiado sensibles como para que yo forme parte de ellas, así que me tumbo al sol. Voy a esperar a que papá tome su decisión antes de tomar yo la mía propia. Si decide seguir adelante con las pruebas y descubre que él no tiene el gen, ya tendría mi respuesta. Pero si ha heredado el gen, o simplemente prefiere no hacerse la prueba, tendré que enfrentarme a todo esto en lugar de esconder la cabeza bajo la arena.


    —Tú siéntate y relájate, Tori. ¡Disfruta del sol!


    Me quito la ropa y me tumbo en bikini en una de las tumbonas con agujeros en la malla. Me reclino y cierro los ojos, sintiendo el calor bronceador del sol sobre mi piel.


    Tori suspira y siento que se sienta en una tumbona junto a la mía.


    —Gracias —dice, y abro un ojo para mirarla—. Por no ponerte rara conmigo.


    —¿Por qué iba a ponerme rara contigo?


    —Algunas chicas lo habrían hecho —responde jugueteando nerviosa con los pulgares sobre su regazo, pero luego me doy cuenta de que no es simplemente nerviosismo. Tiene miedo al rechazo—. No vais a echarme de la habitación cuando nos cambiemos, ¿verdad?


    —Ay, Tori —Me incorporo y le cojo las manos. Ojalá pudiera sacudir todo el estrés que siente—. Claro que no. No ha cambiado absolutamente nada.


    —Y por eso te he dado las gracias. —Relaja los hombros y me aprieta la mano entre las suyas, cruzando las piernas sobre la silla—. Esta semana ha sido... muy confusa.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    Tori asiente, y compartimos la mirada más sincera que creo que hemos compartido jamás. La vida puede ser divertida, debe ser divertida, pero también tiene que haber momentos en los que ser vulnerable. Asumir nuestras emociones es lo que nos hace humanos.


    —¿Solo te gustan las chicas? —pregunto.


    —No estoy segura —admite encogiéndose de hombros, luego mira nuestras manos entrelazadas en su regazo mientras reflexiona sobre la pregunta; no me cabe duda de que lleva años buscando una respuesta—. Hay chicos que me resultan atractivos. Por ejemplo, Blake... ¡La virgen! Pero sé que nunca me han interesado los chicos de la misma forma en la que me intereso por Savannah... Así que todavía no sé dónde encajo.


    —No hace falta que encajes en ningún sitio, Tori. Puedes ser quien quieras ser, y tampoco tienes por qué ser algo permanente.


    Tori levanta la mirada con los ojos brillantes de alivio.


    —Eres la caña, Mila.


    Aparto las manos de las suyas y vuelvo a tumbarme mientras nos reímos. Ya hemos acabado con la tensión del momento.


    —¿Sabes lo que es la caña? Una siesta tranquila bajo el sol.


    —Pero viene Teddy.


    Vuelvo a ponerme recta de un salto. Así es, Teddy camina por el césped con sus botas de goma llenas de fango. Savannah y él llevan toda la mañana trabajando sin parar y aún no los he visto, sin embargo, parece que tienen un descanso y Teddy ha elegido pasarlo con nosotras.


    —Buenas tardes, jovencitas —saluda poniéndose las manos en las caderas—. ¿Cómo estamos?


    —Aquí la señorita pretende que tome el sol con ella —dice Tori con una risotada y mirándome con desprecio—. Pero, aparte de eso, estamos bien. Y tú ¿qué?


    Teddy abre mucho los ojos y la boca fingiendo una sorpresa exagerada.


    —¡Hala! ¡Pero si eres capaz de hablarme!


    —Tampoco tientes a la suerte, mozo de cuadra.


    Los dos se sostienen la mirada de forma juguetona, y a mí me parece casi divertido que Teddy no tenga ni idea de que está metido en un triángulo amoroso. O en un... ¿cuadrado amoroso? Yo le gusto a él, a Savannah le gusta él y a Tori le gusta Savannah. Empiezo a reírme yo sola.


    —¿Qué te hace tanta gracia, Mila? —pregunta Teddy sentándose en el borde de una silla frente a nosotras y apoyando los codos en las rodillas.


    —No, nada —miento—. ¿Qué tal están los zorros? Hace un tiempo que no voy a verlos.


    Tori se incorpora con curiosidad.


    —¿Zorros?


    —¡Tenemos una madriguera de zorros en la parte de atrás! Teddy les da de comer. Hay hasta cachorritos, pero mi tía no lo sabe, y Savannah tampoco —le explico, y Teddy no para de mirarme como si lo hubiera traicionado. Es demasiado egoísta cuando se trata de los zorros. Son fascinantes y es una lástima mantenerlos en secreto. Dudo muchísimo que Sheri llamase a la perrera.


    —Deberías contárselo a Savannah —le sugiere Tori a Teddy asintiendo con entusiasmo—. Se derretiría. Le encantan las crías de animales.


    —Ya lo sé —reconoce él—. Precisamente por eso no se lo he dicho, porque va a querer pasarse todo el día con ellos en lugar de trabajar. ¿Puedo hablar contigo? —Me atraviesa con la mirada y el cambio tan brusco de conversación capta el interés de Tori. Nos mira a los dos.


    —Ahora vengo —me disculpo. Me levanto de la tumbona y sigo a Teddy hasta donde Tori no puede escucharnos—. Dime.


    —Quiero hablar contigo de lo que pasó el otro día —dice frotándose la nuca—. Lo del beso y eso...


    —No hay nada de lo que hablar, Teddy —afirmo con una mirada de indiferencia y cruzándome de brazos.


    —¿Seguro? —pregunta con impaciencia—. ¿Estás segura de que no te gusto ni un poquito? Porque no me lo creo.


    —Me gusta Blake —sostengo con firmeza, sin dejar espacio para más preguntas. Puede que hubiera algo, algo indistinguible y minúsculo entre Teddy y yo, pero no era más que un tonteo inocente. Pensaba que él estaba en el mismo punto, así que puede que sí que removiera un poco las aguas—. Y lo siento mucho si te hice pensar...


    —No te preocupes —interrumpe casi como si no quisiera escucharme decir en voz alta que no me gusta. Ni siquiera me mira a los ojos—. No volveré a besarte —anuncia, y luego me ofrece el puño cerrado—. ¿Amigos?


    —Amigos —digo, y chocamos los puños.

  


  
    Capítulo 20


    —¡A Belmont, nena! —Blake aúlla para darle más énfasis. Golpea el volante con las manos y toca sin querer el claxon de la camioneta mientras aparca en un hueco reservado para los visitantes—. El año pasado este sitio terminó de conquistarme, así que voy ofrecerte un tour no oficial presentado por tu queridísimo.


    El campus de la Universidad de Belmont está al sur de Broadway, y hasta ahora no me había dado cuenta de que Vanderbilt también está cerca. Está justo al otro lado de la calle. Me pregunto si para Blake no será una especie de recordatorio diario de que la universidad de sus sueños está literalmente fuera de su alcance cada vez que viene a clase a Belmont. Pero, tal y como él dice, Belmont lo ha conquistado. Parece muy feliz aquí, y eso es lo importante.


    Sale de la camioneta y me abre la puerta, ofreciéndome la mano con un brillo coqueto en los ojos. Se ha dejado la voz cantando con su lista de Spotify durante el trayecto a Nashville y su buen humor es contagioso, ha logrado que se me dibuje una sonrisa permanente en la cara. Le agarro la mano y salgo de la camioneta. Hemos aparcado en la parte de atrás de la Facultad de Empresariales, justo en el extremo del campus, y Blake no tarda ni un segundo en empezar a sobrecargarme de información.


    —Aquí vengo a las clases de Marketing —dice cuando empezamos a andar cogidos de la mano—. Y ahí está el Centro Gordon E. Inman, donde está la Facultad de Enfermería. Así que estaríamos al lado.


    El edificio es precioso. De piedra blanca impoluta con unos pilares muy altos que sujetan la entrada en forma de arco y una fuente rodeada de jardines y arbustos de un verde intenso, perfectamente podados. Cierro los ojos durante un instante y me imagino cargando con una pila de libros por esos escalones, justo a tiempo para mi siguiente clase teórica.


    —Igual luego podemos entrar a alguna clase —sugiere Blake mientras me lleva por el camino que hay entre los dos edificios para adentrarnos más en el campus.


    Está todo muy callado y tranquilo. Los únicos alumnos que están aquí son los becarios o los que vienen a algún curso de verano, así que, aunque no creo que pueda experimentar al máximo la experiencia de un típico día de campus durante el curso, tengo mucho tiempo para absorber cada detalle.


    Pasamos por más facultades y residencias, y Blake me señala la residencia femenina con el recordatorio nada sutil de que si, de alguna forma, consigo convencer a la oficina de admisión para que acepten mi solicitud tardía de la plaza, mi habitación estaría en alguno de estos edificios.


    Avanzamos hacia el corazón de la universidad, un jardín enorme que se extiende en medio de todos los edificios. A pesar del calor de Tennessee y de la ausencia de lluvia durante todo el verano, el césped tiene un color verde precioso, está muy bien cortado y decorado con unas rayas muy precisas. Hay algunos estudiantes esparcidos por el amplio terreno, leyendo o comiendo bajo el sol. Dejo de andar un momento y giro muy despacio sobre mí misma, admirando la increíble vista que nos rodea. La mezcla de edificios de piedra blanca y ladrillos rojos es impecable, y el agua que corre por la fuente gigante que da al jardín es muy relajante al combinarla con el sonido de los pájaros. Así es como me imaginaba la universidad. Preciosa, intensa, llena de optimismo sobre la vida que queremos llevar.


    Mis padres descubrieron cómo querían vivir sus vidas aquí, en este campus, y de pronto se me viene a la cabeza una imagen de los dos, jóvenes y enamorados, cogidos de la mano paseando por este jardín, como Blake y yo ahora mismo. Pero el romanticismo del pensamiento desaparece cuando recuerdo que, en ese momento, mis padres estaban engañando a otra persona.


    —Es muy agradable —dice Blake, y luego hace un gesto con la cabeza—. Mi residencia estaba por aquí.


    Seguimos andando hacia más residencias. Maddox Hall es donde estaba la habitación de Blake del año pasado. Ya se ha mudado y ha devuelto la llave, así que no puede entrar al edificio para enseñármelo. En otoño le asignarán una nueva habitación en otra residencia.


    —¿Podéis ir a las habitaciones de las chicas y viceversa? —pregunto con un vistazo rápido a nuestras manos. No nos hemos soltado en todo el tiempo que llevamos aquí, y ahora mismo el tacto de su mano contra la mía me resulta tan natural que se me olvida que vamos agarrados.


    Blake me mira con una ceja levantada.


    —Joder, Mila, ¿ya estás pensando en que me cuele en tu habitación? Relájate, Hollywood.


    Escondo la cabeza en su bíceps con la cara ardiendo. No puedo negar la motivación de mi pregunta, porque tiene toda la razón. Si al final me replanteo la decisión que he tomado y en Belmont aceptan milagrosamente mis plegarias por una plaza en Enfermería, para mí es importante que Blake y yo podamos pasar tiempo juntos. Y no me refiero a estudiar.


    Me da un beso rápido en la cabeza porque sigo acurrucada en él.


    —Puedes venir a mi habitación y yo puedo ir a la tuya. Solo hay que registrar la visita. Y ahora voy a enseñarte mi sitio favorito del campus.


    —¿El sitio en el que tocas? —intento adivinar levantando la cabeza de su brazo cuando ya se me ha bajado el color de la cara.


    —Sí. El Curb Café —me recuerda. Me lleva de la mano en dirección contraria a Maddox Hall, y nos encaminamos hacia el centro de actividades—. Y, para que lo sepas, espero que vayas a verme cada vez que actúe.


    —No me lo perdería por nada del mundo.


    Por la parte de atrás del enorme centro de actividades, en el extremo del campus, llegamos a la entrada del Curb Café. Hay asientos cubiertos en la puerta e incluso un restaurante de pollo frito dentro del edificio, que llena todo el ambiente de olor a pollo cuando entramos. Como el resto del campus, el Curb Café está bastante vacío por las vacaciones de verano y solo hay unos pocos alumnos deambulando por allí. La luz es tenue y está pintado con tonalidades sutiles de marrón. En la esquina, contra las ventanas, hay un escenario lleno de instrumentos y cables. También es un restaurante.


    —Te prometo que esto está a reventar durante el curso —dice Blake llevándome a una mesa. Me duelen los pies de caminar por todo el campus y agradezco el asiento—. El escenario no es solo para músicos. También actúan poetas, cómicos... Por las noches mola mucho. Nunca sabes con qué te vas a encontrar. —Su mano envuelve la mía sobre la mesa, como si fuera un imán—. ¿Te imaginas aquí? ¿En Belmont?


    —Siempre me he imaginado aquí —admito cogiéndole la mano—. Pero es que...


    —No querías estar cerca de mí —termina Blake, y el ambiente se oscurece. Mira hacia el escenario vacío, al micrófono que espera a que alguien lo agarre, y arruga la frente. Me aprieta un poco más la mano—. Quiero que te replantees venir a Belmont. Ya no por mí, sino por ti. Sácame a mí de la ecuación. ¿Dónde quieres estar, Mila?


    Me quedo mirando el dobladillo de mis pantalones cortos. La cabeza me late por el estrés. La importancia de esta decisión me taladra el cráneo. La universidad que elija, ya sea San Diego o Belmont, determinará mi futuro. Pero no es una decisión que tenga que tomar con la cabeza, sino con el corazón. Y mi corazón no ha dejado de hincharse con un sentimiento de pertenencia durante toda la tarde.


    Suelto una bocanada de aire y digo:


    —Quiero estar aquí.


    —Pues entonces tienes que estar aquí —dice Blake. Sus maravillosas facciones se iluminan de alivio y se le marcan los hoyuelos de alegría. Pero solo durante un instante, porque la puerta se abre y entra un grupo de amigos. A Blake se le tensa la mandíbula cuando los ve llegar.


    Desconcertada por el cambio en su expresión, vuelvo el cuello hacia la puerta. Los amigos van dándose empujones y riéndose mientras avanzan hacia el escenario. Son tres chicos, uno de ellos con una funda de una guitarra, y una chica muy pequeñita con gafas redondas.


    —¿Es Olivia?


    Blake no responde. Olivia se sube al escenario y rodea la batería, pero se queda inmóvil cuando ve a Blake. Durante un breve instante, mientras se baja del escenario, me da la sensación de que va a salir corriendo del Curb Café, no obstante, viene hacia nosotros, reacia y un poco incómoda, sujetando las baquetas en una mano.


    —Hola —dice levantándose las gafas por el puente de la nariz. Aparto mi mano de la de Blake y la coloco sobre mi regazo cuando ella me mira.


    Blake carraspea y se pone recto.


    —Hola, Liv. ¿Qué hace el grupo aquí? ¿Vais a tocar?


    —¡Qué va! Esto está muerto —responde ella—. Hemos venido a ensayar un poco. Ya hemos reservado el escenario para la primera noche del curso. —Tamborilea sobre el borde de la mesa y eso me hace sentir mucho mejor—. Me alegro de haberte visto. Estamos bien, ¿verdad? No quiero que estemos incómodos cuando empiece el curso.


    —No, no será incómodo —dice Blake. Pero su suspiro de alivio me deja claro que sí que le preocupaba que la situación fuera incómoda. El Curb Café es el terreno de ambos, y sería una pena que alguno de los dos dejara de actuar por el simple hecho de evitar encontrarse—. Gracias por no...


    —¿Enfadarme contigo? Solo quiero que seamos amigos. Al principio éramos amigos. —Olivia bromea y le da con una baqueta en el pecho. Me vuelve a mirar y, aunque lo que yo espero es que me lance una mirada amenazante, simplemente me sonríe—. Oye, si todavía estás por aquí, igual podrías venir a vernos al primer concierto, ¿no? —Mira hacia atrás a sus compañeros, que lo están colocando todo en el escenario.


    Es una ofrenda de paz, una señal de que no hay ningún rencor. Doy gracias de que la ex de Blake sea tan guay y no tenga nada que ver con la ultra celosa Lacey Dixon, con la que estuvo antes que conmigo. No quiero coger la costumbre de estar dándome codazos con otra cada vez que Blake actúa. Es algo muy de niñatas. Ahora somos universitarios, y Olivia ha puesto el nivel muy alto en cuanto a madurez.


    —¡Me encantaría! —exclamo, y Olivia me sonríe y se vuelve al escenario.


    Blake y yo compartimos una mirada de sorpresa. Ahora Belmont es más tentador que nunca, porque ni siquiera tendré que preocuparme por su ex. Todo apunta a Nashville, y se me acelera el corazón de nuevo, latiendo con expectativas.


    —Vale. Lo haré —anuncio.


    —¿Que harás qué?


    —Escribir una declaración muy muy larga al centro de admisiones de Belmont diciendo que cometí un error y que me encantaría aceptar su plaza si tienen el detalle de volver a ofrecérmela.


    Blake lanza un puño al aire.


    —¡Bien! —De pronto, se pone muy serio y pensativo, como si se le acabara de encender una bombilla en la cabeza—. Se me ha ocurrido una cosa que igual puede ayudarte. ¿Te apetece hacer una visita al ayuntamiento?


    —¿Y por ayuntamiento, te refieres a...?


    —El despacho de la alcaldesa —responde con una sonrisa vergonzosa.


     


     


    El ayuntamiento de Nashville está frente al río, un poco más al norte de donde Blake y yo nos tomamos los helados el otro día. El enorme edificio art déco se encuentra en un parque precioso, frente a un jardín ovalado rodeado de árboles, esculturas y un mirador. Los turistas se pasean por la plaza pública, haciendo fotos, y nosotros seguimos a una pareja con un marcado acento escocés hacia la entrada. En el ayuntamiento están todos los edificios gubernamentales, incluso los tribunales de Nashville y, por supuesto, el despacho de la alcaldesa. Como todos los que van a reclamar multas de tráfico y a solucionar otros asuntos, Blake y yo también tenemos que pasar por el exhaustivo control de seguridad. Nos miran las mochilas, nos registran y nos escanean los carnés de identidad para darnos una tarjeta de visitantes.


    Blake me conduce al despacho de la alcaldesa, y nos cruzamos con agentes de policía y concejales en traje que se dirigen hacia el elegante vestíbulo que acabamos de dejar atrás, hasta que, por fin, llegamos a unas enormes puertas cerradas. Esta parte del edificio está muy tranquila y en silencio, solo se escucha el eco de alguien mecanografiando muy deprisa. Fuera del despacho de la alcaldesa hay un escritorio de recepción, donde nos atiende una mujer con el pelo rizado como el de la tía Sheri.


    —¡Hola, Blake! ¡Hacía mucho que no te pasabas por aquí! —dice apartando la mirada del ordenador con una sonrisa muy agradable—. ¿Te está esperando tu madre?


    —No. ¿Está ocupada? —pregunta Blake.


    La recepcionista vuelve a mirar al ordenador y hace clic con el ratón varias veces para comprobar lo que supongo que es la agenda de LeAnne. Luego nos vuelve a mirar.


    —Tienes veinte minutos antes de que se vaya a una reunión. Adelante.


    Blake le da las gracias a la mujer por su nombre, y, cuando agarra el picaporte de la puerta del despacho, me siento completamente fuera de lugar, como si me estuviera colando. ¿Pasearme por decorados de películas con actores famosos? Chupado. ¿Entrar en despachos gubernamentales? Otro rollo totalmente diferente.


    Las enormes puertas de madera de roble crujen al abrirse y entramos en el despacho. Las paredes están llenas de estanterías hasta arriba de libros y de armarios archivadores, pero el punto focal de la habitación es el intimidante escritorio de madera de roble tras el que se sienta la alcaldesa Avery en una lujosa silla de cuero, de espaldas a nosotros. En la pared de atrás están la bandera de Tennessee y la de Estados Unidos.


    Cuando Blake se aclara la garganta, LeAnne se vuelve en la silla con el teléfono en la oreja. Mantiene una expresión relajada y neutral, como si nuestra aparición sin aviso previo no fuera nada extraño, y luego vuelve a mirar a la pared. Rodea los dedos en el cable del teléfono mientras habla. En el ambiente flota un sutil aroma a lavanda.


    —Siéntate —me susurra Blake dándome un empujoncito hacia delante y cierra la puerta con cuidado.


    Andamos con cuidado mientras LeAnne sigue hablando por teléfono, y nos sentamos en silencio en las dos sillas frente al escritorio. Yo muevo nerviosa los dedos en el regazo durante la espera. Ya he visto muchas veces a LeAnne, pero ahora tengo la sensación de que la estoy conociendo oficialmente como la alcaldesa de Nashville.


    Con un tremendo suspiro, LeAnne gira la silla, cuelga el teléfono y nos mira.


    —Ay, la oposición —dice y chasquea la lengua. Se acerca aún más al escritorio y garabatea algo en un cuaderno antes de cerrarlo y analizar la cara de Blake—. Normalmente solo vienes a verme cuando necesitas que te ayude a salir de algún lío, así que, dime, ¿qué has hecho ahora? ¿Otra multa por exceso de velocidad? Porque, si es así, esta te la vas a comer.


    Blake resopla y se relaja en la silla, pasando las manos por los reposabrazos acolchados.


    —No me he metido en ningún lío, pero sí que necesito tu ayuda para una cosa. Le he enseñado a Mila el campus.


    LeAnne me mira con interés.


    —Tu padre me dijo que te ibas a estudiar a San Diego. ¿Por qué has estado viendo Belmont? —Su tono equilibrado y neutro se ha relajado tras colgar el teléfono. Puede permitirse estar más tranquila y cercana delante de nosotros.


    —Me equivoqué al elegir San Diego —admito.


    —La aceptaron en Belmont, pero rechazó la plaza —explica Blake—, aunque espera que no sea demasiado tarde para cambiar de opinión. No creo que sea fácil convencer a la junta de admisiones, así que había pensado que igual tú podrías escribirle una carta de recomendación.


    Fuerzo una enorme sonrisa esperanzada ante el ceño fruncido de LeAnne. Es mucho pedir para una mujer que no hace mucho me odiaba y no se molestaba en disimularlo, pero es evidente que Blake cree que ha pasado página, y a mí también me gustaría pensar lo mismo. Sorprendentemente, ha sido muy simpática conmigo este verano.


    —Una carta de recomendación —repite LeAnne reclinándose en la silla y juntando las manos, pensativa—. No puedo poner la mano en el fuego por tus habilidades académicas, Mila. Lo siento.


    —¡Venga ya, mamá! ¡Eres la puñetera alcaldesa! ¡No hay otra forma! No le darán la plaza si tú no la apoyas personalmente —afirma Blake. Pero su madre tiene razón.


    —¿Qué puedo hacer para demostrar lo que valgo? Trabajo duro, tengo un notable de media. —Me pongo recta en la silla y levanto los hombros con seguridad.


    LeAnne me mira con los ojos entornados.


    —¿De verdad quieres ir a Belmont, Mila? ¿Quieres mudarte a Tennessee?


    —Sí, señora —digo asintiendo con determinación. Y, cuando ella se ríe por tanta formalidad, me muerdo el labio, muerta de vergüenza. Hace mucho que superamos ese punto—. Lo siento, LeAnne. Estoy nerviosa. No quiero pedirte ningún favor, pero Nashville es mi sitio, Fairview es mi hogar. No creo que vaya a ser feliz en San Diego.


    —Además está, ¿a cuánto? ¿A más de tres mil kilómetros de mí? No puede soportarlo, mamá —bromea Blake guiñándome un ojo. Yo pongo los ojos en blanco al ver que la formalidad de estar sentada frente a la alcaldesa se relaja.


    —Veo que habéis solucionado las cosas entre vosotros. Tengo una idea —dice—. ¿Qué te parece si preparas un análisis del tiempo que llevo en la alcaldía, y yo te hago la carta de recomendación solo si demuestras un punto de vista crítico y objetivo? —Me mira con una sonrisa deslumbrante y sincera—. Un ensayo analítico debería demostrar esa media que dices tener.


    —Me parece justo —concuerdo con una risa, y coloco una mano en la pierna de Blake mientras intercambiamos una sonrisa. Parece que, después de todo, le caigo bien a su madre. ¿Me acaba de dar permiso para criticar su trabajo como alcaldesa?


    —Bueno, te dejamos con la reunión —anuncia Blake estirando las piernas y levantándose de la silla—. Mila y yo tenemos otros sitios a los que ir y, por lo visto, ahora tiene deberes, así que más vale que vayamos tirando.


    Yo lo miro desde la silla.


    —¿Ah, sí?


    —Sí —responde bruscamente—. Venga, vamos. Adiós, mamá.


    Suena el teléfono del escritorio de LeAnne y ella deja escapar un gruñido mientras se incorpora para cogerlo. Lo coge, se balancea en la silla y nos despide con la mano. Nosotros salimos del despacho, ambos muy sonrientes.


    —¡Qué rápido! —dice la recepcionista.


    —Una visita fugaz —responde Blake—. Tenemos que ir a otro sitio. —Me agarra de la muñeca y tira de mí bastante desesperado por el vestíbulo. Desandamos nuestros pasos por el edificio del ayuntamiento.


    —¿Dónde tenemos que ir exactamente? —pregunto un poco confusa. Hemos visitado el campus de Belmont y hemos ido al despacho de su madre, no sabía que teníamos otros planes.


    Blake se coloca detrás de mí y me agarra por la cintura con ambas manos, dirigiéndome literalmente hacia la salida. Apoya la cabeza en mi hombro y su tono de voz ronco y sexi me produce un escalofrío por todo el cuerpo cuando me susurra al oído:


    —Camina más rápido, Mila, porque no puedo soportarlo más. Te deseo. Te deseo aquí y ahora.

  


  
    Capítulo 21


    Blake me empuja hacia la puerta de su casa; arrastra hambriento los labios por mi mandíbula mientras intenta meter las llaves en la cerradura. La puerta se abre detrás de mí y me tambaleo hacia atrás con el pecho de Blake apretado contra el mío y mis manos enredadas en su pelo.


    La pasión que sentimos el uno por el otro está descontrolada, se ha acumulado hasta no poder más durante el caótico trayecto de vuelta a Fairview, y Blake, sin duda, se ha ganado una multa por exceso de velocidad esta vez. Hace semanas que nos aguantamos esta lujuria insaciable. El deseo detrás de miradas furtivas, sonrisas sugerentes y manos erráticas. Tan solo la idea de la posibilidad de pasar juntos nuestro futuro en Nashville nos ha llevado hasta el límite. No podemos aguantarnos más.


    Agarro el dobladillo de la camiseta de Blake y le abro el cinturón mientras le beso la piel suave del cuello.


    —Le dije a mi padre que volvería para cenar —susurro, pero seguimos adentrándonos en la casa dando tumbos, haciendo balancear peligrosamente un cuadro de la escalera al darnos un golpe con él.


    Blake me pasa una mano por el pelo.


    —Pídele perdón a tu padre de mi parte —murmura guiando mis labios de nuevo a los suyos y besándome apasionadamente. Se escucha el sonido de unas patas que vienen corriendo a saludarnos y aparece un montón de pelo dorado saltando sobre la pierna de Blake.


    —¡Ahora no, Bailey! ¡Quieto!


    Mi espalda choca contra la barandilla de la escalera y Blake me pasa la mano por la espalda y baja hasta el culo, me levanta rápidamente del suelo y Bailey sigue dando vueltas alrededor de nuestros pies. Ahogo un gemido sin aliento y aprieto las piernas alrededor de la cintura de Blake. Río de placer cuando él me sube sin ningún esfuerzo por la escalera. Joder, esa fuerza lo hace supersexi. Mientras me lleva arriba, le agarro la barbilla y le aparto la cara para poder besarlo detrás de la oreja. Puede que haya pasado mucho tiempo desde nuestra primera vez juntos, pero no se me ha olvidado cómo se estremeció cuando descubrí por casualidad lo que más le ponía.


    —Mila —gruñe, y abre la puerta de la habitación de una patada—. Bailey, ¡he dicho quieto! ¡Ahora no puedes entrar en la habitación!


    Solo me da tiempo a ver la expresión confusa de Bailey durante un segundo, porque Blake lo echa de la habitación y cierra la puerta, dejándolo solo en el pasillo. Pero no hay tiempo para sentir lástima por él. Le muerdo el labio inferior a Blake y le paso las manos por el pecho, dejándome llevar por la adrenalina y la excitación.


    Blake me deja en la cama y los muelles del colchón me acogen. Me pongo de rodillas en el borde, delante de él, enredo los dedos en la cadena que le cuelga del cuello y lo miro a los ojos, brillantes de deseo. Estamos a la misma altura y nuestros corazones laten al mismo ritmo.


    De pronto, su expresión se endurece y se vuelve sombría.


    —Primero tengo que preguntarte una cosa.


    Le suelto la cadena y pongo los hombros rectos. Se me ha retorcido el estómago por el miedo a lo desconocido. ¿Qué narices tiene que preguntarme Blake precisamente ahora?


    —¿Qué pasa, Blake?


    Me agarra por las muñecas y aprieta el pecho contra el mío, mirándome profundamente con sus ojos oscuros. Estoy segura de que puede leerme el alma. Se le curva la comisura de la boca y aparece el hoyuelo de su mejilla cuando susurra:


    —¿Estás nerviosa?


    Los dos estallamos en una carcajada. Blake aprieta aún más su cuerpo contra el mío, me baja al colchón y me aprieta las muñecas contra los cojines. Jamás dejaré de estar nerviosa con Blake, pero estas palpitaciones del corazón duelen de la forma más bonita. Mi cuerpo tiembla de deseo y tengo la piel de gallina. No me canso.


    Empujamos y tiramos el uno del otro en una lucha por el control, y yo saco toda mi fuerza para colocarme sobre su abdomen, sentada a horcajadas con mucha seguridad. Un rayo del sol de las primeras horas de la tarde, dorado y difuso, atraviesa los huecos de la persiana y se refleja en los ojos ardientes de Blake. Le quito la camiseta para dejar a la vista su cuerpo tonificado, y él se pone cómodo, con las manos detrás de la cabeza, mientras voy dándole besos por todo el torso hasta llegar al abdomen. Tiene la piel fría y le beso las líneas que definen cada uno de los abdominales. Sigo por la línea en forma de uve hacia el borde de sus calzoncillos Hugo Boss. Me incorporo y me quito la camisa y Blake acaricia el contorno de mis pechos con los dedos.


    Aprieto las manos sobre su pectoral.


    —Prométeme una cosa, Blake.


    —Lo que sea —dice él.


    —Prométeme que esta vez no dejarás que me vaya a casa sin despedirme.


    Blake aprieta los brazos alrededor de mi cintura y me abraza con fuerza, dándome la vuelta y colocándome bocarriba en el colchón.


    —Te lo prometo.


    Nuestros cuerpos se entrelazan como si fueran uno, nos perdemos el uno en el otro.


     


     


    Al abrir los ojos, noto un ardor por la sequedad de las lentillas, y me froto los párpados para suavizarlas un poco. Miro rápidamente a mi izquierda y Blake está bocabajo, con la cara enterrada en la almohada, durmiendo profundamente con la respiración entrecortada. Sus músculos son demasiado atractivos como para no tocarlos y, sin darme cuenta, empiezo a pasarle los dedos por la espalda antes de notar que estamos a oscuras, menos por el brillo de las farolas que entra por la ventana abierta. Antes era de día. ¿Cuánto tiempo llevamos durmiendo?


    Me tapo el pecho con las sábanas y busco mi teléfono en la mesita de noche. El brillo repentino de la pantalla me ciega, pero parpadeo varias veces para enfocar y ver la hora.


    —¡Joder! ¡Son más de las diez! —grito en voz baja. Me levanto de la cama arrastrando las sábanas conmigo y dejando a Blake destapado. Tiro el teléfono al colchón y busco desesperadamente mi ropa por el suelo de la habitación. Cojo lo que creo que es mi camisa, pero es la camiseta de Blake.


    Blake gruñe y aprieta más la cara contra la almohada. Estira los brazos, marcando el bíceps, se vuelve y se sienta a regañadientes. Tiene el pelo muy despeinado, con mechones en todas direcciones por la obsesión que tengo por tocárselo, pero ahora mismo no puedo ni reírme. Le tiro la camiseta al pecho y cojo mis pantalones cortos de detrás de la puerta. Bailey debe de habernos escuchado, porque empieza a arañar y a lloriquear para que lo dejemos pasar.


    —Oye, relájate —dice Blake bostezando. Se pasa las manos por el pelo, desesperadamente tranquilo, mientras yo voy de un lado a otro de la habitación con un zapato en una mano y la camisa en la otra—. ¿A qué viene tanta prisa? Mi madre se queda en Nashville esta noche. Tenemos la casa para nosotros solos. Quédate, Mila. —Aprieta los labios, coqueto, y se acerca a mí—. Vuelve a la cama.


    —¡Son más de las diez! Se supone que iba a estar en casa a las siete para cenar. Diez menos siete son tres horas tarde. —Cojo el otro zapato y me pongo de pie junto a la cama, mirando a Blake y agitando la cabeza exasperada, no solo porque he roto la promesa que le hice a papá de que volvería de Nashville a tiempo para la cena que él personalmente se iba a encargar de preparar, sino también porque no encuentro el puñetero sujetador—. ¿Dónde está mi sujetador?


    Blake saca el sujetador de detrás de él y lo hace girar en el dedo índice por uno de los tirantes.


    —¿Esto?


    Se lo quito y me lo pongo a una velocidad récord.


    —¿Quieres que mi padre te odie? Tienes que llevarme a casa.


    Blake pone los ojos en blanco, como si estuviera siendo una melodramática, pero termina levantándose de la cama y poniéndose los calzoncillos. Mientras se viste, le echo otro vistazo a mi teléfono y me horroriza ver todas las notificaciones de llamadas perdidas. Tanto papá como Sheri han estado llamándome, y me han mandado un montón de mensajes. Como me temía, papá está muy enfadado.


    ¿Vas a llegar tarde? Podrías haber avisado.


    Eres consciente de que dijimos de cenar hace veinte minutos, ¿verdad?


     


    Empezamos sin ti. Ya te comerás las sobras tú sola cuando decidas aparecer.


    Esto es ridículo, Mila. Tu abuelo está muy decepcionado.


     


    Que tengas dieciocho años no quiere decir que puedas desaparecer sin dejar rastro. Coge el teléfono. Tengo que saber dónde narices estás.


    —Mierda —digo llevándome una mano a la frente cuando empiezan a aparecer las primeras amenazas de una migraña. Dejaron de escribirme y llamarme hace una hora, lo que significa que papá y Sheri desistieron entonces de intentar localizarme, y solo hay una cosa peor que que te estalle el teléfono: que no te estalle. Tengo mucho que explicar cuando vuelva al rancho, aunque no tengo ninguna excusa. No me molesto en llamar, haga lo que haga me voy a llevar un broncazo, y prefiero no escucharlo dos veces.


    —Vámonos —dice Blake. Se saca las llaves del bolsillo y abre la puerta de la habitación. Bailey entra a toda velocidad meneando la cola por la alegría de volver a estar reunido con los humanos, pero ni Blake ni yo tenemos la energía para decirle nada.


    Bajo la escalera a toda velocidad, al contrario que Blake, que se lo toma con calma detrás de mí, aún medio dormido. Sé que para él no tienen sentido las prisas teniendo en cuenta que el daño ya está hecho, sin embargo, papá no es así. Cuanto más tarde en aparecer, más enfadado estará. Tengo mi libertad, por supuesto, pero también tengo que tener respeto. Es la única regla que mis padres siguen teniendo.


    Sacamos a Bailey en el paseo para hacer la caca más rápida de la historia y nos vamos en la camioneta de Blake. Las luces naranjas de las farolas parpadean sobre el parabrisas al pasar muy rápido por las tranquilas y oscuras calles de Fairview. Bajo el parasol para echarme un vistazo a la cara en el pequeño espejo. Tengo que cepillarme el pelo a conciencia y tengo los labios un poco hinchados. El cacao mejora ligeramente mi apariencia. Cierro el parasol y me ciño a mover nerviosa las piernas.


    Blake se ríe en voz baja y me pone una mano firme sobre la rodilla.


    —Para. Has llegado tarde a cenar, Mila. No es para tanto. ¿Sabes la de veces que yo no he aparecido cuando mi madre me estaba esperando? Muchísimas. Ya conoces a mi madre, y aquí estoy, vivito y coleando.


    —Es que me siento fatal. Mi padre me ha dicho que Popeye estaba decepcionado. Este tipo de cosas son muy importantes para él, porque hace unos años no existía ni la más mínima posibilidad de que mi padre preparara la cena y todos comiéramos juntos sin discutir.


    Blake vuelve a reírse y me aprieta aún más la rodilla en un gesto que debería ser reconfortante, pero que solo consigue estresarme más.


    —Habrá más cenas, Mila. No es un eclipse solar.


    Mira por el retrovisor y unas vibrantes luces rojas y blancas se reflejan en su cara ensombrecida. Me quita la mano de la rodilla para coger el volante y se echa a un lado de la carretera. Miramos en silencio cómo pasa una ambulancia con una sirena que rompe la tranquilidad de la noche; sus luces iluminan la carretera con un mar de color. Blake continúa detrás y, cuando creo que la ambulancia está a punto de desaparecer delante de nosotros, pone el intermitente.


    —Anda —comenta Blake—, también va por aquí.


    Me da un vuelco el corazón cuando la ambulancia gira por la misma carretera rural tranquila que nosotros estamos a punto de coger, la que solo lleva a un montón de campos enormes y ranchos privados. Esta carretera no es un atajo que lleve a algún sitio importante. Solo la coges si tu destino está aquí.


    —Blake —digo bruscamente poniéndome recta y sujetándome con una mano en el salpicadero—. Ve más rápido.


    —¿Qué?


    —Necesito saber adónde va. Por favor.


    Blake me mira, lee el pánico en mi cara y aprieta el acelerador. Esta vez no cree que esté siendo dramática sin razón, y excede el límite de velocidad para alcanzar a la ambulancia, acortando la distancia rápidamente. Los faros de la camioneta de Blake iluminan a los ciervos asustados que pastan en los prados y se me aferra al pecho una sensación de pánico porque sé exactamente adónde va esa ambulancia incluso antes de ver la puerta abierta de la Finca Harding.


    —Joder —murmura Blake incrédulo.


    El circo de luces y ruido atraviesa la puerta y Blake gira tan bruscamente que los neumáticos patinan sobre la tierra. Se me cierra la garganta. Me desabrocho el cinturón y pongo una mano en la puerta mientras le ruego a Blake que vaya más deprisa, que me lleve por este maldito camino lo más rápido que pueda.


    La ambulancia frena y se detiene junto al porche, y Blake para justo detrás. Abro la puerta y salto de la camioneta. Me doblo el tobillo y oigo un crujido, pero el subidón de adrenalina bloquea el dolor. Subo corriendo los escalones del porche. Los médicos salen de la furgoneta detrás de mí. Entro en casa y ellos aún están preparando el material.


    Todo va a un millón de kilómetros por hora, mis sentidos funcionan a toda velocidad y mi cabeza intenta procesar lo que pasa a mi alrededor. Hago un esfuerzo y me adentro más en casa arrastrando el pie, hacia el desgarrador sonido de los gritos y los llantos que me esperan en el salón. Cuando entro en la habitación, el mundo se detiene de pronto.


    Popeye está en el suelo, y papá encima de él. Tiene la camisa remangada y presiona una y otra vez el pecho de Popeye, con el sudor y las lágrimas deslizándose por sus mejillas. Agita la cabeza con los dientes apretados con determinación.


    —Vamos, vamos, vamos —dice con la voz rota porque sus plegarias no obtienen respuesta—. Por favor.


    Popeye no se mueve. Tiene los brazos y las piernas abiertos sobre la alfombra, y su cuerpo se sacude cada vez que papá le comprime el pecho, rompiéndole las costillas. Sheri llora desconsolada a su lado, apretándole la mano a Popeye como si no fuera a soltarlo nunca, y moviendo los labios en una oración silenciosa.


    Yo no soy consciente de que estoy gritando hasta que el sonido me atraviesa. Una voz aguda y estridente, hasta que me quedo sin aire en los pulmones. Grito y grito y grito. Papá me mira con los ojos tristes y desolados.


    —¡Vete de aquí, Mila! —me grita con la voz ronca. Sigue haciéndole a Popeye la reanimación cardiopulmonar, rogando para que su corazón le ofrezca algo, cualquier cosa, aunque solo sea una palpitación.


    Blake entra corriendo en la habitación detrás de mí y se detiene de golpe, ahogando un grito. Me agarra cuando los médicos pasan por nuestro lado y tiran el equipo al suelo junto a Popeye. Una de ellos le pide a papá que pare, pero no puede. Sigue con las manos sobre el centro del pecho de Popeye, agotado y sin aliento. La médica le agarra las manos y lo aparta.


    —Deje que seamos nosotros quienes nos encarguemos, señor Harding —dice.


    Papá se derrumba hacia atrás, jadeando y temblando por la conmoción. Sheri le coge la mano mientras los médicos rodean a Popeye, le rasgan la camisa y le colocan un desfibrilador.


    —¡Blake, sácala de aquí! —ordena papá.


    Blake me aprieta más la mano, pero yo me resisto a marcharme, quiero estar aquí con Popeye, quiero esperar a que su corazón vuelva a funcionar, porque lo hará. Sé que lo hará.


    —¡No! —grito. Pero Blake es demasiado fuerte para mí.


    Consigue sacarme de la habitación agarrándome por los brazos, que los tengo apretados contra el pecho. Me arrastra fuera de la casa por los escalones del porche hasta la ambulancia, que aún tiene la luz encendida y parpadea contra el cielo estrellado.


    Las lágrimas caen sin descanso por mi cara y siento que todas y cada una de las partes de mi corazón están rotas. Me suelto de Blake y me doy la vuelta para mirarlo a la cara completamente consternada. Él extiende los brazos hacia mí, pero yo le aparto las manos de un golpe.


    —¡Tenía que estar aquí! —grito—. ¡Tenía que estar con él esta noche y estaba contigo! ¡He malgastado contigo la que puede que haya sido su última noche!


    Blake da un paso hacia delante y me envuelve en un abrazo seguro y protector, pero yo no puedo soportarlo. La culpa me está corroyendo de dentro a fuera, y golpeo el pecho de Blake hasta que ya no tengo fuerzas. Mis piernas se rinden y me late el tobillo al derrumbarme sobre él, agotada. Mi sollozo sofocado llena el ambiente de la que debería haber sido una preciosa noche en la Finca Harding.

  


  
    Capítulo 22


    En la casa hay un silencio rotundo. Nos han arrancado el corazón, dejando en su lugar un hueco que hace notar su presencia insoportable cada segundo de cada hora. Cada vez que respiro, duele. Este rancho no es mi casa sin Popeye.


    Papá está sentado a la mesa de la cocina con una botella de cerveza que no ha tocado, escondido detrás de la pila de platos envueltos con papel de aluminio que la gente del pueblo ha ido trayendo desde que apareció ayer la esquela de Popeye en el periódico local de Fairview. Tampoco hemos tocado la comida. No sé cuándo recuperaremos el apetito. Ahora mismo, la simple idea de seguir la vida con normalidad me resulta incomprensible. Papá está mirando a la nada con una expresión aterradoramente vacía y se toca la mandíbula sin afeitar.


    Qué cruel que, después de años luchando por tener un diagnóstico, el Huntington ni siquiera haya importado al final. Se suponía que Popeye todavía tenía muchos años por delante, a pesar del deterioro constante de su mente y su cuerpo. ¿Cómo íbamos a saber que terminaríamos perdiéndolo por una parada cardíaca? El doctor nos dijo que fue una arritmia.


    —Es muy común.


    Un montón de ramos de flores frescas cubren las encimeras que hay detrás de papá. La caja de claveles rosas está firmada con una nota de pésame de Blake; las azucenas son de LeAnne Avery; las orquídeas frescas las dejó Teddy en el porche. Lleno una jarra en el grifo y las riego todas con cuidado.


    Blake ha sido un gran apoyo. Me escribe varias veces al día; me llama y, aunque yo no tengo la energía para responder, siempre deja un mensaje reconfortante en el contestador. Entiende que necesito estar con mi familia. Sabe que hablaré cuando esté preparada.


     


     


    Encuentro a Sheri donde la llevo encontrando siempre estos últimos días. Está sentada en el suelo de la habitación de Popeye, con una de sus camisas de franela en las manos, apretándosela contra el pecho mientras absorbe la familiaridad de su olor. El jersey le queda muy ancho y tiene los pómulos hundidos por la pena.


    En la cama perfectamente hecha de Popeye está su vieja chaqueta verde del Ejército, de principios de los setenta, junto a las medallas que tanto se enorgullecía de haber recibido. Toco el oro de la Medalla al Servicio de Defensa Nacional, el bronce de la Medalla al Servicio en Vietnam. Popeye era un veterano muy orgulloso.


    —Tengo que llevarlo todo a la funeraria —dice Sheri con un tono vacío de cualquier emoción. Estamos en esa fase en la que no somos capaces de sentir nada que no sea entumecimiento en lo más profundo de nuestros corazones.


     


     


    El pastor de la iglesia se sienta en el sofá con una taza de té humeante. En la mesita de café hay una bandeja repleta de sándwiches que ha traído algún vecino. Yo voy cojeando de un lado a otro de la habitación, inestable con la férula que el médico me ha puesto en el pie. El tobillo fracturado es la menor de mis agonías ahora mismo.


    Papá sacude la cabeza con la mano sobre el brazo de Sheri.


    —Yo no puedo escribir la elegía. Deberías hacerlo tú.


    —Eres el mayor, Everett. Eres el primogénito.


    —Pero... no tengo derecho.


    Papá y Sheri son conscientes de que ninguno de ellos tiene la fuerza para dar el discurso en el funeral de Popeye. Papá cree que él no tiene derecho a hablar durante la misa después de la relación tan turbulenta que tuvieron durante años; y Sheri no se cree capaz de encontrar las palabras adecuadas para resumir el amor que sentía por Popeye. Sabe que no podrá mantener la compostura el tiempo suficiente para dar un discurso, así que la tarea queda en manos del pastor. Este garabatea algo en un cuaderno mientras compartimos anécdotas e historias de la vida tan plena y feliz que vivió Popeye. Sheri recuerda crecer con un padre trabajador que derramó sangre, sudor y lágrimas para mantener el rancho que su propio padre construyó, aunque siempre tenía un momento para darle un beso de buenas noches al final de cada día que pasaba en el campo. Papá recuerda la vez que Popeye lo pilló bebiendo cerveza con sus colegas a los quince años en el parque y lo arrastró al coche por la oreja, pero también cómo se quedó toda la noche con él, dándole líquidos y sopa de pollo, cuando pilló el sarampión. Yo recuerdo la vez que bailamos juntos en este mismo salón mientras sonaba esa vieja canción de The Carpenters. Es la primera vez que sonreímos en días.


     


     


    Salgo al porche todo lo rápido que el tobillo roto me permite, y se me hincha el corazón al ver el coche de alquiler de mamá recorriendo el camino de tierra. No ha podido escaparse del trabajo hasta esta mañana, pero lo ha dejado todo y ha volado tres mil kilómetros para estar con nosotros lo antes posible. Sale del coche y viene corriendo hacia mí. Las arrugas por la pena se mezclan con su expresión tierna y me rodea con los brazos delgados, apretándome muy fuerte. Yo rompo a llorar y me aferro con cada fibra a su calor con la esperanza de que pueda volver a sentirme bien algún día.


    Deja un brazo sobre mis hombros y me ayuda a entrar en la casa. Papá sale al recibidor y se pone frente a nosotras. Tiene las facciones tan tensas por la angustia que parece haber envejecido diez años en cinco días. Está casi irreconocible. Hay tristeza y pena de verdad en sus ojos oscuros.


    Mamá da un paso adelante para abrazarlo al ver que él está cada vez más incómodo. Todo su peso cae sobre ella, no le queda fuerza en el cuerpo, pero ahora todo está bien. Ha llegado mamá. Es su red de seguridad. Papá entierra la cabeza en el hueco de su cuello, y ella le acaricia el pelo para tranquilizarlo al mismo tiempo que le da besos en la sien.


    —Tranquilo, Everett. Tienes que calmarte.


    Papá sorbe por la nariz y gime con agonía sobre su hombro.


    —Espero que supiera cuánto lo quería —solloza.


    —Claro que lo sabía —susurra mamá—. Claro que sí.


     


     


    La mañana del funeral de Wesley Harding, el sol brilla en el cielo azul despejado y los pájaros cantan. El aparcamiento de la iglesia está abarrotado y hay coches hasta en el césped. Popeye era muy conocido y querido en Fairview, y eso se ha notado, no solo por los gestos de cariño hacia nuestra familia durante toda la semana pasada, sino también por la cantidad de gente que ha venido hoy a despedirse de él. Es muy reconfortante ver cuánto lo querían.


    Dentro de la iglesia, todos los bancos están llenos y solo queda sitio para estar de pie en la parte de atrás. Papá, Sheri, mamá y yo nos sentamos en la primera fila, junto con algunos miembros de la familia lejana de Popeye: viejos primos, sobrinas y sobrinos. Gente a la que jamás he visto. Aprieto con fuerza la tela sedosa del vestido negro que me ha dejado Sheri. Yo había venido a pasar el verano con mi familia, no necesitaba ropa formal negra. Miro a papá al otro extremo del banco. Lleva un traje de chaqueta negro que se ha comprado, con un pin de la bandera de Estados Unidos en el bolsillo de la chaqueta.


    Miro hacia delante. El ataúd de madera de roble pulida está rodeado de arreglos florales y hay una foto grande de cuando Popeye era soldado, muestra una amplia sonrisa y ganas de vivir. Una enorme bandera de Estados Unidos cubre el ataúd y hay una guardia de honor a un lado, con cuatro miembros de las fuerzas armadas vestidos de uniforme. Como veterano de guerra, Popeye recibe honores militares. Sé que estaría orgulloso de descansar con su chaqueta del Ejército y con sus premios por su servicio.


    El pastor se coloca frente al podio y empieza con una lectura, luego da paso al primer himno. La hoja con la letra del himno me tiembla en la mano, y me duele tanto la garganta que no puedo ni abrir la boca para intentar cantar, pero el resto de la iglesia lo hace por nosotros. Miro hacia atrás por encima del hombro a las caras tristes de todos los desconocidos que se sientan detrás de mí. Han venido muchos viejos veteranos de guerra, todos en uniforme para presentar sus respetos a un compañero soldado.


    Veo a Savannah. Ha venido con sus padres y Myles, que está sentado a un lado de ella y Teddy al otro. Me alegro de que haya venido. A Popeye le gustaba que él y Savannah trabajaran en el rancho, y, con el tiempo, Savannah le fue cogiendo cada vez más cariño a Popeye y siempre se ofrecía a llevarle algo de beber cuando lo veía paseándose por el campo. Ya está llorando y se seca la cara con un pañuelo. Teddy le pone una mano en la espalda para reconfortarla.


    Más atrás veo a Tori con su madre, y luego a Blake. Lleva una camisa y una corbata negras, y se ha peinado con gomina. Nuestras miradas se encuentran y él vocaliza: «Te quiero». A su lado, LeAnne inclina la cabeza hacia delante tras el velo negro de su sombrero.


    Vuelvo a mirar hacia delante, incómoda en el banco, con el pie escayolado estirado frente a mí. El funeral no termina de parecerme real, como si no estuviera del todo presente. Escucho estoicamente las palabras del pastor, pero son un batiburrillo que se difumina. Habla sobre la infancia de Popeye en la Finca Harding, de cuando se alistó en el Ejército de Estados Unidos con veintipocos años, la historia de cómo se enamoró de mi abuela y del nacimiento de sus dos hijos. Entonces mi cuerpo se estremece al caer en la cuenta de que el funeral de mi abuela también fue en esta iglesia, pero entonces era tan pequeña que no entendía la magnitud y la permanencia de la muerte. Ahora me resulta más claro que el agua y, joder, cómo duele.


    Se canta un himno de cierre antes de llamar a los portadores. Papá se levanta y la guardia de honor da un paso hacia delante. También se une uno de los sobrinos de Popeye. Se llevan el ataúd a hombros, y todos los asistentes se levantan al mismo tiempo. Luego empiezan a caminar por el pasillo hasta la puerta de la iglesia.


    Papá tiene la mandíbula apretada y la mirada fija en la parte de atrás de la iglesia. Es evidente que está muy triste, pero mantiene la compostura. Sheri acaricia el ataúd cuando pasa a nuestro lado y yo le agarro la mano. Ya no puedo llorar más. No me queda nada. Ni siquiera cuando lo saludan los veteranos al pasar por su lado ni cuando el pastor lo sigue por el pasillo ni cuando el ataúd desaparece tras la puerta. Estoy como desconectada. Una pequeña parte de mí aún cree que Popeye volverá con nosotros.


    Fuera, bajo el sofocante calor, cargan el ataúd en el coche fúnebre. Los desconocidos me dan palmaditas en el hombro, me ofrecen sus condolencias, me abrazan. Papá aprieta una mano tras otra, y cada una de las interacciones lo va empujando al límite. Mamá se interpone y lo acompaña hasta el sedán negro que dirigirá el cortejo. Sheri y yo los seguimos y subimos a la parte de atrás del coche. Nadie dice nada. Sheri ha abierto el segundo paquete de pañuelos, y papá aprieta los labios y mira fijamente por la ventanilla.


    Los guardias de seguridad que inundaban el aparcamiento no han pasado desapercibidos. Papá se ha gastado una fortuna para asegurarse de que, si algún fotógrafo se atrevía a colarse por los alrededores de la iglesia, se encargarían de él de inmediato. No iba a arriesgarse. Popeye odiaba a los paparazzi cuando estaba vivo, y los habría odiado aún más si hubieran aparecido en su funeral.


    El cortejo recorre Fairview con el coche fúnebre abriendo el camino hacia el cementerio, el mismo en el que descansa mi abuela. Los coches se detienen en línea junto a una tumba abierta. Me duele el corazón.


    La gente se amontona junto a la tumba. Sheri, mamá y yo nos sentamos en las sillas blancas que hay al frente, y me vuelvo a centrar en los pájaros y en su cantar incesante que me recuerda que la vida sigue por muy dolida que estés. El director funerario acompaña a papá, a la guardia de honor y al sobrino de Popeye hasta el coche para coger el ataúd. Nadie hace ni un ruido mientras lo colocan en el aparato que lo bajará a la tumba. Papá se sienta en una silla vacía entre mamá y Sheri, y les da las manos, y luego mamá me la da a mí. Una familia unida.


    El pastor lee un último versículo del Evangelio y baja la cabeza para rezar. Sé que Blake está en el cementerio. Y los Bennett también. Su apoyo y cariño en estos momentos son muy importantes para mí. El pastor termina el servicio. Ha llegado el momento de despedirse.


    La guardia de honor se pone de pie y saludan mientras se escucha una solemne marcha militar que resuena melancólicamente en todo el cementerio. Es animada y me llena de orgullo haber tenido la suerte de que Popeye fuera mi abuelo. Estoy muy agradecida.


    Dos miembros de la guardia de honor dan un paso adelante hacia el ataúd. Tiran de la bandera ceremonial de Estados Unidos que lo cubre y la retiran con cuidado. Sheri abre el tercer paquete de pañuelos cuando los soldados uniformados doblan la bandera hasta que solo se ven las estrellas. Uno de ellos se vuelve hacia papá con una rodilla en el suelo y se la ofrece. Es lo que hace que por fin se derrumbe. Empieza a jadear y se le llenan los ojos de lágrimas mientras el soldado se levanta y lo saluda.


    Los de la funeraria se encargan de lo que sigue. Mamá me aprieta la mano más fuerte, Sheri solloza, y papá se aferra a la bandera doblada sobre su regazo. Meten el ataúd lentamente en la tumba y desaparece bajo nosotros.


    Miro con los ojos húmedos al cielo impoluto y sé que Popeye está ahí arriba, resoplando y murmurando para sí que somos muy dramáticos por llorarle de esta manera. Así era Popeye: cabezota a más no poder, un hombre que asumió con decisión los retos de la vida. Consigo esbozar una sonrisa entre las lágrimas.


    «Ay, Popeye. Te querré siempre.»

  


  
    Capítulo 23


    —Ponla otra vez —dice Sheri con un suspiro.


    Papá cruza el salón hasta el tocadiscos y vuelve a poner Close to You, de The Carpenters, cómo no. Escuchar las viejas canciones favoritas de Popeye nos está ayudando a mantener el ánimo, reunidos en el salón, agotados después de una semana de mierda. Hay una ligera sensación de alivio ahora que el funeral ha terminado. Ya podemos empezar de verdad a procesar nuestro duelo y a averiguar cómo será nuestra vida a partir de ahora. Todos nos hemos quitado la ropa formal y nos hemos puesto unos chándales.


    Sheri está tumbada bocarriba, ocupando todo el sofá, moviendo la cabeza al ritmo de la música y mirando con melancolía al techo. Hay álbumes de fotos esparcidos por el suelo delante de mamá, que va pasando las páginas. Papá está a su lado. Señalan varias fotos y se ríen juntos.


    —No me puedo creer que me dijera que el vestido era muy hortera el mismo día de nuestra boda —dice mamá. Se coloca el álbum en el regazo y se inclina hacia papá, recorriendo con la mirada las fotos de la ceremonia de su boda al aire libre; señala en las que aparece Popeye—. ¡Solo tenía un escote corazón!


    Sobre la mesita de café hay todo un bufet; por fin nos ha entrado apetito para comer un poco. Cojo una magdalena de arándanos y la mordisqueo por los bordes, hundiéndome en el sofá con el pie sobre un cojín. Tengo que llevar esta bota horrible otras cuatro semanas más.


    Papá le acaricia la pierna a mamá y la mira embobado hasta que ella siente la presión de su mirada y levanta la cabeza del álbum de fotos.


    —Gracias por venir —murmura él con una voz tan baja que es evidente que no quiere que ni Sheri ni yo lo oigamos—. Significa mucho para mí, Marns.


    Mamá se acerca un poco más a él. Puede que estén en mitad de un divorcio, pero eso no cambia el hecho de que, en el fondo, la llama entre ellos sigue viva. El amor no desaparece en un abrir y cerrar de ojos, y, cuando las cosas se pongan feas, siempre se apoyarán el uno al otro. Estos momentos son los que de verdad lo ponen todo en perspectiva y, al verlos juntos acurrucados en el suelo, siento un atisbo de esperanza. Qué pena tirar a la basura veinte años de matrimonio por un simple error, cuando es evidente que todavía se quieren tanto. A lo mejor cuando nos vayamos a casa se dan cuenta de eso.


    Papá y yo íbamos a volver a Los Ángeles el lunes, hace cuatro días. Nuestro viaje de tres semanas terminó, pero no nos podíamos ir, evidentemente. Decidimos quedarnos hasta que esté todo solucionado, hasta que sepamos que Sheri estará bien sola aquí, en este rancho tan grande. Me he perdido el día de orientación en la Universidad de San Diego, pero creo que ya da un poco igual. Aunque una cosa sí es segura: estoy más decidida que nunca a estudiar Enfermería.


    Sheri se incorpora y revuelve entre todos los cojines hasta encontrar su teléfono. Está vibrando. Comprueba la pantalla y se vuelve para mirarme.


    —Ha llegado Blake —dice—. Voy a abrirle. Deberías estar con él, te vendrá bien.


    Sheri abre la puerta de la Finca Harding directamente desde el teléfono. Las mejoras del sistema de seguridad ahora le permiten hasta ver las grabaciones en directo de las cámaras en el teléfono. Siento que se me dibuja una sonrisa en la cara al recordar el jaleo que armó Popeye por las medidas de seguridad del rancho. Odiaba los muros, la puerta. Odiaba el sistema electrónico de apertura y las cámaras. Y lo que más odiaba era que Sheri ahora pudiera controlar todos sus movimientos por la propiedad.


    Dejo la magdalena en la mesa y me levanto, un poco tambaleante, agarrándome a la pared en mi camino hasta la puerta. Debería haber aceptado las muletas que me ofreció el médico, pero estaba tan atontada en la sala de reconocimiento que no podía pensar con claridad. Esta última semana la recuerdo como un borrón. Todo me resulta ya un recuerdo muy lejano.


    Fuera, en el porche, apoyo las manos en la barandilla de madera y observo cómo se detiene la camioneta de Blake. Es tarde, casi demasiado tarde para que venga por aquí. Llevo sin hablar con él desde que papá me arrancó de sus brazos mientras metían a Popeye en la ambulancia. Pero las preciosas flores que envió al rancho y los mensajes llenos de cariño no han pasado desapercibidos. Simplemente me resultaba imposible reunir la energía suficiente para responderle.


    Blake sale de la camioneta. Ya no está tan peinado como en el funeral y su pelo está volviendo a su estado natural y revoltoso. Tal y como me gusta. Se salta la mitad de los escalones del porche al subir y me rodea con los brazos en un abrazo muy fuerte, apretándome con fuerza y respirándome en el cuello. Yo empiezo a llorar sobre su hombro.


    Al cabo de unos minutos, se echa hacia atrás y me sujeta la cara con delicadeza, secándome las lágrimas de las mejillas con los pulgares y sosteniéndome la mirada con sus ojos oscuros.


    —Ven conmigo —dice. Me coge de la mano y me ayuda a bajar los escalones. Se detiene y mira la escayola que llevo en el pie—. ¿Qué tal el tobillo?


    —Roto.


    Blake sonríe suavemente. Al menos aún puedo hacer bromas. Algo es algo.


    Bajamos despacio los escalones y deja que apoye mi peso sobre él cuando me ayuda a llegar hasta la camioneta. Baja la puerta del remolque y me hace un gesto para que suba.


    —Confía en mí —responde a mi mirada de confusión. Yo respiro hondo y me recompongo. Blake me coge y yo me agarro a su cuello cuando me levanta hasta el remolque de la camioneta y cierra de nuevo la puerta.


    —Oye —digo—. ¿Qué haces?


    —No vamos a quedarnos aquí —explica con una risilla a la vez que señala a su alrededor. La furgoneta de Sheri, los coches de alquiler de mis padres, la vieja mecedora en el porche. La luz del salón brilla por las ventanas—. Esos cubos de basura no son lo más romántico, ¿no?


    Blake me deja en la parte de atrás de la camioneta y arranca. Papá mira por la ventana del salón, con cara confusa, y yo me encojo de hombros desde el remolque. Yo tampoco tengo ni idea de lo que está haciendo Blake, pero no va hacia la puerta y eso basta para tranquilizar a papá, que desaparece de la ventana.


    Resulta que Blake solo va a llevar la camioneta más adentro del rancho. Se tambalea por el campo, por la hierba y sobre un terreno irregular. Blake aparca justo en el centro de uno de los prados y salta por los asientos hacia atrás.


    —Se me ha ocurrido que igual necesitabas un poco de aire, y aquí hay un montón —me explica. Esconde la cabeza en el asiento trasero y sale con unas mantas de lana que me ofrece. Luego saca una bolsa de comida. Se inclina, deja la guitarra junto a mis pies y sale sin ningún esfuerzo hasta el remolque.


    —He ido a por algo para llevar al Jefferson’s —comenta agitando la bolsa de comida—. Tori me ha chivado que te gustan las gambas a la barbacoa.


    Nos apoyamos juntos en la ventana de atrás y nos tapamos con las mantas. La bolsa de comida está entre los dos, sobre las mantas, y nos quedamos en silencio en la oscuridad, observando las luces de la casa a lo lejos y escuchando el canto de los grillos. Repartimos la comida, y quizá es porque apenas he comido nada que se considere nutritivo en esta última semana, pero las gambas me saben a gloria. Hacen que me vuelva a sentir persona, viva y respirando.


    —Lo necesitaba —admito. Y no me refiero solamente a una comida en condiciones. También al aire fresco, al consuelo de la presencia de Blake, al tiempo y el espacio para ordenar mis pensamientos. Da menos miedo si tienes compañía.


    —Ya lo había imaginado —dice Blake. Coloca las mantas y tira de ellas hasta cubrirnos el pecho. No hace frío. De hecho, es una noche bastante cálida. Sin embargo, las mantas me hacen sentir segura, protegida—. Tu abuelo era un hombre maravilloso. Mi madre siempre ha hablado muy bien de él.


    —Sí que lo era —concuerdo—. Cabezota, pero maravilloso.


    —La semana pasada estuve hablando con él. Aquella mañana, antes de ir a Belmont —dice. Yo inclino la cabeza hacia él, escuchando atentamente—. Cuando subiste a coger tu teléfono y me quedé a solas con él en el porche, me dijo que todavía me querías. Algo así como que es el corazón el que elige.


    —¿Cómo? —ahogo un grito llevándome la mano a la frente, muerta de vergüenza. Qué típico de Popeye delatarme de esa forma. Será maldito. Qué bien me conocía, era capaz de leerme como un libro abierto. Me acuerdo de nuestra conversación en el parque Bowie, de cómo, entre crítica y crítica hacia mis sándwiches, hablamos de encontrar a la persona de tu vida. Supongo que le resultó muy evidente que yo todavía estaba enamorada de Blake.


    —Le dije que yo ya sospechaba que era posible. —Se ríe y me aparta la mano de la cara para mirarme fijamente a los ojos—. Me aseguré de dejarle claro que yo aún te quería también, y le prometí que no permitiría que nada se volviera a interponer entre nosotros. Me dio un apretón de manos. Y me dijo que, si en algún momento nos casamos, tu apellido debería ser Harding-Avery. Así que tenlo en cuenta. No tienes permitido abandonar el apellido Harding.


    Empiezo a sentir un mareo y entierro la cara en el hombro de Blake; subo la manta hasta la barbilla para esconder mi sonrisa. Hablar de Popeye todavía me duele muchísimo, aunque también me llena de una alegría desorbitada saber que vivirá en los recuerdos de todas las personas a las que conoció. Y es muy típico de él avergonzarme hablando de mi presunto matrimonio con Blake, pero, joder, lo quiero muchísimo por eso.


    Blake me da un beso en la cabeza, y me pregunta sin apartar la boca:


    —¿Puedo cantar para ti?


    —Por favor.


    Coge la guitarra y se la coloca contra el torso.


    —Esta canción la solía escuchar cuando murió mi abuelo hace unos años —dice. Su voz llena el aire de la noche—. Es Let It Hurt, de Rascal Flatts. Me gusta pensar que habla de darte permiso para sentir, sentir de verdad, el dolor por perder a alguien. Es normal que duela. Es normal incluso que ese dolor no desaparezca jamás.


    Se aclara la garganta y mete la mano bajo la manta para sacarse una púa del bolsillo, luego coloca las manos sobre la guitarra, muy concentrado. Los primeros acordes son lentos y taciturnos. Inmediatamente, levanto la mirada y me acerco más la manta, con la cabeza inclinada hacia atrás contra la ventana. El cielo se enfoca cuando parpadeo para hacer caer las lágrimas. El suave acento sureño de Blake recorre la calma de la noche a medida que se va a acercando al estribillo.


    Las estrellas parecen brillar más que nunca, como un montón de chispas que se extienden en la oscuridad, y sé que es Popeye. Se me escapa un pequeño quejido. Me duele el corazón de una forma que jamás pensé que fuera posible.


    Cuando Blake acaba la canción con unos últimos acordes suaves, suelta la guitarra y me coge entre sus brazos. No decimos nada más. Me acurruco contra él, sintiendo sus brazos fuertes alrededor de mis hombros, y nos hundimos más bajo las mantas, hasta que nos quedamos dormidos bajo las estrellas.

  


  
    Capítulo 24


    A primera hora del lunes llegan los obreros a la Finca Harding, interrumpiendo la paz y la tranquilidad con el revuelo de las máquinas y el barullo de las voces. Es un poco desconcertante ver cómo el rancho cobra vida con la vuelta a la normalidad. Pero tiene que ser así. El mundo no deja de girar.


    Me siento en una silla del porche con un vaso de té helado, los hielos chocan al ritmo de mi balanceo, el portátil se mueve peligrosamente sobre mi regazo. Papá y Sheri están dentro con el abogado resolviendo los detalles del testamento de Popeye, una conversación en la que yo nada tengo que decir, por eso he salido a que me dé un poco de aire fresco. Popeye podía pasarse horas aquí, mirando su terreno. El tiempo se pasa volando.


    He decidido empezar con el ensayo para LeAnne. Es una buena distracción y la agradezco. Echo un vistazo por todas las pestañas abiertas del navegador. Tengo que leer muchos artículos. Todas las decisiones que ha tomado LeAnne en estos últimos cinco años como alcaldesa han estado sujetas a un escrutinio exhaustivo de los residentes de Nashville y de los funcionarios. Escribo una página entera alabando a LeAnne por conseguir que los profesores de Nashville sean los mejor pagados del estado, pero también escribo otra sobre cómo ha fracasado a la hora de cumplir por completo su promesa de mejorar las infraestructuras de los barrios. Al final, concluyo diciendo que, por lo general, LeAnne consigue que las cosas salgan adelante. Se lo envío a Blake para que se lo dé de mi parte, y le sorprende que haya puesto empeño de verdad en escribirlo.


    Savannah y Teddy entran y salen de los establos para sacar a los caballos a pastar. Estos días han estado trabajando dos turnos, y creo que ha sido gracias a ellos que la Finca Harding no se ha derrumbado en este tiempo. Sheri canceló todas sus clases de equitación y no estaba en condiciones para ayudar con el cuidado diario de los caballos, así que Savannah y Teddy se sacrificaron por el equipo y se aseguraron de que los caballos fueran la última de las preocupaciones para Sheri. Y todavía siguen llegando pronto y marchándose más tarde de lo habitual.


    Desvío la mirada hacia los obreros. En las semanas que llevo aquí, el picadero ha pasado de ser un marco de vigas metálicas a algo real. Las grúas se elevan sobre él para levantar el tejado, y las paredes ya están colocadas, aunque faltan las ventanas. Por allí cerca, una excavadora hace un agujero en el suelo para preparar los cimientos de más establos. El edificio va ser el triple de grande que el actual, con unas instalaciones de vanguardia y aire acondicionado mejorado. A Fredo le van a encantar estos lujos. Como si los caballos de los Harding no estuvieran ya lo bastante mimados.


    Me bebo el resto del té helado, cierro el ordenador y me levanto de la mecedora a duras penas. Dentro de casa, mis padres y Sheri están sentados alrededor de la mesa de la cocina con un montón de papeles esparcidos ante ellos. Tienen caras serias y cansadas.


    —¿Seguro que no quieres que me quede un poco más, Sheri? —pregunta papá. Me siento a su lado en silencio. No se han dado cuenta de que he llegado—. Ahora mismo solo estoy buscando un nuevo proyecto. No tengo por qué estar en Los Ángeles, puedo hacer las reuniones por teléfono. ¿Ni siquiera una o dos semanas? No quiero que te quedes aquí sola.


    —Eres consciente de que metías ranas en mi cama cuando éramos niños, ¿verdad? —dice Sheri inexpresiva. Luego se estira sobre la mesa para poner una mano encima de la de papá con una sonrisa—. No te preocupes por mí, Everett. Puedo encargarme bien de todo. La escuela de equitación me mantendrá entretenida. Esta semana retomo ya las clases, así que, por favor, vete a casa.


    Papá no parece convencido del todo. Mamá me mira con una cara suave y tranquilizadora. Me fijo en que tiene la mano en el respaldo de la silla de papá. La mayoría de los asuntos de Popeye ya están solucionados, y lo único que queda es tramitar el testamento, pero llegar a algún acuerdo sobre el patrimonio de Popeye podría tardar meses, o incluso un año.


    —¿Quién se queda con el rancho? —pregunto. Empieza a arderme la cara cuando papá y Sheri me miran sorprendidos, pero no puedo evitarlo. Quién heredará la Finca Harding es el elefante en la habitación.


    —Sheri —dice papá al mismo tiempo que Sheri responde:


    —Los dos.


    Ambos se fulminan con la mirada.


    —Bueno —añade papá con un suspiro—, todavía no lo sabemos. Si en un giro milagroso de los acontecimientos papá nos ha dejado todo esto a los dos, yo quiero que te lo quedes tú. Y vendremos a menudo para ver qué tal va todo por aquí. ¿Verdad, Mila?


    —¿Qué te parece todos los fines de semana? —sugiero levantándome de la silla. Esta es mi oportunidad.


    Papá junta las cejas con preocupación. Estoy segura de que está pensando que estoy flipando por pensar que sería viable venir cada fin de semana. Tres mil kilómetros son muchos kilómetros.


    —Bueno, igual no tan a menudo.


    —Pero yo sí podría venir todos los fines de semana —insisto—. Si estuviera en Belmont.


    Mis padres y Sheri me miran perplejos.


    —Mila, corazón, rechazaste Belmont —me recuerda mamá.


    —Fue un error —replico. Mi voz gana fuerza y continúo—. No quiero ir a la Universidad Estatal de San Diego. Quiero ir a Belmont. Voy a escribir a la junta de admisiones y a luchar por conseguir que me vuelvan a ofrecer mi plaza. Puede que, incluso, la madre de Blake me haga una carta de recomendación. A lo mejor no funciona... pero tengo que intentarlo. ¿Os parece bien? —Me inclino hacia mis padres y los miro a los dos atentamente. Ya soy lo bastante mayor como para no necesitar su permiso, aunque eso no quiere decir que haya dejado de buscar su aprobación.


    Mamá se toca las puntas del pelo castaño y sedoso.


    —¿Prefieres vivir en Nashville a California?


    Asiento, encogiéndome de hombros.


    —Lo siento.


    —No tienes que pedir disculpas, Mila —interrumpe papá señalándome con el dedo índice—. ¿Qué te dije? Me da igual lo que hagas con tu vida, siempre y cuando seas feliz.


    —Estoy de acuerdo con tu padre —dice mamá. Se desliza hasta el borde de la silla y le pone una mano a papá en el hombro como señal del trabajo en equipo—. Si crees que has elegido la universidad equivocada, deberías solucionarlo antes de que hagamos la mudanza a San Diego.


    —Y aquí tendrás tu habitación esperándote los fines de semana —añade Sheri con una sonrisa desde el otro extremo de la mesa. El ambiente tenso de la cocina se ha esfumado, y en su lugar el aire rebosa optimismo—. Me gustaría mucho tenerte más cerca, Mila.


    Yo les sonrío a los tres. La vida seguirá adelante pase lo que pase, así que esta noche empezaré a escribir la carta para la junta de admisiones. Me merezco entrar en Enfermería en Belmont, y sé que Popeye estaría de acuerdo conmigo.


    —Ya que estamos hablando de tomar decisiones... —dice papá con una sonrisa tentadora—, yo he tomado la mía. No voy a hacerme la prueba del Huntington.


    Sheri parpadea sorprendida. La última noticia que teníamos era que papá se inclinaba más a hacerse la prueba genética.


    —¿Y eso?


    Él niega con la cabeza.


    —Después de esta última semana, me he dado cuenta de que prefiero no saberlo. Quiero vivir la vida como vaya viniendo. —Mamá le frota el hombro e intercambian una mirada cálida. ¿Cómo sabe mamá el diagnóstico de Popeye y que puede ser hereditario? No tengo ni idea. Yo no se lo he contado, así que debe de haberlo hecho papá. Si todavía confía en ella para esos temas, quiere decir que su relación no está acabada del todo.


    —Y ya que nos estamos sincerando... —dice Sheri avergonzada.


    Aparto la mirada de mis padres para analizar la cara de Sheri.


    —¿Qué pasa?


    —He empezado a salir con alguien. Más o menos. Un hombre encantador que trabaja en la obra del picadero. —Hace un gesto con la cabeza hacia la ventana de la cocina para señalar a los obreros.


    —No será Jason, ¿verdad? —gruño llevándome las manos a la cara y mirando entre los dedos. Papá ya estuvo prometido con la madre de Blake, no podría soportar que Sheri estuviera con su padre—. Por favor, por favor, dime que no es Jason.


    —¡Claro que no! —Sheri se ríe y se levanta, recoge todos los papeles y se los lleva al pecho—. Se llama Wren, es el segundo supervisor. La semana pasada nos envió unas flores preciosas.


    —Jum. —Papá se levanta y se alisa los vaqueros—. ¿Está fuera? Quiero conocerlo. Tengo que echarle un vistazo.


    —Venga ya —se queja Sheri agitando la mano hacia papá y metiendo los papeles en una carpeta—. No tienes que ir de hermano mayor superprotector. Es un buen tío, te lo aseguro.


    —Eso, Everett —insiste mamá tirando a papá de la manga para que vuelva a sentarse—. Sheri no necesita que irrumpas en su vida. Relájate.


    Papá señala a Sheri con el índice, pero habla con un tono juguetón y se le dibuja una sonrisa en la cara.


    —No te creas que papá no habría salido enseguida a interrogar al tal Wren este. Y me concedería los honores, te lo aseguro.


    Me arden las mejillas y me río un poco al pensar en Popeye interrogando a Blake en el porche, advirtiéndolo de que no me rompiera el corazón.


    —Es verdad —confirmo—. Popeye ya habría salido a echarle una buena chapa a Wren, Sheri.


    Papá sonríe y se va hacia ella. Sheri retrocede hacia la encimera, sacudiendo la cabeza, aunque ya es demasiado tarde. Papá se abalanza sobre ella y la agarra por los brazos. Sus risas recorren toda la cocina mientras se dirigen hacia la puerta de atrás. Sheri intenta soltarse de papá, escabullirse de sus brazos, pero al final se rinde.


    —¡Venga, hermanita! ¡Vamos a buscar a Wren! —bromea papá, y nos mira a mamá y a mí con el pulgar levantado. Sheri pone los ojos en blanco y los dos salen hacia la obra para buscar al nuevo hombre de Sheri.


    Yo me levanto de la silla, apoyándome en la gigantesca bota que cubre la escayola, y me voy a la nevera a por más té helado. Mamá se queda en la mesa, con la barbilla apoyada en la mano y la mirada perdida hacia la ventana, observando a papá en el horizonte. Es probable que haga mucho tiempo que no lo ve tontear con Sheri. Han vuelto a reconectar hace muy poco y la pérdida de Popeye ha reforzado su vínculo.


    —Bueno... ¿y tú quieres confesar algo? —le pregunto—. Sheri está saliendo con alguien y yo voy a cambiar de universidad. Bueno, a intentarlo. Y papá ha cambiado de idea con respecto a las pruebas. —Miro a mamá con recelo por encima del hombro mientras me sirvo un vaso de té—. Ahora te toca a ti, mamá.


    Mamá se ríe. Se levanta y se viene a mi lado, y apoya las manos en el borde de la encimera. Miramos juntas por la ventana. Sheri y papá han entrado en el picadero y ya no los vemos.


    —Lo echo de menos. A tu padre —dice mamá—. Echo de menos cómo éramos, y no paro de pensar...


    —¿Que estáis cometiendo un error?


    Mamá aparta la mirada de la ventana para mirarme a mí; arruga las cejas perfectamente depiladas.


    —¿Tan transparente soy?


    —¡Si no habéis parado de tocaros desde que llegaste!


    Me aparta bromeando de un empujón y cambia de tema mientras se pone a ordenar las cosas que hay esparcidas por la encimera.


    —Deberías ponerte a hacer la maleta —apunta—. Voy a ir mirando vuelos.


    Mi sonrisa desaparece. Me aterra volver a casa porque, si mis planes de ir a Belmont no surten efecto, no tengo ni idea de cuándo volveré a Tennessee. Pero, de momento, tengo que irme a casa hasta que sepa dónde empezaré la universidad el mes que viene. Y, claro, irme a casa supone decir adiós. Al rancho, a Sheri, a Savannah, a Tori y a sus riñas constantes. Irme a casa supone decirle adiós a Blake, ahora que acabamos de volver a encontrar el camino que nos une.

  


  
    Capítulo 25


    El equipaje ya está ordenado en el porche. Guardado, cerrado y listo para cargar en el coche de alquiler de papá para irnos al aeropuerto en unas dos horas. Hemos cogido el último vuelo que sale de Nashville, y el sol ya empieza a rozar el horizonte. Desde que me levanté esta mañana, las horas han pasado volando y soy cada vez más consciente de que me queda muy poco tiempo.


    Llevo todo el día con la ansiedad por las nubes y estoy muy alterada. Arrastro la escayola de nuevo por la escalera hasta mi habitación, pero está todo correcto. He quitado las sábanas de la cama, el armario está vacío y la cómoda, despejada de maquillaje y productos para la piel. Volveré pronto, independientemente de dónde termine yendo a la universidad, pero volver a casa siempre me agita mucho.


    Cierro la puerta de la habitación, me prometo que no volveré a subir y bajo la escalera. Sheri se asoma desde la puerta con la agenda en la mano y el teléfono colocado entre el hombro y la oreja. Asiente rápidamente mientras garabatea algo. Cuelga la llamada y se vuelve hacia mí resoplando de agotamiento.


    —Tengo una cantidad enorme de clases con las que ponerme al día, pero me vendrá bien volver a trabajar mañana —comenta y el estrés que se apreciaba en sus ojos disminuye. Mira el reloj de la pared—. ¿Has empezado ya a despedirte?


    Sacudo la cabeza y digo:


    —No quiero. —Esta es siempre la peor parte, pero esta vez es aún peor de lo habitual. No me puedo imaginar despidiéndome de la Finca Harding sin Popeye diciéndome adiós desde el porche.


    —Savannah lleva todo el día esperando a que salgas —afirma Sheri. Aprieta los labios con compasión y me toca el pelo, colocándome las puntas sobre los hombros—. Y Tori llegó hace unos veinte minutos. No puedes tenerlas ahí esperando mientras te enfurruñas aquí dentro. Ve. Están en tu oasis.


    Me río. Se me ha olvidado por completo recoger el solárium. Aunque, quién sabe, igual Savannah lo usa para pasar sus descansos. No puedo dejarlas a ella y a Tori ahí esperándome más tiempo mientras yo evito lo inevitable, así que me recompongo y salgo.


    Escucho sus voces antes de verlas. Tori se queja de los bichos que hay en las sillas; Savannah está charloteando por encima de su voz.


    —¡Hombre, por fin se digna a aparecer! —exclama Tori levantándose de la tumbona. Me hace un gesto para que me dé prisa—. ¡Vamos, cojita! ¡Ven!


    Acelero el paso arrastrando la bota de la férula por la tierra y me dejo caer en mi tumbona favorita, la de los agujeros en la tela.


    —Lo siento, estaba haciendo la maleta.


    —¿Te ha ocupado todo el día? —pregunta Savannah con un tono cínico. Cuando me siento, continúa—: Mentira, no te creo. Has estado haciendo eso que haces siempre antes de irte. Evitarnos, como si eso cambiara el hecho de que te vas.


    Me envuelvo la cintura con los brazos bajo la atenta mirada de las dos. Luego empiezan a reírse y se tiran encima de mí. Nos damos un abrazo enorme. Su peso me asfixia, las trenzas de Tori me dan latigazos en la cara y los pendientes de Savannah me arañan la mejilla.


    —¡Vale, vale! —grito y las empujo. Estos abrazos de oso son una tradición y el corazón me late con gratitud por tener a las dos mejores amigas del mundo que se preocupan tanto por mí y yo por ellas.


    Savannah se hunde en la silla que está junto a la mía y Tori prefiere sentarse en el suelo con las piernas cruzadas. Eso dice mucho del estado en el que están los muebles, pero qué se le va a hacer.


    —¿Te has despedido ya de Blake? —pregunta Savannah.


    —No, estará al llegar —digo echando un vistazo rápido a mi teléfono. Él tiene que ser el último del que me despida, aunque, a medida que se acerca el momento, aumenta mi ansiedad. Nunca he tenido una auténtica despedida con Blake.


    —¿Y qué pasa con Belmont?


    —Les escribí anoche —comento encogiéndome de hombros, pero se me hace un nudo en el estómago—. Os avisaré en cuanto me digan algo. Con suerte vuelvo el mes que viene. Para siempre.


    Savannah levanta los dedos cruzados y Tori resopla mirándola. Yo las miro preocupadas.


    —No os vais a matar en mi ausencia, ¿verdad?


    —Siempre preguntas lo mismo —dice Tori.


    —Porque siempre me preocupa que lo hagáis.


    Nos reímos las tres a la vez y Savannah se levanta a regañadientes, estirando las piernas.


    —Tengo que volver al trabajo —advierte—. Estoy segura de que volverás el mes que viene para tu primer día en Belmont, así que no voy a darte una despedida dramática, ¿vale? ¡Nos vemos! —Y agitando la mano se va corriendo hacia los establos.


    Tori observa cómo se marcha con una expresión nostálgica. Chasqueo los dedos delante de su cara para que se espabile.


    —Voy a estar siempre al otro lado del teléfono si quieres hablar de algo en cualquier momento —digo, y ella sabe a qué me refiero.


    —No te preocupes. De los ocho mil estudiantes que hay en la Universidad de Tennessee, alguien habrá que me guste, ¿no? —Sonríe, aunque su mirada se desvía de nuevo hacia Savannah, que está ya entrando en el establo, y suspira.


    —Voy a ver a Fredo, ¿me acompañas?


    —No, tengo que irme —responde Tori. Se levanta del suelo y se sacude las manos—. Yo tampoco voy a despedirme en condiciones. Nos veremos el mes que viene. Y te diría que disfrutes del vuelo, pero, por supuesto, que lo vas a disfrutar, vas en primera clase.


    Pongo los ojos en blanco y ella me saca la lengua. Luego se dirige a su viejo Honda que está aparcado delante de la casa y yo me voy a los establos. Dentro, Savannah se recoge el pelo rubio fresa en una coleta alta y saca a Princesa de la cuadra, las pezuñas repiquetean sobre el hormigón. Mientras sale del establo, Savannah dice:


    —¡Sabía que vendrías a verlo!


    Se refiere a Fredo. Está muy a gusto comiendo heno en su cuadra y se le levantan las orejas cuando escucha mis pasos. Relincha y asoma la cabeza sobre la puerta de la cuadra.


    —¡Hola, pequeño! —lo saludo con un tono de voz muy agudo. Es la misma voz con la que le hablo a Bailey, no puedo evitarlo. Los animales monos sacan a mi niña interior—. ¡Qué guapo estás! ¡Menuda melena! —Le paso los dedos por la melena sedosa, recién cepillada y desenredada. Aprieto la cara contra la suya y le acaricio el hocico—. Volveré pronto, te lo prometo —susurro.


    Teddy carraspea. Sale de la zona de baño, con la ropa salpicada de agua, y coge el viejo sombrero de vaquero del escritorio que hay al final del pasillo. Viene hacia mí y me mira atentamente por encima de la cara larga de Fredo.


    —Te vas esta noche, ¿no?


    —El avión sale a las diez —digo sin mirarlo del todo a los ojos azules. Él acaricia a Fredo desde su lado; yo lo acaricio desde el mío. Nuestras manos se tocan sin querer.


    Teddy es el primero en apartarla.


    —Sigo sintiéndome un poco mal... —afirma—. Por haberte besado. Me pasé de la raya, pero... —Tuerce la boca en una sonrisa y deja de hablar, sacudiendo ese pensamiento de su cabeza.


    —Pero ¿qué? —le insisto.


    —Pero ya sabes que yo estaré aquí esperándote si las cosas con Blake no salen bien —termina de decir, y le da unas palmaditas a Fredo en el lomo—. Cuidaré de Fredo mientras no estás.


    —Teddy —digo apartándome a la defensiva—, no tontees conmigo. Lo digo en serio.


    —Mila —susurra y hace una pausa muy larga para luego añadir—: Era una broma. —Sonríe con esa sonrisa preciosa y suelta una carcajada cuando chasqueo la lengua.


    —Vale, pero ahora en serio. ¿Me prometes una cosa?


    —¿El qué?


    —¿Me prometes que cuidarás de Sheri? —Mis cejas se juntan aún más cuando miro los ojos brillantes y redondos de Fredo—. Sin mi abuelo aquí... No sé, supongo que estoy preocupada por ella.


    —No te preocupes por Sheri —me tranquiliza—. Me paso el día aquí y, aunque Savannah empiece las clases, vendrá todos los fines de semana. Tanto Sheri como el rancho están en buenas manos.


    —¿Y los zorros?


    Teddy se ríe.


    —También cuidaré de ellos.


    No nos abrazamos, pero intercambiamos sonrisas. Le doy un beso a Fredo en el hocico y salgo de los establos. Me despido una vez más de Savannah al pasar por el pasto y voy hacia la casa. Blake debe de estar a punto de llegar, así que me siento en la mecedora del porche una última vez a esperarlo. Y espero. Y espero...


    El azul del cielo se desvanece en el anochecer y los minutos pasan. El sol ha desaparecido, y el ambiente se llena de una capa de neblina. Miro el teléfono con cierta obsesión, y, al ver que Blake ya llega quince minutos tarde, lo llamo. Suena y suena hasta que salta el contestador, pero cuelgo sin dejar un mensaje. Le escribo. Varias veces.


    Me da un vuelco el corazón cuando escucho el ruido eléctrico de la puerta, pero se me hunden los hombros al ver el coche de alquiler de papá acercándose a la casa. Mis padres se fueron al centro a tomarse un café y relajarse antes del viaje; yo les dije que no iba. Pensé que les vendría bien pasar un poco de tiempo a solas. A juzgar por las sonrisas de sus caras al bajar del coche, creo que tomé la decisión correcta.


    Papá sube los escalones del porche y mira mi maleta.


    —Bien, ya lo tienes todo. Voy a meterlo en el coche. —Lleva mi maleta hasta el coche, luego la de mamá y luego la suya. Cuando cierra la puerta del maletero, se me acelera un poco el corazón. Vamos a irnos enseguida.


    —¿Ya te has despedido de tus amigas? —me interpela mamá inclinándose sobre la barandilla del porche. Pone cara de preocupación al ver mi cara—. ¿Qué pasa, Mila?


    —Blake tendría que haber venido a las seis. —Miro el teléfono otra vez. Ya han pasado veinte minutos—. Y no me coge el teléfono. Siempre me lo coge. Al primer tono.


    Mamá se inclina sobre mí y me da un beso en la cabeza.


    —Vendrá, no te preocupes. Puede que llegue tarde y no tenga batería. Son cosas que pasan.


    —¿Qué cosas pasan? —pregunta papá uniéndose a nosotras en el porche.


    —Está esperando a que venga Blake para despedirse —le responde mamá mientras me sonríe con lástima. Cree que le estoy dando demasiadas vueltas a su retraso.


    —Pues espero que se dé prisa porque nos vamos en media hora —comenta papá, y él y mamá entran en casa.


    Empiezo a andar de un lado a otro del porche, aunque mi tobillo roto no me lo pone precisamente fácil. No aparto la mirada de la puerta, y escucho con atención el sonido del motor de un coche en la distancia, pero el rancho sigue en silencio. Los obreros ya han terminado por hoy.


    Llamo otra vez a Blake, y otra, y siempre me salta el contestador. Cada vez me pongo más nerviosa. Me siento inútil paseándome de un lado a otro del porche, así que decido tomar las riendas. Si él no viene, iré yo.


    Irrumpo en la casa asustando a Sheri y a mis padres, que están en la cocina, y cojo las llaves de la furgoneta de la encimera.


    —Volveré a las siete —anuncio con determinación y un tono que reta a cualquiera a detenerme.


    —Oye —dice papá agarrándome por el codo cuando paso por delante de él. Señala mi pie—. ¿Dónde te crees que vas? No puedes conducir.


    Me suelto el brazo.


    —Vale, sí, ya lo sé, pero tengo que encontrar a Blake. No puedo irme sin despedirme de él y sin saber cuándo voy a volver. Y, después de lo que pasó la última vez, prometimos que esta vez nos despediríamos, así que, por favor, déjame ir.


    Mi padre me abre la mano cerrada y me quita las llaves de la furgoneta.


    —No puedes conducir —repite—. Yo te llevo. Iremos en el coche de alquiler.


    Lo miro y parpadeo perpleja. Suelta las llaves de Sheri y le promete a mamá que volveremos en media hora. Salimos de casa y nos subimos al coche. Menos mal que papá entiende lo importante que es Blake para mí.


    —¿Dónde vamos primero? —pregunta, y le digo que a casa de los Avery.


    Nos abrochamos los cinturones y salimos de la Finca Harding hacia la carretera polvorienta. Tenemos un tiempo limitado y papá no va a perder ni un solo segundo, así que pisa a fondo el acelerador. Yo no paro de llamar a Blake durante el trayecto, sin suerte. Cruzamos el centro de Fairview y giramos al sur, hacia el barrio de Blake. No hace falta que le indique por dónde ir, sabe perfectamente dónde viven LeAnne y Blake.


    Me inclino hacia delante. Aparece la casa de los Avery con sus banderas patrióticas ondeando suavemente bajo la brisa, y se me encoge el pecho por la decepción de ver que el camino está vacío. La camioneta de Blake no está aquí; tampoco el Tesla de LeAnne. Aun así, papá aparca y espera en el coche mientras yo voy corriendo a la puerta y golpeo con fuerza los nudillos. Nadie viene a recibirme, excepto Bailey. Veo su pelaje dorado a través del cristal. Ladra y ladra.


    Me agacho y aprieto las manos contra el cristal.


    —¿Dónde está, Bailey? —pregunto—. ¿Dónde está Blake?


    Pero, naturalmente, Bailey no puedo decírmelo. Me arrastro de vuelta al coche y cierro la puerta más fuerte de lo necesario. La cabeza me va a mil por hora. Es imposible que Blake no haya venido a despedirse voluntariamente, no después de todo lo que ha pasado. Somos más fuertes que nunca. Debe de haber pasado algo.


    —Vamos a casa de Jason —le indico a papá, y arranca de nuevo.


    Recordamos la dirección de Jason por el día en el que papá y yo lo llevamos a casa al ver que estaba evidentemente borracho. No está muy lejos, solo al otro lado del pueblo. La niebla del atardecer deja paso a un azul claro y pálido y la calle está ensombrecida bajo las densas copas de los árboles. Nos detenemos ante el bungaló de Jason. El corazón se me cae a los pies. La camioneta de Blake tampoco está aquí.


    Con un gruñido, me acerco hasta la puerta y llamo al timbre, aunque ya sé que no servirá de nada. No hay nadie, ni Jason. Vuelvo al coche y me dejo caer contra el respaldo del asiento, me toco el pelo desesperada. ¿Dónde narices se ha metido?


    —Creo que deberíamos volver al rancho, Mila —dice papá con amabilidad—. Tenemos que salir ya al aeropuerto.


    —¡No! —Bajo las manos y cierro los puños sobre las piernas, lucho contra la confusión de mi cabeza mientras intento averiguar dónde ir a buscarlo ahora, pero no tengo ni idea de dónde podría estar—. No puedo irme sin verlo.


    —Vale, vale. Voy a llamar a LeAnne —apunta papá. Busca su nombre en la larga lista de contactos y la llama—. Vaya... —susurra apartándose el teléfono de la oreja al cabo de un minuto—. Tampoco lo coge.


    —¿Lo ves? Ha pasado algo.


    —O —propone él— está en una reunión en Nashville y no lo puede coger ahora mismo. —Me pone una mano sobre la rodilla para evitar que siga moviéndola y me mira con ojos tranquilizadores—. No te pongas nerviosa, Mila. Puedes llamar a Blake desde Los Ángeles. Vuestra relación no va a terminar solo porque no lo hayas visto antes de subir al avión.


    —Pero...


    —No, Mila —me interrumpe y sale del camino de la casa de Jason—. Tenemos que irnos.


    No aparto la vista del teléfono en todo el trayecto de vuelta al rancho. Rezo por que suene, por ver iluminarse el nombre de Blake en la pantalla. Papá no lo entiende. La última vez que nos fuimos, Blake y yo no nos despedimos. Él no quiso despedirse. Por eso es tan importante que lo hagamos esta vez, que tengamos ese momento de tranquilidad, de saber que los tres mil kilómetros que nos separan, aunque sea de forma temporal, no cambiarán nada. Ya sé que él estará aquí esperándome, pero necesito escuchárselo decir.


    Y me lo prometió. Me prometió que no dejaría que me marchara sin despedirme, y no quiero pensar que Blake es el típico que rompe sus promesas.


    Sin embargo, el teléfono no suena.

  


  
    Capítulo 26


    Lo único que odio más que coger un vuelo es coger un vuelo con papá. Viajar con él nunca es fácil, siempre hay algún alboroto, organización de más y medidas estrictas. Pero esta noche me da igual tener o no un viaje tranquilo al Aeropuerto Internacional de Nashville.


    Tengo los ojos hinchados y enrojecidos por haber estado llorando durante todo el trayecto, por mucho que haya intentado tranquilizarme mi madre vuelta en el asiento del copiloto. No me creía nada de lo que me decía. No estoy preparada para marcharme; quiero quedarme. Estoy muy enfadada con Blake por no aparecer y muy enfadada con mis padres por obligarme a subir a este avión.


    Dejamos el coche de alquiler y entramos en la terminal con las maletas, hasta el mostrador de facturación prioritario de Delta. La azafata nos mira más de una vez. Sujeta el carné de papá en una mano, y él dibuja una sonrisa rígida en la cara mientras se levanta las gafas y le enseña los ojos durante un instante. Coloca nuestro equipaje en la cinta y cruza impaciente los brazos, claramente ansioso por ir avanzando.


    Es martes por la noche y la terminal está tranquila, con el ligero barullo de la gente que se prepara para coger los últimos vuelos del día, pero esto no es bueno para papá. Cuanta menos gente haya entre la que camuflarse, más notable es su presencia. Pillo a una pasajera mirándonos en la cola de facturación normal, una madre agotada con dos hijos que parece sentir de pronto un subidón de energía y le susurra algo a su marido al oído. Él nos mira. No, no, no. No tengo ahora mismo la fuerza para forzar una sonrisa y hacer como que no me doy cuenta de que un montón de ojos siguen cada paso que damos.


    —Aquí tiene su tarjeta de embarque, señor Harding —dice la azafata. Le devuelve a papá nuestros carnés, junto con las tarjetas, y se inclina sobre el mostrador para contarnos las opciones de seguridad. Descuelga el teléfono del mostrador para llamar a alguien. Y esperamos.


    Mamá es consciente de que nos están mirando. Rebusca dentro de su bolso sus gafas de sol y se las pone. Luego se coloca el pelo tapándose la cara. No debería estar viajando con papá, están en pleno proceso de divorcio. Así es como empiezan los rumores. Las fotos de mis padres juntos en el aeropuerto de Nashville inundarán las redes sociales, la prensa se aferrará al más mínimo cotilleo que les llegue, y mañana los titulares serán: «¿HAN VUELTO EVERETT Y MARNIE?».


    Por desgracia, mis gafas de sol están dentro de la maleta que acabo de ver alejarse en la cinta transportadora. Joder. ¡Yo soy la que más las necesita! Me acerco a mamá para utilizarla como barrera, y me seco los ojos desesperada. Me escuecen.


    El aeropuerto nos asigna dos agentes de seguridad para que nos acompañen hasta la puerta de embarque. Uno camina por delante, el otro por detrás, como una pared de ladrillos que es imposible penetrar. Papá, mamá y yo estamos como en una pequeña burbuja entre ellos dos. El aeropuerto es un caos cuando hay un viajero famoso. Mucha gente ha perdido sus vuelos porque se han dedicado a perseguir sigilosamente a papá de un lado a otro. Es un poco extraña la obsesión que hay con los famosos. La gente hace muchísimas locuras por ellos.


    —¡Everett! ¿Puedo hacerme una foto contigo, por favor? —pregunta una mujer cuando nos acercamos al control de seguridad mientras agita el teléfono delante de nosotros e intenta colarse entre el personal de seguridad. Lo dice tan fuerte que llama la atención de más gente.


    El resto de los pasajeros que están en la cola, desabrochándose los cinturones o dejando monedas sueltas en las bandejas, se detienen. Se les nota la emoción en la cara. La hora previa a embarcar en el avión, siempre tan aburrida, se acaba de volver muy interesante.


    —No —le dice papá a la mujer mientras los de seguridad la apartan. Nunca dice que no. Jamás. Pero es evidente que está estresado. Aún sigue impactado por la muerte de Popeye, y ahora mismo no le debe nada a esta desconocida. ¿Cómo iba a posar para una foto en este momento? Lo único que quiere es irse a casa.


    Mamá me aprieta la mano y me empuja hacia delante. Va con la cabeza agachada. Nos llevan hasta el escáner del control de seguridad prioritario y obligan a mis padres a quitarse las gafas de sol. Tenemos experiencia viajando, sabemos cómo funciona todo y nos vaciamos los bolsillos con brío. Los pasajeros nos miran. Alguien intenta hacer una foto desde la cola y un agente de seguridad le echa la bronca.


    Paso por el detector de metales y pita. Siempre pita. Debería haberlo sabido. Es la maldita pulsera de Cartier. Aunque, por algún motivo, siempre me sobresalto. Se acerca una mujer a cachearme y empiezo a llorar. Llevo aguantándome las lágrimas desde que devolvimos el coche de alquiler, asomándome peligrosamente al precipicio de un ataque, pero no me imaginaba que fuera a ser esto lo que me lanzara definitivamente al vacío.


    —No me la puedo quitar —explico llorando y agitando la pulsera de oro en mi muñeca—. Hace falta un destornillador.


    La mujer me deja pasar, mis padres se vuelven a poner las gafas de sol y recogen nuestras cosas de la cinta. El personal de seguridad bloquea a dos adolescentes para que no se acerquen a nosotros mientras nos llevan a toda prisa hasta la zona de embarque. Nos dirigimos a la sala de espera vip de Delta para tener privacidad. Nadie suele molestar en las zonas vip.


    —Vamos, Mila —me susurra papá al oído empujándome un poco para que vaya más deprisa. Es difícil andar rápido con un pie roto—. Relájate.


    Pero no puedo. Se me retuerce el estómago, tengo náuseas y estoy desorientada. El suelo bajo mis pies está muy borroso. Sabía que sería duro irme, sin embargo, jamás pensé que podría querer tanto a alguien como para no querer decirle adiós.


    —Mila... —dice mamá parándose en seco. Me agarra del hombro—. Mira.


    Levanto la cabeza del suelo, pero solo los veo a ella y a papá, y a los guardias de seguridad rodeándome. Me pongo de puntillas y miro sobre el hombro musculoso de uno de ellos. La fila de gente esperando en el restaurante de pollo frito nos está mirando. Hay un tipo grabándonos con su teléfono móvil. No veo nada además de toda esta atención no deseada.


    Y entonces lo veo.


    Ahogo un grito con la respiración entrecortada.


    Ahí delante, de pie en medio del vestíbulo, está... Blake. Parpadeo con fuerza para enfocar. Es él de verdad. Mi Blake.


    —Tenemos que seguir andando, señor —afirma uno de los guardias de seguridad. Pero papá levanta una mano.


    Me escapo de mis padres y de los de seguridad, y me voy corriendo hacia él. Todo el mundo me mira. La terminal norte del Aeropuerto Internacional de Nashville al completo está ensimismada. Lo único que se escucha es el eco de megafonía anunciando el cierre del vuelo de Atlanta.


    El chico por el que llevo horas llorando está delante de mí, con su sonrisa perfecta y encantadora, y su pelo despeinado. El corazón me late con fuerza en el pecho.


    —Blake —susurro mientras niego con la cabeza, no puedo creérmelo. Le toco la mandíbula, siento su piel suave... para comprobar que es real.


    —¿Cómo...? ¿Cómo has entrado?


    Blake se mete una mano en el bolsillo y saca una tarjeta de embarque.


    —He comprado el último billete a Miami —dice. Luego la arruga en el puño y la tira a una papelera con una sonrisa.


    —¡Serás idiota! —grito dándole un golpe en el pecho, rabiosa por su sonrisita después de todo lo que me ha hecho pasar—. ¿Dónde narices te has metido? ¡Te he buscado por todo el pueblo!


    —¡Escúchame! —dice Blake respirando hondo y agarrándome por la muñeca. Se la lleva contra el pecho, negándose a soltarme. Mira a nuestro público: todos los pasajeros de los últimos vuelos del aeropuerto de Nashville de este martes por la noche; y luego se acerca más a mí. Un escalofrío me recorre toda la espalda cuando su cálido aliento me roza la oreja—. Mi padre la ha vuelto a cagar. Se ha pillado una buena en un bar y ha perdido el conocimiento al golpearse la cabeza con el lavabo del baño.


    Me aparto un poco de él, preocupada.


    —¿Está bien?


    —Está en urgencias. He tenido que llevarlo yo. Cuando lo he visto en la cama, con las vendas y tal... Me he dado cuenta de que paso de comerme más la cabeza por él. —Agacha la mirada a su mano sobre mi muñeca y entrelaza despacio sus dedos con los míos—. He llamado a mi madre. Pensaba que no le importaría, pero ha ido enseguida al hospital. Hemos estado mirando centros de rehabilitación y, cuando me he dado cuenta de la hora, ya era muy tarde para volver a Fairview a verte. —Se muerde nervioso el labio con una sonrisa—. Así que se me ocurrió esperarte aquí.


    —¿Y no podías haber cogido el teléfono? —digo exasperada.


    —No tiene batería —responde. Miro a mi madre por encima del hombro. Tenía razón. Se había quedado sin batería. Son cosas que pasan—. Ah, por cierto, tu ensayo ha debido de ser la hostia porque me ha dicho mi madre que te diga que ya ha enviado su carta de recomendación a Belmont. —Blake sonríe.


    Se libera una carga inmensa de mis hombros y me aprieto contra él, enterrando la cara en su camiseta mientras susurro:


    —Pensaba que no nos íbamos a despedir en condiciones.


    Blake lleva el pulgar a mi barbilla y me levanta la cabeza hacia la suya. Sus ojos oscuros arden con intensidad.


    —Oye, te dije que no iba a dejar que te fueras sin decirte adiós, ¿no? —Me da un beso en la frente, suave y delicado, y luego clava una rodilla en el suelo.


    Toda la terminal ahoga un grito a la vez. A mí se me abre la boca hasta los pies y lo miro. No puede ir en serio.


    —Blake, ni se te ocurra —afirmo sacudiendo la cabeza. Le agarro con fuerza los brazos e intento que se levante—. ¡Levántate!


    —Escúchame, tontorrona. No voy a pedirte matrimonio —dice con una risa sincera, apartándome las manos. Saca una pequeña cajita de terciopelo del bolsillo de atrás, pero no la abre—. Es un anillo de promesa. —Se inclina hacia un lado para mirar por detrás de mí y llama a mi padre.


    —Everett, ¿me das permiso?


    —He estado a punto de matarte durante una milésima de segundo —asegura papá asomándose entre los agentes de seguridad y colocándose las gafas en la cabeza. Sonríe—. Tienes mi permiso, Blake.


    Mamá descansa la cabeza sobre el hombro de papá y los dos se quedan mirando. El foco de atención ya no está sobre ellos, solo sobre Blake y sobre mí. Toda la terminal nos está mirando emocionada, entretenidos con esta escena romántica.


    —Mila —dice Blake con solemnidad mirándome a los ojos. Abre la cajita en la palma de su mano, dejando ver un precioso anillo de plata con varios símbolos infinitos esculpidos. Brilla bajo las luces fluorescentes del aeropuerto—, te prometo que jamás permitiré que te marches sin una despedida, pero también te prometo que, algún día, ya no habrá despedidas. Vengas conmigo a Belmont, o te quedes en California, te prometo que siempre bailaremos juntos en los honky tonks. Y me gustaría que fueras mi novia. Otra vez.


    Me entra una risa nerviosa y me tapo los ojos con las manos. Siento el calor que irradia mi cara. Se me olvida que hay un montón de gente pendiente de nosotros, se me olvida que estamos en el vestíbulo de salidas del Aeropuerto Internacional de Nashville. Blake me coge la mano y me mira desde abajo, sonriendo y con los ojos brillantes de amor y esperanza. Solo tengo ojos para él.


    Siempre ha sido así.


    —Me encantaría ser tu novia —susurro—. Otra vez.


    Blake se ríe y saca con cuidado el anillo de la caja. Lo desliza en el dedo anular de mi mano derecha. Encaja perfectamente. Los pasajeros aplauden y vitorean. Una oleada de alegría se expande por toda la terminal.


    Cuando Blake se levanta, lo agarro por la cadena y tiro de él hacia mí. Nuestros labios chocan y el aplauso se convierte en un estruendo. Blake me rodea con sus brazos y me abraza tan fuerte que me levanta del suelo. Siento el anillo sobre mi dedo cuando le paso las manos por el pelo.


    Esto sí que es una despedida en condiciones. Una despedida sin dudas, sin miedos. Blake siempre va a estar aquí esperándome, en el corazón de Tennessee, y mi camino pronto me traerá de vuelta. Como decía siempre Popeye: esta es mi casa.
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